
  


  
    
  


  
    Jules Verne (1828-1905) —conocido en los países de habla hispana como Julio Verne— es considerado a menudo un visionario, un profeta de la ciencia y la técnica que anticipo en sus narraciones inventos extraordinarios como el cohete o el submarino. Casi dos siglos después de su nacimiento, el escritor francés continúa generando polémica. El importante descubrimiento de los manuscritos originales del autor en la década de los setenta arrojaron, de forma inmediata, nuevas luces e hipótesis sobre la autenticidad de las últimas novelas escritas por el autor galo. Posteriormente, la aparición en 1994 de «París en el sigloXX», una novela «perdida» y rechazada en su momento por su editor, junto a la publicación reciente de muchos de sus textos inéditos constituye el legado verniano de los últimos veinte años a las nuevas generaciones que aún leen sus historias. A través de varios artículos escritos por su autor, el presente volumen propone circundar el mundo de la creación verniana desde una visión actualizada del hombre, el entorno y su obra, ofreciendo una nueva y reveladora aproximación al fenómeno Verne a la vez que una relectura de su vida y quehacer literarios.
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  Jules Verne: una introducción necesaria


  Casi dos siglos después de su nacimiento, Jules Verne continúa generando polémica. La permanencia del autor de los Viajes extraordinarios  en el gusto de decenas de miles de personas, ha perdurado a través de los años y esto constituye un hecho insoslayable. Gran influencia ha tenido, sin dudas, la labor constante de los estudiosos que ha arrojado luz sobre el escritor y su obra llevando la atención hacia ópticas poco comunes y no analizadas con anterioridad.


  Luego de la muerte de Verne y durante los siguientes años, se publicaron algunas biografías y estudios dedicados a recrear y a repetir una y otra vez las historias y leyendas de las primeras biografías existentes, sobre todo la escrita en 1928 por Marguerite Allote de la Fuÿe, pariente del autor, plagada de historias falsas y de una visión romántica del autor.


  Marcel Moré, investigador francés comenzó el período de renacimiento de las investigaciones vernianas en la década de los sesenta con dos libros que tuvieron gran impacto en el momento pero que hoy en día ya no constituyen nada relevante. Una década más tarde, en los setenta, es cuando comienza la verdadera etapa de oro, cuando nuevos nombres y nuevos trabajos se agregan a la lista: Jean Chesneaux con su novedosa lectura política; Jean-Jules Verne, nieto del autor, con su propia biografía; Charles-Noël Martin con la importante biografía, aún valiosa, sobre su vida y obra; Cécile y Daniel Compère con sus primeros trabajos y el italiano Piero Gondolo della Riva, uno de los más activos investigadores, que publicó, por primera vez, el listado de todas las obras y temáticas que componían la bibliografía de Verne, conocida hasta ese momento, editada en dos tomos. Piero además tuvo el privilegio de ser el primero en encontrar, en los archivos de la familia Hetzel, una serie de documentos inéditos que arrojaron, de forma inmediata, nuevas luces e hipótesis sobre la autenticidad de las últimas novelas escritas por Verne. Este hallazgo desencadenó una ola de estudios y suscitó el interés por la obra del autor galo. A partir de ese momento la investigación verniana vive una etapa de florecimiento, que se mantiene hasta nuestros días.


  El presente volumen pretende dar a conocer a través de varios artículos los detalles sobre los puntos más polémicos que han constituido, en todos estos años, motivo de discusiones, coloquios, reuniones, estudios y libros por parte de los que se dedican a estudiar el fenómeno Verne. Es necesario señalar que existen muy pocas opiniones personales en los temas que serán motivo de exposición en las siguientes páginas, dichos temas le permitirán al lector obtener la información necesaria con la que podrá elaborar sus propias conclusiones. No se le impone a nadie el criterio del autor. Simplemente se limita a argumentar y exponer la mayoría de las tesis e hipótesis que son conocidas hasta la actualidad sobre un tema específico. Algo es seguro y es que al finalizar la lectura de este libro el lector tendrá los elementos necesarios para interpretar en su real dimensión la vida y obra del escritor galo. En diferentes momentos el autor de este libro ha escrito estos artículos, algunos han sido publicados de forma parcial o completa en varias publicaciones de diferentes países. Por primera vez se reproduce, de forma completa y revisada, el contenido de cada uno de estos artículos.
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  El legado de un escritor francés


  Fue en Nantes, puerto principal del Loira inferior, en el inmueble situado en el tercer piso del número 4 de la calle Olivier de Clisson, en Ile Feydeau, que, hace ya ciento ochenta y cuatro años, nació aquel ocho de febrero, Jules Gabriel, el primer hijo del matrimonio entre Pierre Verne, un abogado de Provins y Sophie Allote de la Fuye. Su nacimiento se produjo al mediodía y fue inscrito ese mismo día, en la alcaldía, a las tres de la tarde y bautizado al día siguiente, en una ceremonia efectuada en la iglesia Sainte Croix.  Inimaginable para sus padres era el hecho de que este chico se convertiría, con el paso del tiempo, en el tercer escritor más traducido del mundo, conocido en la actualidad en muchos lugares del mundo.


  Verne, un amante de la Literatura y las Ciencias se interesó, desde temprano, en escribir llenando, en su adolescencia, dos libretas de poemas, muchos de ellos dedicados a su querida prima Caroline, de la que se enamoró. Quizás cuando tuvo en mente su proyecto de novelar la ciencia no pensó en la repercusión que esto tendría en la humanidad. Quizás no pensó tampoco que su vida y obra estarían siendo objeto de investigación constante. Quizás no pensó ser uno de los escritores al que se le dedican más estudios al año. Quizás no pensó en las consecuencias. Si lo hubiera hecho, no habría sido lo que fue y es. Pero ¿qué es? Para definirlo me atrevería a decir que: un viajero universal admirado por unos, minimizado y criticado por otros y que aún hoy, casi dos siglos después de llegar a la vida, continúa generando polémica.


  Muchas personas que he tenido la oportunidad de encontrar me han preguntado las razones por las que dedico una revista a Verne, un simple escritor. Dudaron y se preguntaron de qué manera se puede dirigir una publicación que tiene un tópico fijo. Además de acusarme de monotemático, pronosticaron que dentro de poco ya no quedarían temas a tratar. Se equivocaron. La revista se publicó y sus números siguen haciéndose. El tema Verne da mucha tela por donde cortar por ser un mundo de posibilidades y de magia.


  Lo cierto es que casi dos siglos después de su nacimiento su legado y su obra perdura. ¿Cuáles han sido los factores que han influido en el fenómeno Verne, en esa trascendencia que ya se extiende al siglo XXI? ¿Cuáles han sido las verdaderas causas que explican que aún se hable de Jules? ¿Se seguirá hablando de él en los próximos años? Los invito a recorrer conmigo los razones que considero que han hecho que aún se hable de Verne después de tantos años.


  El renacimiento de la investigación verniana


  Fue el investigador francés Marcel Moré quien comenzó el período de renacimiento de las investigaciones vernianas en la década de los sesenta con dos libros de gran impacto en su momento. Pero no fue hasta unos años más tarde que aparecieron los primeros trabajos importantes. Jean Chesneaux escribió un novedoso estudio sobre la política en las obras vernianas. Jean-Jules Verne, nieto del autor, y Charles-Noël Martin publicaron sus respectivas biografías. En Francia, Daniel Compère y su esposa, Cécile fundan el Centro Internacional Jules Verne y crean una revista. El italiano Piero Gondolo della Riva, uno de los más importantes investigadores vernianos en el mundo, publicó, por primera vez, el listado de todas las obras y temáticas que componían la bibliografía de Verne, conocida hasta ese momento, editada en dos tomos.


  Piero además tuvo el privilegio de ser el primero en encontrar, en los archivos de la familia Hetzel, una serie de documentos inéditos que arrojaron, de forma inmediata, nuevas luces e hipótesis sobre la autenticidad de las últimas novelas escritas por Verne. Halló, entre otras cosas, un grupo de cartas autografiadas por Michel Verne dirigidas a Hetzel hijo y las copias de las cartas de respuesta de este último. Además, encontró las copias dactilográficas de casi todas las novelas póstumas de Jules, que invariablemente tenían estampado sobre la cubierta dos palabras: «texto original».


  Según la explicación dada por della Riva, estas copias debieron haber sido hechas después de la muerte de Verne por un copista que no siempre comprendía la fina escritura del autor y que, por consecuencia, dejaba en blanco las palabras que le parecían incomprensibles. El investigador italiano no tardó mucho en comprobar que estas copias no correspondían a las novelas póstumas tal y como habían sido publicadas. El número de capítulos era inferior, faltaban muchos personajes y el estilo era muy lento, muy aburrido, lleno de enumeraciones y de disgregaciones geográficas e históricas muy largas. Al comparar estas copias con los manuscritos originales aportados por Jean-Jules Verne, Piero comprobó que ambas coincidían palabra a palabra.


  Este descubrimiento rápidamente dio lugar a una serie de estudios y al interés cada vez más creciente por la investigación verniana que se mantiene hasta nuestros días.


  Las publicaciones periódicas


  No hay dudas que una de las formas en la que los investigadores de todas las épocas han podido expresar sus criterios y los resultados de sus búsquedas es a través de las publicaciones periódicas, que comenzaron en los años treinta del pasado siglo, cuando se creó el Boletín de la Sociedad Jules Verne, que aunque fue interrumpido durante el período de la II Guerra Mundial, reinició su salida a partir de 1966 y se mantiene hasta nuestros días como la principal fuente de información en el mundo sobre el escritor. Se publica cuatro veces al año y en sus páginas han aparecido, por primera vez, obras de teatro, cuentos, poemas, y otros textos inéditos del escritor francés. Así mismo, la Sociedad —institución, por cierto, que ha recibido muchas críticas últimamente al ser calificada de elitista— ha publicado muchas de las novelas escritas originalmente por Jules al final de su vida. Pese a su dañada reputación actual, la Sociedad ha sido durante más de medio siglo la institución de referencia en materia verniana. La Revue Jules Verne, que se publica en Francia, dos veces al año, es otra de las publicaciones periódicas abanderadas de la investigación verniana. La publica el Centro Internacional Jules Verne de Amiens. Cada número se dedica a un tema diferente y en ella aparecen publicados los artículos de prestigiosos especialistas.


  Además de estas dos publicaciones, sin dudas, las más importantes y establecidas, existen otro gran cúmulo de revistas y boletines editados por las sociedades o clubes creados por aficionados en Europa y Estados Unidos. De Verniaan de la Sociedad Holandesa, Bilten de Croacia, Extraordinary Voyages de Estados Unidos y el Nautilus que comparte su nombre en el caso de dos publicaciones de las sociedades de Polonia y Alemania. Por último, el más reciente en la familia, Mundo Verne, revista electrónica creada en el 2007 por un servidor y que es la única de las mencionadas que se publica de forma gratuita. Se publica en español y en portugués para toda la comunidad Iberoamericana, que incluye España y Portugal.


  El descubrimiento de los manuscritos originales


  Si bien el descubrimiento de París en el siglo XX y su posterior publicación en Francia, en 1994, provocó un replanteamiento de la idea que había sobre el autor, también la aparición de los manuscritos originales de Verne llevó a otro grupo de estudios y cambios de pensamiento.


  Primero fueron los escritos originales de las novelas póstumas de Jules que fueron publicados durante la década de los ochenta y noventa. Más reciente, ha sido la lectura de los manuscritos originales de muchas de las novelas de Verne, entre ellas muchas de sus más leídas y famosas, sin la censura de Hetzel. Aún restan por publicarse estudios profundos sobre el tema. William Butcher, uno de los principales estudiosos vernianos, prepara un libro que analiza el tema de las diferencias entre los propios manuscritos escritos de la mano del propio Verne y sobre los cambios impuestos por su editor Jules Hetzel en muchas de sus novelas más famosas.


  Obras de teatro, cuentos, cartas, entrevistas


  Desde hace unos quince años hasta la actualidad el corpus verniano se ha enriquecido de forma notable con la publicación de muchos libros con material biográfico y con nuevas obras de Jules Verne que se han ido descubriendo. Primero llegaron los manuscritos publicados por la ciudad de Nantes en tirada reducida con un gran número de obras desconocidas hasta ese instante, que incluía obras de teatro y cuentos.


  Muchos de estos textos teatrales han sido publicadas posteriormente en Théâtre inédit en el 2005, un voluminoso libro de más de mil páginas. En 1989, salió a la venta Poésies inédites con la recopilación de dos cuadernos de poemas rellenados por el galo principalmente en su época de adolescencia.


  Otro importante grupo de publicaciones para investigadores y lectores en general fue llegando desde finales de la década de los noventa con el libro de entrevistas de Jean-Michel Margot y Daniel Compère en 1998. Un año más tarde, el primero de un conjunto de cinco volúmenes, hasta la fecha, con la correspondencia inédita de Jules Verne, primero con su editor Jules Hetzel, luego con su hijo y, para el quinto volumen, la de Michel con Hetzel hijo. La importancia de estos documentos es crucial. Constituyen los libros de consultas más importantes sobre la vida y obra del autor, dada la ausencia de una autobiografía.


  La actualidad


  A partir del resurgimiento investigativo de la década de los setenta, un nuevo grupo de especialistas ha surgido entre los ochenta y noventa. Hablamos de los Jean-Michel Margot, William Butcher, Olivier Dumas, Volker Dehs, Jean-Paul Dekiss y otros. Ellos se han encargado de llevar el mundo de la búsqueda verniana hasta su máximo esplendor.


  Con el paso de los años se ha ganado en claridad en cuanto a datos que esclarezcan determinados períodos oscuros. Se han derribado, de igual manera, antiguos mitos, se han desechado viejas teorías y ello ha motivado la publicación de nuevas biografías, que han ganado en actualidad y calidad. En el 2005, año del centenario de la muerte del autor, se publicaron más de 50 libros sobre el tema, incluidos ensayos, estudios y biografías, entre ellas la del alemán Volker Dehs, catalogada como una de las más completas hasta la fecha y que sólo está disponible en alemán. El propio Volker realiza en estos momentos una traducción al francés de su libro. En ese mismo año, Joëlle Dusseau escribió la biografía más completa en francés disponible hasta el momento y al año siguiente, llegó la de William Butcher, que la autocataloga como la «biografía definitiva», también con muchos datos actualizados e informaciones novedosas que se basan en nuevas fuentes consultadas que antes nadie había explorado, principalmente en una tesis de grado inédita de un investigador francés. Esta última constituye la más completa publicada en inglés hasta la fecha.


  El propio Butcher descubrió también los originales de Le salon de 1857,  una crítica de arte escrita por Verne durante la celebración de ese año en París del evento. El texto fue publicado en el 2008 paralelamente por Butcher y Volker Dehs de forma gratuita e independiente en dos ediciones anotadas diferentes.


  Por otra parte, en los países de habla anglosajona, el número de traducciones al inglés de las obras de Verne se ha acrecentado en los últimos tiempos, sobre todo por el hecho del gran número de pésimas publicaciones editadas con anterioridad en Estados Unidos e Inglaterra. Los nuevos traductores se han asegurado de que sus trabajos sean lo más fiel posible a los originales de Jules.


  En la red de redes


  Los medios de comunicación han cambiado mucho. En esta aldea global que compartimos, la red de redes ha estrenado nuevos conceptos y estrechado la distancia mundial. Dos personas, por muy lejanas que estén, pueden comunicarse entre sí sin mayores dificultades usando la tecnología actual. Internet no ha estado disociado en este caso del fenómeno Verne. El primer sitio con seriedad que se creó a propósito de la temática fue el del israelita Zvi Har’El, allá por 1995 y se mantiene aún como el sitio de referencia en materia verniana. El sitio, que se puede leer en idioma inglés, tiene una lista de discusión que agrupa a más de 200 miembros de varios países y tiene entre sus características principales el tener el listado de la bibliografía completa del autor, una página de preguntas más frecuentes, una biblioteca virtual con más de cien textos en siete categorías y otras opciones.


  A éste le siguieron otros, en francés y en inglés. Uno de los mayores entusiastas vernianos, el holandés Garmt de Vries, creó también su propio sitio con elementos particulares que logran identificarlo por sí solo. También el canadiense Andrew Nash creó su espacio, al igual que Dennis Kytasaari y Jean-Alain Marquis, quien posee un excelente sitio dedicado a las ediciones Hetzel originales. Más reciente, la creación de un blog de noticias administrado por Passepartout, seudónimo de un aficionado.


  En el 2001, aparece la primera web sobre Verne en español en la red, creado por un servidor y que se convirtió, con el paso del tiempo, en el sitio de referencia en castellano en la red. Dos años después, un peruano, Cristian Tello creó su propio sitio en español. Ostenta, en sus páginas, la biografía más completa de la red y varios textos en línea, así como una extensa biblioteca de imágenes. Cristian, quien además colabora para Mundo Verne, sigue desarrollando su sitio y aumentando el caudal de datos.


  En idioma alemán existe un sitio muy documentado: el de Andreas Fehrmann. Otro aficionado que viene de Portugal, Frederico Jácome, tiene su blog.


  En fin, la globalización de Internet también ha marcado la pauta para que Verne se conozca más allá de las fronteras francesas. Baste decir que casi la totalidad de las novelas del autor ya están en línea (más de cincuenta) disponibles de forma gratuita para ser leídas o descargadas.


  ¿Y Verne, qué?


  Hasta aquí, se ha hablado de algunos de los motivos que han influido en la trascendencia del autor de la serie de los Viajes extraordinarios, pero sería injusto dejar de lado al principal elemento: Jules Verne. El escritor, con su obra en sí, ha logrado perpetuarse e inspirar a las personas de tres generaciones. El hálito de incógnitas y, a la vez, de profetizador que rodea su figura ha motivado a mucha gente que hoy tratan de escudriñar en los profundos secretos de un hombre que no hizo más que describir la Tierra con los medios que tenía a su alcance y con un poco de imaginación.


  Son sus viajes extraordinarios el símbolo de una época y es, su autor, un hombre que cada vez, de forma más evidente, muestra una dualidad interesante ante el mundo moderno.


  Estamos en presencia de un Verne que claramente se divide en dos que no tienen nada que ver el uno con el otro. Uno es un icono, el del escritor que evoca los submarinos, las innovaciones tecnológicas y las aventuras extraordinarias. Es el autor de los escritos en las que se basan las fantásticas películas que se producen en Hollywood, es el escritor que alimenta la imaginación popular y continuará gustando a los que lo leen y que buscan los elementos de Ciencia Ficción en sus obras.


  Por otro lado está el otro Verne, el escritor de la serie que lo inmortalizó, el hombre, el que se erige como el creador de la Ciencia novelada en el seno de la Literatura francesa. Es ese del que nos ocupamos día a día con nuestras investigaciones y del que procuramos difundir las obras, completas, íntegras o adaptadas y traducidas lo más fiel posible. Estos dos Verne aún podrían haber sido confundidos años atrás, pero desde hace un tiempo ya la diferencia se va haciendo cada vez más grande y se irá haciendo mayor con el paso del tiempo, quizás durante ciento ochenta y cuatro años más.


  ¿Fue Jules Verne el padre de la ciencia ficción?


  Para muchas personas hoy en día la Ciencia Ficción constituye un conglomerado de películas cinematográficas sobre seres extraterrestres con la consabida interacción del hombre con las extrañas, diabólicas y horrorosas criaturas que en ellas abundan. Significa, además, viajar al espacio, proyectarse al futuro y ver elementos de la vida cotidiana que el ser humano no concibe en la actualidad, es sentarse a ver War of the Worlds, Star Trek o Starship Troopers. Sin embargo, la Ciencia Ficción no es eso. Si bien algunos han querido argumentar que ella en sí es más antigua que las historias de Jules Verne y las novelas del espacio de Herbert George Wells, lo cierto es que, en el siglo XIX, ante el empuje de los nuevos descubrimientos, se experimenta el crecimiento de lo que es hoy este género literario.


  Aunque el nombre se originó en 1929, existe un conjunto de narraciones anteriores que pueden ser consideradas como iniciadoras de la temática. A esto se le suele denominar protociencia ficción. Ya en el siglo XVII habían comenzado a escribirse las primeras historias, aunque en un año tan lejano como 175 aparece la parodia de las falsas narraciones de viajes que hace Luciano de Samosata en Una historia verdadera, donde aparecen viajeros que son tragados por una ballena, visitan la Luna y participan en la primera batalla espacial en nuestro satélite después de encontrarse con un gran número de fantásticas criaturas.


  Pero ¿qué es la Ciencia Ficción? Aún no se ha llegado a un consenso acerca de su definición y son muchos los que han tratado de hacerlo. Especular con amenidad sobre la Ciencia y las posibilidades que nos presenta es una de sus principales funciones y mayores atractivos. Isaac Asimov, conocido divulgador científico y prolífico autor del género, la definió, hace ya décadas, como «la rama de la Literatura que trata de la respuesta humana a los cambios en el nivel de la Ciencia y de la tecnología, —mientras que David Pringle la trata de visualizar como—: … una forma de narrativa fantástica que explota las perspectivas imaginativas de la Ciencia moderna».


  Fue precisamente explotar su imaginación y lo que de ella se derivó lo que llevó al escritor francés Jules Verne a escribir más de sesenta novelas que forman parte de una colección que pasó a la historia con el nombre de Viajes extraordinarios. El conjunto de textos que componen la serie ha sido dividido frecuentemente para su estudio en dos grandes etapas. Una primera que va desde su primer libro publicado, Cinco semanas en globo, hasta la salida de Los quinientos millones de la Begún y una segunda que transcurre a partir de ahí y hasta la última de sus novelas, La asombrosa aventura de la misión Barsac, modificada ampliamente por su hijo Michel y que fue publicada póstumamente en formato de libro en 1919 (fue serializada cinco años antes en Le Matin), estando basada en un borrador y una historia planeada por su padre.


  En la inmensa mayoría de las ocasiones en que se cita a Verne sólo se hace para recordar las fabulosas máquinas o invenciones que más tarde se acabarían convirtiendo en realidad. Cito aquí el submarino, el helicóptero, el teléfono, el fonógrafo y tantos más. Pero, en realidad, al escribir sus historias, sus propósitos distaban mucho de hacer puras novelas de anticipación. Muchos de sus «inventos» ya estaban prefigurados en narraciones de otros escritores o, incluso, eran ideas que flotaban en el ambiente científico de la época. Sí es importante decir que su verdadero proyecto de novelar la Ciencia resultó ser algo verdaderamente renovador, superando así las obras anteriores a Verne que tenían profundos cortes satíricos, filosóficos y utópicos pero nunca pretendiendo hacer Literatura a partir de la Ciencia.


  Los Viajes extraordinarios resultan ser, en su esencia, novelas científicas y su editor lo define muy bien en la publicación de Viajes y aventuras del capitán Hatteras, cuarta entrega de la serie que devela, por primera vez ante el gran público, las intenciones reales de la colección que pretende «resumir todos los conocimientos geográficos, geológicos, físicos y astronómicos amasados por la ciencia moderna, y rehacer, bajo la forma atrayente y pintoresca que le es propia, la historia del Universo».


  El hilo principal de cada uno de los relatos gira sobre el ciclo: hipótesis inicial — medios y hechos para demostrarla — demostración de la hipótesis. En general, las dificultades con la que tropiezan los personajes tendrán una solución científica, por lo general feliz. Por otra parte, casi todas las novelas que integran la colección se desarrollan, más o menos, en un período similar al que se escribe. Sólo París en el siglo XX —publicada en la capital francesa en 1994 y que se desarrolla cien años después de haber sido escrita— y los cuentos En el siglo XXIX: la jornada de un periodista americano en el 2889 y El eterno Adán (donde vuelve a entrar en escena la figura de Michel que rescribe el texto original titulado Edom) se salen de esa constante.


  La escritura de la novela publicada hace unos diez años levantó nuevas polémicas en los círculos vernianos, sobre todo por el hecho de haber sido la segunda escrita por el autor y estar lista para ser publicada en 1863, luego del éxito de Cinco semanas en globo. Hetzel, el editor de Verne, la rechaza y se mantiene entonces en una caja fuerte durante más de ciento treinta años. El análisis de las tendencias emergentes y de lo que hubiera sido la obra de Verne de no haber sido por la negativa de publicación de su editor es un tema muy extenso y pudiera ser parte de un estudio más certero y especializado. En cuanto al cuento cuya historia se sitúa en el siglo XXIX aún se debate sobre la posibilidad de que haya sido su hijo Michel el que lo escribió originalmente en un periódico norteamericano y en este caso la proyección se hace un siglo después. Para el caso de la última se trata de una historia «rara», que también se desarrolla en el futuro y que se sale de los temas vernianos comunes, centrándose en temas más filosóficos tales como el reciclamiento de la vida y el eterno recomenzar de las cosas.


  En línea general, las novelas de Verne están cargadas de un gran carácter pedagógico y su misión principal es la de formar el espíritu científico tanto en el lector, como en el protagonista juvenil de la época. En este sentido, muchas de las novelas que forman la colección entran dentro de la categoría de novelas iniciáticas. En ellas un determinado personaje, o personajes, incluido el propio lector, se inicia en los secretos, se desliza en la aventura que el saber autoriza, y si penetra en el espacio preparado por el cálculo, es como una especie de juego, para ver. Es la ignorancia misma que guiada por un iniciador —el científico o maestro de ceremonias— atraviesa una serie de pruebas (el abismo, la sed, la pérdida…) de las cuales saldrá victorioso y, desde luego, «convertido».


  La ciencia puesta al servicio de la ficción. Éste es el componente predominante en gran parte de sus novelas y son los Nemo, Robur, Phileas Fogg, Hatteras, Paganel, Barbicane, entre otros quienes van a la cabeza de sus aparatos poniéndolos en función del quehacer humano, para su beneficio o perjuicio. Notables ejemplos del uso de la ciencia en la obra verniana lo constituye el Nautilus de Veinte mil leguas de viaje submarino, donde la electricidad no sólo le proporciona iluminación al submarino, sino que además es utilizada como fuerza motriz del aparato. Los náufragos de La isla misteriosa, por ejemplo, no hubieran podido sobrevivir sin la ayuda de los casi enciclopédicos conocimientos de ciencia (sobre todo de Química) y el gran sentido práctico de Cyrus Smith, el ingeniero que, en razón de su saber técnico y científico, se convierte en el indiscutido líder de la aventura.


  En De la Tierra a la Luna se presenta un trío de hombres que pone en práctica lo conocido hasta ese momento y experimentan el lanzamiento de un cohete a la Luna, que resulta ser un enorme proyectil propulsado hacia el territorio espacial usando el Columbiad, un gigantesco cañón instalado en las proximidades de la base espacial norteamericana conocida, en nuestros días, como Cabo Cañaveral. En el libro se hacen todos los cálculos matemáticos necesarios para definir las velocidades necesarias con las que se debe impulsar al artefacto para que abandone de la órbita terrestre, que casi coincide, por cierto, con la velocidad inicial que se necesita en la actualidad para que un cohete pueda atravesar la atmósfera.


  Las descripciones en muchos de sus relatos parecen lidiar más bien con las aplicaciones tecnológicas de la ciencia en la vida humana. Verne, por naturaleza, un escritor dotado de habilidades para escribir historias, y de forma más notable en sus primeros años de producción, no tenía las intenciones de elevar lo que escribía a verdadera Ciencia Ficción. El contraste con Wells es notable. El concepto, por ejemplo, de cuarta dimensión, tomó forma matemática alrededor de la década del cuarenta del siglo XIX. Herbert tomó esta idea y su poder imaginativo le sirvió para escribir, en 1895, una de las más grandes historias de Ciencia Ficción de todos los tiempos, La máquina del tiempo. Verne no usó esta información y probablemente haya encontrado absurda la noción de una cuarta dimensión.


  En una entrevista a Verne, al ser cuestionado sobre la relación entre sus escritos y los de Wells, el francés expresó sus ideas y razones en las cuales argumentaba la diferencia entre sus estilos y formas de enfocar sus historias.


  Es cierto que la parte científica juega un papel fundamental y principal en sus novelas. Hasta sus novelas de aventuras más puras, léase Michel Strogoff y La vuelta al mundo en ochenta días, tienen enigmas científicos. En el caso de la primera, las lágrimas en los ojos del protagonista principal que lo salvan de la ceguera. En el segundo de los casos, el adelanto de una hora al viajar hacia el este provocado por el cambio de meridiano.


  Verne no era científico, pero sí estaba muy bien informado de las novedades científicas y tecnológicas de su tiempo. Era un asiduo visitante de diversas bibliotecas especializadas y tomaba abundantes notas en pequeñas fichas personales que le sirvieron para ser casi un experto en los temas que luego utilizó en sus novelas. Es posible que esto le haya hecho acreedor del erróneo papel de «inventor» de algunos artefactos que aparecen en sus novelas que, simplemente, son elaboración y reflejo literario de algo ya existente en su época y que Verne conocía por su trabajo en bibliotecas y por los contactos con sus amigos científicos o viajeros exploradores.


  Novelar la ciencia fue la máxima de Verne cuando escribió sus historias y la divulgación de los conocimientos científicos de la época aplicados a proyecciones futuras su medio de comunicación. Pero, a estas alturas, cabe preguntarse, ¿es Jules Verne el padre de la Ciencia Ficción? Muchos creen que sí y la figura del escritor galo ha trascendido hasta las generaciones modernas con ese manido calificativo.


  Sin embargo, es contrastante encasillar a este escritor en un género que sólo está presente en una parte de su obra, que tenía por objetivo describir el mundo a través de la propia naturaleza humana. A juicio de este redactor, no hay motivo para que se le presente al mundo y a nuestros futuros descendientes con el emblema de padre de una temática que no tuvo, al parecer, intenciones de cultivar. En todo caso bien pudiera llamársele «padre de la ficción tecnológica».


  Con sus novelas de anticipación científica, consulta obligada de cualquier autor de Ciencia Ficción, el francés Jules Verne pudiera bien ser considerado el iniciador cronológico del género, pero es muy atinado fundamentar que es Herbert George Wells quien determinará más decididamente el futuro del mismo a través de una mayor riqueza de temas. Los dos escritores estaban impregnados por el pensamiento científico de la época, eran novelistas y supieron obtener un difícil equilibrio entre la ilusión fabuladora y la verosimilitud científica. Ambos escribieron relatos de aventuras «extraordinarias» donde intentan que sus lectores se interroguen sobre las aportaciones y las futuras conquistas de la ciencia y la tecnología. Quizá la diferencia más importante sea que las especulaciones de Verne tienen una vertiente esencialmente científico-tecnológica, mientras que las de Wells incorporan también elementos de las ciencias sociales y de la Filosofía. Si bien Verne es un precursor, Wells es el verdadero fundador y padre del género.


  Los Viajes extraordinarios: un novedoso tipo de Literatura


  Con treinta y cinco años, Verne conoce a Hetzel. Las circunstancias en que el escritor lo hace aún están por descubrirse, toda vez que existen muchas versiones al respecto, resultando difícil llegar algún día a los hechos reales. Lo cierto de la historia es que conoce a un hombre que tiene una revista de Literatura recién fundada y que anda buscando un colaborador para la parte científica. Verne que ya venía concibiendo la idea de un nuevo tipo de novelas, le presenta un texto que había redactado. Hetzel ve potencial en el treintañero y le recomienda hacer algunos arreglos, y unos meses después en enero de 1863 se inicia para ambos una prolífica etapa que comprendería una amplia producción de sesenta y dos novelas en el lapso de cuarenta y siete años.


  El éxito alcanzado por Verne en estos años lo lleva a terminar trabajos que otros empezaron (Théophile Lavallée y su Géographie illustrée de la France et de ses colonies), realizar trabajos geográficos de gran magnitud (Historia de los grandes viajes y de los grandes viajeros, Los grandes navegantes del siglo XVIII y Los grandes exploradores del siglo XIX), publicar con su nombre libros escritos por otros autores (El náufrago del Cynthia), modificar y publicar con su nombre dos manuscritos redactados por André Laurie (Los quinientos millones de la Begún y La estrella del sur) además de escribir algún que otro poema, colaborar para la redacción de obras de teatro basadas en los argumentos de sus más famosas novelas, redactar nuevos cuentos, artículos y ensayos que fueron puntualmente impresos en publicaciones de la época.


  Al final de sus días, al contabilizar la producción literaria de Verne, sus textos suman más de doscientos cincuenta, entre novelas, cuentos, poemas, obras de teatro, libros geográficos, ensayos y artículos. Para completar y apoyar su extenso legado vale la pena destacar, además, el gran número de cartas escritas por el autor, en particular las que envío a los Hetzel que han sido publicadas en cinco volúmenes hasta el momento. Pero ¿qué propició la aparición del núcleo de su obra?, ¿de ésos más de sesenta libros que integran la renombrada colección?, ¿qué peculiaridades tuvo la publicación de esta larga serie de libros durante casi cincuenta años?


  En el siglo XIX aparece un nuevo tipo de literatura de divulgación científica, en cuya concepción influyen de manera destacada dos concepciones intelectuales de la época: el socialismo romántico y el positivismo. El primero, por su énfasis en la ciencia y la industria como elementos que habrían de guiar al hombre hacia un porvenir de felicidad y armonía, dentro de un mayor progreso material y moral; ello supondría la configuración de una sociedad más feliz y adecuada al hombre del mañana. El positivismo, en segundo lugar, lleva consigo una nueva visión del mundo y una nueva manera de actuar en todos los campos de la actividad humana. Se podría decir quizás que no fue el auge científico y tecnológico del siglo XIX lo que dio lugar a la aparición de la divulgación científica en la Literatura. Quizás sería mejor decir que es en este período cuando surge una verdadera necesidad de vulgarizar todos los conocimientos amasados por la ciencia hasta ese instante. A tal efecto, la serie de novelas escritas por Jules Verne nacen en el momento justo, en el instante en que la ciencia y la industria estaban en pleno florecimiento y favorecidas, en Francia, por el ambiente político creado bajo el primer mandato de Napoleón III, momento plenamente optimista en el que parecía cumplirse la profecía de una Nueva Edad de Oro que propugnaba Saint-Simon. Las novelas de Jules Verne responden a un plan educativo diseñado por su editor, el sansimoniano Jules Hetzel, y dirigido a la formación de la juventud. Consistiría, en principio, en despertar el interés por la Ciencia, divulgar sus conocimientos y formar a los dirigentes de la sociedad del futuro.


  Contrario a la idea popular, fue Hetzel quien dio la idea de tener un título genérico para la serie de libros escritos por Jules a partir de 1862 y los que quedaban por escribir aún y fue después de publicar los primeros textos cuando el editor del escritor francés sugirió las dos palabras que acompañarían, a partir de ese instante, la portada de las novelas del francés. Ya Verne había publicado tres novelas con éxito, cuando, en el prólogo de Aventuras del capitán Hatteras, Hetzel escribió que el propósito de la serie era «resumir todos los conocimientos geográficos, geológicos, físicos y astronómicos elaborados por la Ciencia moderna y rehacer, bajo la atractiva forma que le es propia, la historia del Universo».


  Hetzel agrega además que «por otra parte las novelas del señor Jules Verne han llegado oportunamente. Cuando vemos al público correr apresurado a las conferencias que se ofrecen en miles de lugares en Francia, cuando vemos que al lado de las críticas de arte y de teatro ha habido que dar lugar en nuestros periódicos a los informes de la Academia de Ciencias, resulta necesario decir que el arte por el arte no es suficiente para nuestra época y que ha llegado la hora en que la ciencia ocupe su sitio en la literatura… El mérito del señor Jules Verne es haber sido el primero en poner el pie en este nuevo terreno, y lo ha hecho magistralmente… Las futuras obras del señor Jules Verne se irán agrupando sucesivamente a esta edición, que tendremos el cuidado de mantener siempre al día. Las obras ya aparecidas y aquellas que aparecerán constituirán en su conjunto el plan que se ha propuesto el autor al dar a su obra el subtítulo de Viaje a través de los mundos conocidos y desconocidos…».


  El título que se le dio a la colección se convertiría con el paso del tiempo en el eslogan publicitario que le dio el filón de oro al dueño de la editorial para dar a conocer el conjunto de novelas y cuentos escritos por Jules Verne. Se ha especulado mucho sobre la posibilidad de que Verne sugiriera de alguna manera el título de la serie siguiendo la fórmula de las Historias Extraordinarias de Poe, un escritor muy admirado por él, pero no hay pruebas que lo indiquen ni tampoco que aclaren lo contrario. Y si ya en 1866 la serie contaba con un título, también Hetzel se encargó del ponerle un subtítulo no menos llamativo al conglomerado de sesenta y dos novelas y más de cien volúmenes: Los mundos conocidos y desconocidos.


  Pero ¿qué es realmente un viaje extraordinario? Michel Serres lo define así: «Es un viaje ordinario en el espacio (terrestre, aéreo, marítimo, cósmico) o en el tiempo (pasado, presente, porvenir), un recorrido de tal punto dado a tal otro deseado. En segundo lugar, es un viaje enciclopédico: la Odisea es circular, recorre el ciclo de la sabiduría. Por último, es un viaje iniciático en el mismo sentido que el periplo de Ulises, el Éxodo del pueblo hebreo o el itinerario de Dante».


  Los relatos de Verne pertenecen a la Literatura de divulgación científica. Son novelas llenas de saber científico presto a ser divulgado, enseñando sin dolor y esfuerzo. El lector, a través de los Viajes extraordinarios, y a diferencia de otras formas de vulgarizar el conocimiento, se introduce en la aventura aprendiendo por la propia experiencia, recorre de la mano del narrador el espacio de los conocimientos, todo ello sin perder de vista la razón. De esta forma, las novelas de Jules responden a esa llamada positivista que inundaba la literatura de finales del XIX. El protagonista de sus aventuras nunca penetrará en el campo de lo inverosímil, lo imaginario. No parecen ser, a la distancia del tiempo y analizándolos con la cabeza fresca, «ciencia ficción» y sus anticipaciones quizás se limiten a ser meras reconstrucciones noveladas de proyectos que estaban en el ambiente científico del momento.


  Jules Verne, bastante desconocido en el momento de presentarse ante Hetzel se dedicaba a escribir pequeñas comedias de vodevil, operetas y relatos para niños en la revista Musée des familles. En una de las entrevistas que sostiene con su editor, le explica el fantástico proyecto que tenía entre manos y que un día su mentor literario, Alexandre Dumas, le aplaudió. Los resultados fueron increíbles. La novela modificada entusiasmó a Hetzel y, poco tiempo después, le hizo firmar un primer contrato para la publicación exclusiva de Cinco semanas en globo, condicionándole además el tipo de público a quien se había de dirigir la producción: el juvenil.


  Este segundo condicionamiento tenía, sin embargo, una razón de ser. Hetzel, como buen seguidor de las doctrinas de Saint-Simon, había trazado un vasto plan de educación científica, literaria y moral de la juventud burguesa, y todas las obras que publicaría dentro de la editorial formaban parte de él. Jules Verne, al aceptar este contrato, encajaba perfectamente dentro de los designios de su editor.


  Habían nacido entonces los Viajes extraordinarios, que no son más que novelas científicas cuya trama está basada en teorías científicas, enigmas científicos, y soluciones científicas. En general, el hilo argumental es un razonamiento científico: una hipótesis inicial que se habrá de demostrar a lo largo de la experiencia que es el relato en sí. Así mismo, las dificultades con las que tropiezan cada uno de los personajes tendrán también una feliz solución, también científica. El carácter pedagógico de la serie es, principalmente, el de formar el espíritu emprendedor tanto en el lector, como en el protagonista juvenil. En este sentido, muchas de las novelas que la forman entran dentro de la categoría de novelas iniciáticas. En ellas un determinado personaje, o personajes, incluido el propio lector, se inicia en los secretos «se desliza en la aventura que el saber autoriza, y si penetra en el espacio preparado por el cálculo, es como una especie de juego, para ver». Es la ignorancia misma que guiada por un iniciador —el científico o maestro de ceremonias— atraviesa una serie de pruebas (el abismo, la sed, la pérdida…) de las que saldrá victorioso y, desde luego, «convertido».


  Muchos especialistas de su obra han coincidido en dividir los Viajes extraordinarios en dos etapas bien diferenciadas. La primera entre los años 1862 y 1879 y la segunda desde el 1880 y hasta el 1920, fecha en que se publicó póstumamente su último libro. La primera etapa comprende en materia de títulos desde Cinco semanas en globo hasta Las tribulaciones de un chino en China. Se pudiera caracterizar por las tendencias socialistas románticas de nuestro escritor. Sus personajes son auténticos exploradores y descubridores. Los científicos e ingenieros son hombres bonachones, carismáticos y solidarios. Las máquinas que aparecen en esta primera parte, no amenazan al hombre ni a la Naturaleza. Son artefactos «inocentes», muy semejantes a los que diseñaba Leonardo da Vinci, que muchas veces forman parte del paisaje confundiéndose en él. Las máquinas emulan a la Naturaleza y la perfeccionan. No producen plusvalía, no penetran en la dinámica capitalista. Ellos le facilitan al hombre sus actividades, haciéndole más cómoda su existencia. En definitiva, es un período caracterizado por ser un canto al progreso y al futuro de felicidad del ser humano.


  De estas publicaciones destacan, por sí solas, cinco novelas que constituyeron sus mayores éxitos de público y que fueron las que, a la larga, le dieron fama universal: La vuelta al mundo en ochenta días, Veinte mil leguas de viaje submarino, Viaje al centro de la Tierra, De la Tierra a la Luna  y La isla misteriosa. El tema científico en cuatro de estas cinco novelas está a flor de piel. «La vuelta…» es una de sus más ingeniosas historias incluida su propia idea extraída presumiblemente de un cuento de Poe y de un anuncio que ve cierto día en un periódico. Es el final de la novela y su solución la que la hacen una historia digna de ejemplo, punto y aparte del resto de las descripciones que hace a medida que Phileas Fogg, el personaje principal va viajando alrededor del mundo, permitiendo de paso que el lector conozca las interioridades y características de los pueblos y lugares por donde pasa. «Veinte mil…» resalta por su viaje alrededor del mundo, pero esta vez la novedad es una travesía submarina, a bordo del mítico Nautilus del capitán Nemo. «Viaje al…» por su atrevida idea de la existencia de vida en el centro de la Tierra. «De la Tierra…» por ser uno de los primeros intentos literarios serios de enviar al hombre más allá de su planeta y «La isla», por ser una oda a la ciencia y el primer intento de Robinsonismo en la obra verniana, fórmula que repetiría después en varias de sus novelas.


  De esta época también resaltan un grupo de novelas donde el tema científico es menor, notablemente son historias al estilo de aventuras: Cinco semanas en globo, Miguel Strogoff, Héctor Servadac, Viajes y aventuras del capitán Hatteras y Los hijos del capitán Grant. En ellas los personajes se divierten viajando por los aires, hacia el Polo Norte, el espacio exterior, por mar en ambos océanos en busca de un padre perdido e incluso a caballo a través de todo un territorio cubierto de enemigos. Otros títulos de menor trascendencia completan este período de obras, pero siempre con el impregnado espíritu del progreso científico, la exploración y la exaltación de los héroes sabios y conocedores del medio que les rodea.


  El segundo período se inaugura con la premonitoria Los quinientos millones de la Begún, con un impresionante retrato de la entonces futura figura de Adolf Hitler y llega hasta La impresionante aventura de la misión Barsac, la última novela publicada. En esta etapa afloran rasgos más pesimistas. En ella se refleja la formación de los regímenes imperiales, la carrera por las colonias, la fusión del capital industrial con el financiero y la consiguiente formación de los grandes monopolios. El científico, por su parte, se introduce dentro de la producción industrial convirtiéndose en su propio empresario, lo que redundará en un mayor impulso de la técnica y la ciencia que ya, a esas alturas, se aplica a la guerra. Aparece el sentimiento de responsabilidad social del hombre. Todo este pesimismo que Verne siente por la realidad de ese progreso del que tanto esperaba, le llevará a adoptar una postura individualista y libertaria.


  Si bien el primer período mencionado anteriormente abarca la presentación más completa de los temas primarios del autor, a partir de «Los quinientos…» y durante la redacción del resto de los libros, las novelas sufren un gran número de transformaciones. El asunto es menos de exploración o de innovación científica y resulta ser en mayor medida de turismo; el humor es más pesimista, irónico, cortante (aunque se presume que el optimismo inicial de Verne había sido muy exagerado, como resultado de las presiones de la edad y, particularmente, las de su editor); los personajes americanos e incluso los británicos no son presentados en forma tan favorable como lo eran en sus primera novelas; las historias cierran casi siempre con la muerte o la locura de algunos de los personajes; las pocas máquinas que se muestran, finalmente, son destruidas y, en la vida real, las novelas se fueron vendiendo cada vez menos.


  Sin embargo, algunos críticos, como Raymond Roussel, defienden los últimos trabajos. Afirman que la ironía, el escepticismo, y el autoanálisis son más «modernos» que en las primeras novelas y son más reveladores de lo que Verne realmente era. Como ejemplo, el tema del canibalismo, que había sido tratado con mucho sigilo en las novelas precedentes, recibe un tratamiento más sistemático en El Chancellor y luego en otras obras. Verne le escribe a su editor en 1883, que ya no le quedaban más temas de interés que tratar y una de las señales de falta de invención en sus novelas en este período es la cantidad de secuelas que produce, ya sea a historias propias o a las de otros escritores como Wyss y su Robinson Suizo o las Aventuras de Arthur Gordon Pym de Poe. Las novelas de Verne de sus últimos años, en resumen, eran más bien historias aventureras, aunque muchas de ellas son importantes y deben ser analizadas como tal en otros sentidos.


  Quizás la única novela que recuerde al Verne de los primeros años y que resulta ser una excepción dentro de este pesimismo resulta ser El testamento de un excéntrico, una divertida historia sobre un juego que pone a viajar a muchas personas alrededor de los Estados Unidos de Norteamérica y que de paso le sirve a Verne para describir con lujo de detalles muchos de los parajes de la norteña nación, desarrollando la historia y el argumento de la misma al más puro estilo verniano de los primeros años.


  Las novelas que fueron publicadas póstumamente (ocho en total) son nuevamente diferentes al resto al ir más allá que en sus trabajos previos en el análisis de temas como el anarquismo, socialismo y comunismo. Durante mucho tiempo, la opinión crítica estuvo dividida acerca de la explicación de porqué sus textos póstumos eran tan diferentes. Algunos, incluyendo su nieto, Jean Jules-Verne, decían que el autor había retrasado la publicación de sus obras más radicales hasta después de su muerte para evitar una reacción poco favorable del público. Pero otros especialistas pensaban que Michel, su hijo, tenía mucho que ver en este cambio al rescribir largas porciones de los últimos manuscritos de su padre. A finales de la década de los setenta, Piero Gondolo della Riva, un investigador italiano respondería a esa pregunta.


  En línea general, los Viajes extraordinarios representan un universo exquisito cargado de pedagogía, exploración y Ciencia, escrito explícitamente para la juventud de la época, para chicos sin distinción de sexo siguiendo siempre un muy buen plan educativo trazado por Hetzel y llevado a la práctica por Jules Verne. Con el paso del tiempo la serie se ha convertido en lectura ya no sólo de jóvenes, sino de muchos adultos, que ven, en los textos de los libros que componen la colección más allá que simples novelas de aventuras o anticipación científica. Todo parece indicar que los Viajes extraordinarios explican a la figura de Verne y Verne explica el porqué de la serie. Hay una relación muy personal y directa entre ellos como para verlos aisladamente.


  Lo que si no hay dudas es que queda mucho por investigar y decir en torno al tema. Se han hecho recientes descubrimientos que rodean a su obra y compleja personalidad, pero aún está por conocerse la dimensión real de lo que hubieran sido sus libros sin la intervención de Hetzel y la exclusión de pasajes enteros dentro de las historias o incluso de ideas argumentales manejadas por Verne como aquella de hacer de Nemo un polaco cuya familia había sido asesinada por los rusos. Por sólo citar un ejemplo, ¿qué giro hubiera dado el cauce de su colección si París en el siglo XX se hubiese publicado después de «Cinco semanas…» como correspondía?


  Comoquiera que sea la serie se convirtió en un novedoso estilo para la época y aún hoy, más de cien años después de su publicación, perduran sus textos y se sigue debatiendo sobre su contenido y forma. Los siguientes años de búsqueda darán más luz sobre el asunto.


  Verne y sus personajes más emblemáticos


  Gracias a los contratos entre Verne y los Hetzel, su producción se mantuvo estable durante muchos años lo que le permitió acumular al final de sus días un impresionante caudal de textos e incluso otros en espera de ser publicados. Durante todos esos años de escribir sin detenerse, varios fueron los personajes creados por el escritor para los libros que formaron parte de su serie. Unos más que otros han sido recordados y aún hoy están en la memoria de sus lectores. Como todo escritor, Verne reflejó a través de sus personajes muchas de sus ideas y puntos de vista, poniendo en boca de ellos expresiones y argumentos que al final representaban reflejos de su propio estado de ánimo y de su medio circundante.


  Hablar de Verne es hablar de Nemo, y al hablar de Nemo se menciona a Verne y su viaje submarino. El capitán Nemo, que surcando el fondo de los mares, a borde de su Nautilus, atacaba a los buques de guerra ingleses, parece ser por mucho el personaje más emblemático, conocido y universal de los creados por el escritor. Cuando Pierre Aronnax, Ned Land y Conseil se encuentran a bordo del Nautilus tienen que enfrentarse a un mundo completamente nuevo. Todos los miembros de la tripulación del submarino hablan un idioma desconocido y parecen venir de varias etnias. El capitán, quien no se considera un hombre civilizado, dirige su máquina a través de los océanos.


  «No soy un hombre civilizado. Rompí con la sociedad por razones que yo sólo sé apreciar», dice Nemo en uno de los capítulos de la historia. Sin embargo, en La isla misteriosa, se descubren detalles pasados de la vida de Nemo. Cuando los cinco náufragos de la isla Lincoln lo conocen, éste les confía secretos sumamente asombrosos. Finalmente se conoce que es de origen indio, que en el pasado era el príncipe de Dakkar, el hijo de un rajá, que odiaba con todas sus fuerzas al Reino Unido, al que su vieja patria le debía su servidumbre. Sediento de independencia, había abandonado su país junto con otros fieles amigos con el objetivo de surcar los mares y encontrar la libertad que nunca habían tenido. Murió en su submarino justo bajo la isla de Lincoln, donde había encontrado a los cinco náufragos a los que ayudó.


  Es tan controvertido el carácter de Nemo que a su vez puede escogérsele como símbolo positivo y negativo. Positivo por representar a aquel ser humano que siempre va en busca de su ideal, el ser que no se somete a ser esclavo de nadie y desea su libertad. Negativo en el sentido de romper de golpe con todo lo que lo rodea y tomar venganza con sus propias manos contra el mundo que le rodea. Ésta es una de las historias más impresionantes que Verne haya escrito. Tanto Veinte mil leguas de viaje submarino como La isla misteriosa son dos novelas de profundo carácter humano y es necesario que se lean una y otra vez.


  Sin dudas, el segundo personaje más fascinante creado por Verne lo fue el imperturbable, callado e impasible Phileas Fogg de La vuelta al mundo en ochenta días. El carácter del ciudadano inglés, tal y como lo veía Verne es reflejado en Phileas. Este hombre es descrito por Verne de la siguiente forma: «Encontrar algo que fuese menos comunicativo que este caballero era muy difícil. Hablaba lo menos posible y parecía de tanto más misterioso cuanto silencioso era… Llevaba su vida al día; pero siempre hacía lo mismo, de tan matemático modo que la imaginación descontenta buscaba algo más allá».


  Antes de comenzar su viaje alrededor del mundo Phileas le había dado la bienvenida a su nuevo sirviente, Jean Passepartout, en su casa en el número 7 de Saville-Row. El señor Fogg había despedido a su anterior sirviente por el hecho de haberle llevado el agua para afeitarse a ochenta y cuatro grados Fahrenheit en vez de a ochenta y seis. Esto demuestra cuan preciso era Fogg en sus hábitos usuales. Su horario era siempre el mismo. Nunca cambiaba. Sin embargo, cierto día, Phileas Fogg hace una apuesta poco usual: sostiene que puede darle la vuelta al mundo en sólo ochenta días. Al regresar a casa, Passepartout se ve en la obligación de seguirlo. Preocupado por la precipitada partida de Phileas Fogg, un agente de policía de nombre Fix lo sigue a través de todo el viaje, creyendo que Fogg es el culpable del robo de un banco cometido días antes. Al final de su fantástico viaje Fogg nota que no ha tenido ni ganancias, ni perdidas en el viaje. Lo único que ha adquirido en el trayecto es una esposa. Su nombre es Aouda.


  Samuel Fergusson (Cinco semanas en globo), «era un hombre de unos cuarenta años, de talla y de complexión ordinarias, cuyo temperamento sanguíneo denotaba la coloración oscura de su tez; su expresión era fría, sus facciones regulares y su nariz grande y saliente; la nariz en forma de proa, que corresponde al hombre predestinado a los descubrimientos, sus ojos de dulce mirar, más inteligentes que osados, daban un gran encanto a su fisonomía: sus brazos eran largos y sus pies se afirmaban con el aplomo del andarín».


  De esta manera Jules Verne presenta al primero de sus héroes, el que le trajo el primer gran éxito. El doctor Samuel Fergusson es un audaz explorador que decide cruzar el África de este a oeste usando un globo como medio de transporte. En la travesía se hacía acompañar de su sirviente Joe y su gran amigo Dick Kennedy. Los tres hombres parten desde la isla de Zanzíbar y exactamente cinco semanas después arriban a la costa de Senegal. Lo fascinante de la historia, sobre todo para el lector novato, es el funcionamiento del globo que está lleno de gas de hidrógeno, que es catorce veces y medio más ligero que el aire. Una serpentina acompañada por un dispositivo controlador del fuego, servía para calentar el hidrógeno, de manera que se dilatase y así proporcionar la fuerza ascendente necesaria al globo.


  Cuando Kennedy trata de convencerlo para que abandone la idea del viaje, Fergusson le responde: «Los obstáculos se han creado para vencerlos. En cuanto a los peligros, ¿quién es capaz de librarse de ellos? Cada paso, en la vida, constituye un peligro, puede ser peligroso sentarse a comer o ponerse el sombrero. Además hay que considerar lo que ha de suceder como sucedido ya y mirar el porvenir como presente, porque el porvenir no es sino un presente más lejano». Fergusson simboliza la fuerza de todo hombre de ciencia y su pasión por descubrir siempre nuevos horizontes, sin desmayar ante las dificultades que se le presenten, ¿no es esto parte de la misma esencia de la obra verniana?


  Apasionante resulta ser el viaje al centro de la Tierra del científico Otto Lidenbrock junto a su sobrino Axel, que lo describe de la siguiente manera en los primeros capítulos de la historia: «Era profesor del Johannaeum, donde explicaba la cátedra de mineralogía, enfureciéndose por regla general una o dos veces en cada clase. Y no porque le preocupase el deseo de tener discípulos aplicados (…) Enseñaba subjuntivamente según una expresión de la filosofía alemana, enseñaba para él y no para los otros. Era un sabio egoísta, un pozo de ciencia cuya polea rechinaba cuando de él se quería sacar algo. Era en una palabra, un avaro (…) Mi tío no gozaba, por desgracia de una gran facilidad de palabra, por lo menos cuando se expresaba en público… Comoquiera que sea no me cansaré de repetir que mi tío era un verdadero sabio».


  En resumen, el profesor Otto Lidenbrock, era un mineralogista erudito que vivía en Hamburgo, en Alemania. Al hacer un descubrimiento asombroso, arrastra a su sobrino junto con él en un viaje a las entrañas de la tierra. Su descubrimiento consiste en el hallazgo de una inscripción escrita por Arne Saknussemm, un famoso alquimista islandés que vivió en el siglo XVI. En él se indicaba que un volcán islandés, el Sneffels, podría ser una puerta de entrada hacia el mundo subterráneo, mundo que Lidenbrock quiere explorar. Con la ayuda de su sobrino y Hans Bjelke, el guía, parte hacia la expedición. Dentro del cráter, los exploradores encontraron los más disímiles obstáculos que llegaron a poner en peligro sus vidas y en medio de todo esto Axel logra conocer la verdadera personalidad de su tío, al que comienza a ver con otros ojos.


  En Los hijos de capitán Grant aparecen dos personajes muy interesantes dentro del cosmos verniano. Uno de ellos, Santiago Paganel es geógrafo de profesión y además secretario de la Sociedad Geográfica de París. Un día de agosto, el francés cree embarcar a bordo del Escocia, barco que lo llevaría hacia una misión que había de cumplir en las Indias. En la mañana, cuando entra en conversación con John Mangles y lord Glenarvan, éstos le revelan que el barco en que había zarpado no era otro que el Duncan, que se dirigía hacia Concepción, en Chile, con el objetivo de rescatar a las víctimas de un naufragio. Al oír esto Paganel decide desembarcar en Madeira. Al llegar a las islas cambia de idea y pide que sea dejado en la próxima parada del yate, pero aquí también desiste de bajar a tierra firme. Es entonces, cuando algunos días después finalmente decide permanecer a bordo del barco y ayudar a toda la tripulación a buscar al capitán Grant y a sus amigos.


  Santiago Paganel es uno de los personajes más originales de Jules Verne, uno de los más apasionantes en su propia personalidad y en su forma particular de actuar. «Aquel hombre, alto, seco y huesudo, representaba unos cuarenta años y parecía un clavo largo de cabeza gruesa. En efecto, su cabeza era grande y achatada, su frente prominente, su nariz larga, su boca grande, su barbilla saliente y picuda. En cuanto a sus ojos, se disimulaban tras unas enormes gafas redondas, y su mirada denotaba esa indecisión peculiar de los nictálopes. Su fisonomía denunciaba a un hombre inteligente y jovial; no tenía el empaque de esos graves personajes que no ríen nunca por sistema; y cuya nulidad se cubre con una máscara seria; por el contrario, su desenvoltura, su franqueza, demostraban claramente que sabía tomar a personas y cosas por el lado bueno. Sin haber hablado todavía se le sentía locuaz, y sobre todo distraído, como esas gentes que no ven lo que miran, ni entienden lo que oyen. Iba cubierto con una gorra de viaje, calzado con fuertes zapatos de color y polainas de cuero; vestía un pantalón de terciopelo de color castaño y americana de la misma tela, con enormes bolsillos atestados, al parecer, de cuadernos, agendas, libros de apuntes, carteras y otros mil objetos tan molestos como inútiles, sin mencionar un catalejo».


  Era el erudito personaje, aquel hombre de ciencia que siempre tenía una respuesta para todo, pero a la vez añade matices de comedia durante su conversación con el resto de las personas. Su distracción es tal que llega a aprender el idioma portugués pensando que es español. Otra de sus grandes distracciones lo lleva a hacer una interpretación errónea del mensaje enviado por el capitán Grant y que los lleva inicialmente hacia las costas de América del Sur.


  Otro de los personajes significativos de la novela lo constituye Ayrton o Ben Joyce. Traidor en Los hijos del capitán Grant y fiel en La isla misteriosa,  Ayrton es una de las almas arrepentidas dentro de la obra de Jules Verne. En Los hijos…, incita a la tripulación del Britannia a un motín a bordo, provocando que el capitán del barco quede abandonado en la costa oriental de Australia. Sólo en el continente, forma una banda de convictos y se hace conocer en el lugar con el nombre falso de Ben Joyce. Su banda pronto se convierte en una de las más peligrosas de Australia, llegan incluso hasta a descarrilar un tren de pasajeros con el objetivo de robar. Engaña además a lord Glenarvan, dueño del Duncan. Una vez que es descubierto, es atrapado y se le deja en la isla de Tabor —la misma donde Grant y los otros sobrevivientes del naufragio del Britannia fueron abandonados— dejando que con el tiempo expiara todos sus crímenes. Permanece un gran tiempo en el lugar, al extremo que llega el momento en que ya pierde todo tipo de articulación posible de palabra. Doce años después Ayrton es encontrado. Se confiesa sinceramente arrepentido de todas las fechorías cometidas. Verne se las arregla para que este personaje sea detestable en Los hijos…  sin embargo, el lector no deja de sentir cierto aprecio por él en La isla… La confianza de Verne en el hombre como ser humano tiene su esencia en este personaje. «Todo hombre tiene algo de bueno y de malo».


  El hombre de Ciencias que se sobrepone al medio por muy hostil que sea y que posee un conocimiento profundo de la Naturaleza de la que se puede auxiliar cuando le plazca representa Ciro Smith en La isla misteriosa.  Junto a Harbert Brown, joven huérfano de quince años, estudioso de zoología y botánica, el experimentado marinero Pencroff, el periodista


  Gédéon Spilett y su sirviente Nab, escapa desde la ciudad de Richmond, en un globo el 20 de marzo de 1865, y pocos días después encalla en una isla abandonada en el Pacífico Sur. Siendo ingeniero y teniendo estudios y conocimientos llega a ser de gran utilidad en esta isla. Sin él sus compañeros de aventuras no habrían sobrevivido nunca. Con su indiscutible talento, proyectó varias construcciones, entre las que se encontraban la de «la casa de granito», un ascensor que funcionaba con energía hidráulica, un corral y un telégrafo. Verne hizo converger en este hombre el carácter de todo ser humano a luchar por la supervivencia. Sitúa a los personajes de su novela en una isla y carentes de provisión alguna. Los cinco individuos tienen que hacer sus mayores esfuerzos para poder sobrevivir a la situación, pero siempre contando con la guía del hombre que más podía desenvolverse en el medio.


  En honor a su amigo Nadar, Verne hace un anagrama con su nombre y crea un recordado personaje en su novela De la Tierra a la Luna. Se trata de Michel Ardán y «era éste un hombre de unos cuarenta y dos años, alto pero algo cargado de espaldas como esas cariátides que sostienen balcones en sus hombros. Su cabeza enérgica, verdadera cabeza de león, sacudía de cuando en cuando una cabellera roja que parecía realmente una guedeja. Una cara corta, ancha en las sienes, adornada con unos bigotes erizados como los de un gato y mechones de pelos amarillentos que salpicaban sus mejillas, ojos redondos de que partía una mirada miope y como extraviada, completaban aquélla fisonomía eminentemente felina. Pero la nariz era de un dibujo atrevido, la boca perfecta, la frente alta, inteligente y surcada como un campo que no ha estado nunca inculto. Un cuerpo bien desarrollado, descansando sobre unas largas piernas, brazos musculosos, que eran poderosas y bien apoyadas palancas, un continente resuelto hacía de aquel europeo un buen mozo sólidamente constituido… Sin dudas, se encontraba en el cráneo y en la fisonomía de aquel personaje los signos indiscutibles de la combatividad, es decir, el valor en el peligro y la tendencia a sobrepujar los obstáculos; los de la benevolencia y los de apego a lo maravilloso».


  Michel Ardan es francés, tan loco como brillante y es muy conocido por sus increíbles aventuras. Esto modifica todos los planes del Gun-Club de enviar un proyectil de cañón a la Luna. Michel lanza un desafío y decide embarcar a bordo del proyectil, a cuenta y riesgo de lo que pueda ocurrirle. Logra convencer a Impey Barbicane, el presidente del Gun-Club, así como a su peor enemigo, el capitán Nicholl, para que embarquen junto a él hacia la Luna.


  Quizás una de sus obras más logradas desde el punto de vista humano y sentimental lo constituyó Miguel Strogoff. Verne nos describe al correo del zar de la siguiente manera: «Era un hombre alto, vigoroso, de ancha espaldas y pecho robusto; su cabeza poderosa tenía las características de la raza caucásica (…) Sobre su cabeza, cuadrada en la parte superior y ancha de frente, ondulaba una abundante cabellera, cuyos bucles escapábanse por debajo del gorro moscovita cuando se cubría y su rostro ordinariamente pálido, únicamente se alteraba a algún movimiento rápido del corazón (…) Tenía el temperamento del hombre decidido, que adopta rápidamente una resolución, que no se muerde las uñas en la incertidumbre, que no se rasca las orejas en la duda y que no resbala en la indecisión (…) cuando caminaba, lo hacía con gran seguridad y notable desenvoltura en los movimientos, cosa que demostraba la confianza y la gran fuerza de voluntad de su espíritu».


  A lo largo de toda la novela, Miguel trata de atravesar un país lleno de enemigos, con el propósito de llevar un correo que podría salvar a su tierra natal de la agresión extranjera. Sus sentimientos patrióticos y el deber como soldado del zar le hacen seguir hacia delante en sus proyectos y nunca desfallecer. Son varias las aventuras y los obstáculos que Miguel enfrenta en su camino hacia la ciudad de Irkutsk. Verne se las arregla para que sus lectores sientan la pasión y el ardor con que Miguel Strogoff desempeña su misión que lleva hasta sus últimas consecuencias al eliminar al traidor. No es hasta los momentos finales de la novela que Jules revela el gran enigma científico que hizo que todos pensaran que Miguel había quedado ciego, cuando en realidad nunca lo había estado.


  Entre mitos y leyendas


  Ser famoso y conocido es un arma de doble filo, y cuando esto ocurre, en la mayor parte de las ocasiones, surgen en la opinión pública los debates, los mitos y las leyendas. Jules Verne, el famoso autor francés, creador de los Viajes extraordinarios no quedó exento, como tantos otros, de ser cuestionado bajo las más disímiles leyendas y los más perennes mitos, que comenzaron a surgir desde principios del siglo pasado. No se pretende con este artículo defender tal o más cual hipótesis, ni otorgar ni rechazar alguna de ellas. Simplemente nos limitaremos a exponer las más famosas que sobre el autor francés han circulado a lo largo de más de un siglo.


  La primera travesura del joven Verne


  Ésta es la primera gran leyenda que ha circulado sobre Jules Verne desde hace más de setenta años, y que aún subsiste. En 1928, Marguerite Allote de la Fuÿe publicó en Francia bajo el título Jules Verne, sa vie, son œuvre una de las primeras biografías conocida sobre el autor galo. En el libro, Marguerite cuenta que a los once años, Jules, cansado de la disciplina paterna y guiado por sus sueños y sus ansías de viajar, escapa de casa y se enrola en La Coralie, un barco con destino a las Indias. Su padre, Pierre, intercepta al joven fugitivo en una de las escalas del barco, regresando con él a casa donde lo esperaba su madre, que lo reprende enérgicamente. De vuelta a casa —continúa diciendo Marguerite—, Verne le dice a su madre: «A partir de este momento sólo viajaré en sueños».


  Casi todas las biografías escritas posteriormente repitieron y amplificaron a su manera una y otra vez el incidente de La Coralie, al ser éste, además, un antecedente convincente para justificar lo que luego sucedió con el joven. En los años sesenta —período en que renace el interés literario por la obra del autor francés— un grupo de investigadores liderados por Charles-Noël Martin descubrieron que la biografía escrita por Marguerite contenía muchas leyendas (entre ellas estaba la de la escapada), la mayoría de las cuales fueron inventadas por la propia autora, con el objetivo de hacer más vivo y atractivo el mito sobre la personalidad de Jules Verne. A pesar de estas incongruencias esta biografía es la mejor que se ha escrito hasta la fecha, y es citada y usada en cualquier estudio verniano, hecho éste que contribuye sobremanera a la amplificación del mito de la escapada en La Coralie.


  ¿Viajero o sedentario?


  Estamos ante uno de los grandes mitos públicos sobre la vida del escritor francés, que tomó también su punto de origen en las primeras biografías publicadas, las cuales se encargaron de amplificar la leyenda de que Jules escribía todos sus libros sin moverse de su país, sin haber viajado nunca, dándole a este hecho una connotación sorprendente y adjudicándole en ocasiones el apelativo de «el hombre que viajó sin moverse de su casa».


  Fue poco después que los especialistas vernianos se encargaron de demostrar cuán lejos estaban de la realidad estas biografías. Es cierto que Verne nos describe en muchos de sus libros paisajes de lugares que nunca visitó. Sus descripciones geográficas, extremadamente minuciosas y exactas, provenían de toda la literatura científica de la época a la cual Verne tenía acceso diario. Es por este medio, por citar un ejemplo, que iniciamos el reconocimiento del río Orinoco junto a los exploradores venezolanos en su novela El soberbio Orinoco o que recorremos, paso a paso, junto a Lidenbrock y su sobrino Axel el camino que los lleva al cráter del Snaefell en Viaje al centro de la Tierra.


  Pero por otra parte hay que apuntar que Verne sí viajó y mucho. Verne disfrutaba viajar, sobre todo por mar, y sólo se abstuvo de hacerlo luego de 1886, año en el cual su sobrino Gaston le disparó en una pierna, luego de haber recibido su negativa al intentar pedirle dinero, dejándolo cojo por el resto de su vida. Desde la década del cincuenta, Verne organizó cruceros de placer y viajó con amigos y familiares hacia una gran cantidad de lugares, utilizando principalmente sus yates, que llegaron a ser tres (a los cuales bautizó como St. Michel en honor a su hijo), destacándose el St. Michel III, con el cual efectuó largas travesías a las costas escocesas e inglesas, inspirándose además en muchos de estos viajes para escribir algunas de sus novelas.


  Verne como profeta y creador de la ciencia ficción


  Sin duda alguna, son éstos, los dos mitos más populares creados sobre la figura del autor francés. Estos dos temas son tan amplios y hay tanto que discutir que ambos merecen, por sí solos, ser discutidos con más detenimiento en otro artículo. Por ahora nos referiremos a los puntos esenciales planteados por los especialistas en la materia.


  En primer lugar, ¿qué entender por profecía? El diccionario de la lengua española nos define como profeta a aquella persona que teniendo un don sobrenatural puede vaticinar o predecir con antelación las cosas por ocurrir en un futuro cercano o lejano. Luego, la palabra del profeta se convierte en profecía. Y es aquí donde cabe preguntarnos, ¿tenía Verne un don sobrenatural que le permitía describir con antelación las futuras máquinas y los hechos por venir? Como ocurre casi siempre en estos casos, las opiniones están divididas. Para unos, Verne nació con un don que le permitió hacer un sinnúmero de predicciones, siendo ésta la principal característica de todo su ciclo novelístico. Para otros, Verne basó las ideas para sus máquinas en el conocimiento científico existente en la época, desarrollándolas a planos insospechados. Para argumentar esta afirmación, por ejemplo, diremos que la primera aparición de un submarino, cuya invención se le ha achacado a Verne, ocurrió mucho antes de que Jules describiese este artefacto en su famosa novela Veinte mil leguas de viaje submarino.


  En segundo lugar, ¿qué es la ciencia ficción? Se define como la fantasía literaria que incluye un factor científico como componente esencial de la historia. Si lo analizamos desde este punto de vista hay que llegar a la conclusión de que varias de las novelas de Jules pertenecen a esta denominación, pero ¿fue Verne el creador de este género literario?, ¿fue Verne el padre de este género? Nuevamente las opiniones están divididas. Para muchos la existencia casi paralela del escritor norteamericano Herbert George Wells le pudiera arrebatar al escritor galo el título de padre de la ciencia ficción, tomando en cuenta que fue Wells quien llevó, en el siglo anterior, este género a su punto culminante.


  ¿Judío o antisemita?


  La leyenda del origen judío de Jules Verne comenzó a circular a principios del siglo XX y periódicamente fue tomando vigor y ganando credibilidad. El último impacto sobre este particular se debe a Jules Verne,  libro biográfico escrito por Marc Soriano y publicado en 1978. ¿Cómo nació la leyenda? Las primeras biografías —Jules Verne de Jules Claretie (1883), y Julius Verne und sein Werk de Max Popp (1909— la mencionan con más o menos detalles, y cuentan la historia de que un judío polaco nombrado Olschewitz, refugiado en Francia visitaba muy a menudo a Jules y lo trataba de convencer de que eran parientes).


  La razón del polaco para manifestarse de esa forma fue la siguiente: Olschewitz es la versión polaca de la palabra francesa aulne, que es el nombre de un pequeño árbol, una clase de arbusto que crece en Europa Central. En francés antiguo aulne era designado por la palabra verne, y ésta es la razón por la que el judío manifestaba que ellos debían ser parientes. Verne no le prestó atención a estas explicaciones, por considerarlas sin sentido. Pero Olschewitz obtuvo el apoyo de algunos periodistas que publicaron la historia y la leyenda trascendió hasta nuestros días.


  Paralelamente a estas aseveraciones se ha discutido durante mucho tiempo por parte de los especialistas vernianos y de sus lectores sobre la leyenda ligada al antisemitismo de Verne. Para esgrimir esta teoría se apoyan, por ejemplo, en la forma denigrante con la que Verne se refiere a los judíos en su novela Héctor Servadac. Los partidarios de esta leyenda aseveran que el escritor francés en general era racista y que en muchas ocasiones, en varias de sus novelas, se refiere a los negros en forma despectiva. De la otra parte, los contrarios a esta teoría manifiestan que Verne sólo se refiere a los judíos en forma despectiva en la novela antes mencionada, poniendo en evidencia que luego de esto Verne no volvió a hacer ningún ataque directo a esta raza en ninguna de sus novelas, ni en sus cartas.


  Un escritor de novelas para adolescentes


  El mito de Verne como escritor de novelas para adolescentes es quizás uno de los más difundidos a escala mundial. La historia de la producción verniana comenzó cuando su editor Jules Hetzel, en el prefacio de Aventuras del capitán Hatteras, escribió con respecto a la naciente serie de Los viajes extraordinarios: se trata de resumir todos los conocimientos geográficos, geológicos, físicos y astronómicos amasados por la ciencia moderna, y de rehacer, bajo la forma atrayente y pintoresca que le es propia, la historia del universo.


  El carácter pedagógico de la serie fue, principalmente, el de formar el espíritu científico tanto en el lector, como en el protagonista juvenil. La naciente serie, por tanto, parecía dedicada a un público principalmente joven. Pero, con el paso del tiempo Verne maduró y junto con él lo hicieron sus obras. Aun cuando Jules mantenía, en las obras escritas a finales del siglo XIX, el gran bagaje pedagógico y científico con el cual dotó a sus novelas desde el principio, se ve además un cambio de interés en sus historias. El Verne de esa época quiere llevar nuevos mensajes al público, quiere nutrir de nuevas ideas su producción literaria y es entonces cuando sus textos adquieren un carácter marcadamente político y pesimista.


  Pero ya el encasillamiento y el mito de un Verne que escribía para los adolescentes habían quedado para siempre en la mente de sus lectores. Raymond Roussel expresó en cierta ocasión: «Es tan monstruoso hacerles leer Verne a los niños como el que aprendan las fábulas de la Fontaine, tan profundas que pocos adultos están aptos para apreciarlas». De la misma forma Jean Chesneaux, estudioso de su obra y autor del libro Une lecture politique de Jules Verne expresó en una ocasión que la etiqueta «para la juventud» pudiera haber sido muy bien una «coartada». ¿Acaso podemos decir que una novela como Los quinientos millones de la Begún es para la juventud? o que Los náufragos del «Jonathan» también lo es. Los últimos escritos de Verne tienen un carácter más profundo que los primeros y difieren ostensiblemente en su contenido y forma. Al análisis de los diferentes períodos en la obra del escritor se han dedicado cientos de estudios a lo largo de muchos años, llegando a la conclusión de que los propios adultos necesitan de varias lecturas de algunos de los textos para llegar a formarse una idea de su contenido y del mensaje detrás de él. Por tanto, ¿no sería mejor universalizar a Verne y decir que es un escritor para todas las edades?


  Las visitas del escritor a varios países


  Si bien es cierto que primero circuló la leyenda de que nuestro autor había escrito sus libros y descrito todos los lugares de sus historias sin haber viajado nunca, también es cierto que luego con el paso del tiempo fueron apareciendo reportes de visitas de Jules Verne a diferentes lugares de Europa y América.


  Tomemos como primer ejemplo el rumor surgido a través de su visita a Italia. En 1884, Verne encabeza una expedición a través del Mediterráneo a bordo del St. Michel III, visitando en su recorrido Argelia, Malta, Italia y otros países. Su visita a Italia en ese año, trajo como consecuencia el surgimiento de la leyenda de que éste había visitado al papa. Recientemente se ha demostrado que esta leyenda es falsa.


  De acuerdo con algunos biógrafos, dos países de Europa fueron visitados por Verne en 1880. En este año, una familia suiza de apellido


  Muller vivía en Amiens. Se dice que Verne tenía una estrecha relación con una de las hijas nacidas de la unión de los señores Muller. A partir de este momento se corrió el rumor de que Verne luego había visitado Suiza y había vivido allí durante tres meses. Luego la familia Muller se traslado a Rumanía, lo que originó una nueva leyenda: la partida de Jules hacia ese país y su estancia allí durante un período de tiempo. Recientemente se ha comprobado que Verne no estuvo ni permanente ni temporalmente en ninguno de estos dos países.


  También se le atribuyen a Verne similares estancias en países americanos tales como Brasil y Chile. En realidad, la única vez que Verne cruzó el océano para ir a América fue cuando viajó con rumbo a los Estados Unidos a bordo del Great Eastern y haciéndose acompañar de su hermano Paul. Una vez allí tuvo la posibilidad de visitar las cataratas del Niágara, las cuales luego fueron descritas por él en alguna de sus novelas. Verne murió —tal y como lo manifestó en una entrevista— con el deseo de volver a visitar América, pero lamentablemente después de los hechos ocurridos con su sobrino, el escritor francés tuvo que abandonar cualquier proyecto de viaje que tuviese.


  Las inspiraciones místicas de Jules


  En 1984 fue publicado el libro Jules Verne: initié et initiateur, escrito por Michel Lamy. El autor trata de demostrar a lo largo de todo el libro la estrecha vinculación de Verne con sociedades secretas como los Masones y los Rosacruces. El autor, que había escrito con anterioridad varios libros dedicados a este tema trata de demostrar que Verne era masón y que Las indias negras es una obra iniciática.


  Lamy también sugiere en su libro que Jules debía haber conocido de la existencia de estas sociedades por las referencias de su amigo Macé o por las de su editor Hetzel quienes eran masones.


  Similar tesis es sostenida por Charles-Noël Martin, uno de los más connotados especialistas vernianos, quien habla de posibles alusiones a ritos o símbolos masónicos en algunas de las obras de Verne como, por ejemplo, en la pieza teatral Castillos en California. Según el destacado investigador alemán Volker Dehs, no existen pruebas de que Verne haya sido masón. Apunta además que Simone Vierne, una de las más activas investigadoras vernianas, ha realizado varias investigaciones con autoridades «iniciadas» de nuestros días y éstas no han demostrado, ni creen en la pertenencia del autor galo a estas sociedades.


  Por el momento, la hipótesis de la pertenencia o no de Verne a estas sociedades queda en un compás de espera, debido a que aún no se ha emitido un juicio lo suficientemente claro que rechace o confirme esta afirmación. Mientras llegue el momento de conocer la realidad, la teoría de la pertenencia de Verne a sociedades secretas seguirá siendo otra de las tantas leyendas.


  Las interpretaciones de Lottman


  La publicación en París hace unos años de una nueva biografía sobre Verne ha dejado en el aire nuevas leyendas e interpretaciones sobre la vida del francés. Herbert Lottman, el autor del libro, nos hace partícipe de temas tales como: su avaricia monetaria, la manifestación de sus cualidades homosexuales y la posibilidad de un Verne pederasta. Estas atrevidas interpretaciones han provocado en los habituales lectores de la obra de Jules Verne un profundo rechazo.


  Mientras que Lottman argumenta con ejemplos la avaricia de Verne, los detractores del libro plantean que Verne al contrario de ser avaricioso sufría constantemente el abuso y la explotación monetarios de parte de su editor Hetzel, quien no le retribuía con la cantidad que realmente debía ganar por la publicación de sus obras.


  Por otra parte, Lottman explica la homosexualidad de Verne basado en sus sospechas con respecto a la relación de Jules con su amigo Aristide Briand y las largas excursiones en solitario por mar junto a su amigo, el músico Aristide Hignard. Justo es señalar que con anterioridad ya existían referencias con respecto a la homosexualidad de Verne, ya que este tema había sido mencionado algunos años antes por Marc Soriano en una de sus biografías. Soriano además cargó su libro de largas explicaciones sobre las alusiones sexuales presentes en la obra del escritor francés, convirtiéndose así en el campeón y gran defensor de la teoría de la homosexualidad de Verne.


  Conclusión


  La cantidad de períodos oscuros en la vida de Jules Verne, es decir la ausencia de cartas y de pistas que permitan conocer dónde estuvo durante semanas enteras e incluso meses, hacen mucho más fácil la invención de nuevas leyendas y la creación de nuevos mitos sobre su vida. La fértil imaginación de muchas personas alrededor del mundo ha permitido que se hayan lanzado y que se continúen lanzando cada cierto tiempo nuevas historias, como una aparecida recientemente en un periódico, donde un columnista afirmaba que Verne había dejado en su testamento una cláusula donde decidía dejar una cierta cantidad de dinero al primer hombre que pisase la Luna. Y todavía los lectores se estarán preguntando, ¿cuánto dinero le habrán dado a Neil Armstrong?


  Los movimientos políticos y los Viajes extraordinarios


  «El ciclo de los Viajes extraordinarios cubre una región histórico-geográfica de sorprendente amplitud. Del mercantilismo de la Bay Hudson Company a la insurrección musulmana de Kachgar y a la expedición inglesa contra Herat; de la trata portuguesa en el Congo hasta la erupción antialemana en Livonia; de la Guerra de los Taiping a las luchas nacionales de los húngaros, transilvanos y búlgaros; de la venta de la Alaska rusa a la rebelión de los cipayos; de la insurrección maorí al movimiento nacional irlandés; de la guerra de independencia griega a la Guerra de Secesión; de la agitación de los senusitas al reparto de Magallanes, es toda la historia de los movimientos populares y de las crisis políticas del siglo XIX».


  Con estas palabras comienza Jean Chesneaux el último capítulo de su libro Una lectura política de Jules Verne. Y es precisamente este libro el que tomaremos como apoyo esencial para el desarrollo del presente artículo. Chesneaux no sólo nos adentra en la complicada madeja política francesa del siglo XIX, sino que nos hace partícipe de sus teorías sobre el interés de Verne en dejar constancia a través de sus libros de algunos de los más connotados hechos políticos y algunas de las más representativas luchas populares ocurridas, en ese siglo, en los cinco continentes.


  Según los especialistas de la obra del autor galo, los Viajes extraordinarios pueden ser divididos en dos grandes partes. La primera se ubicaría desde 1863 hasta 1879, y la segunda desde ese momento hasta 1905, año en que Verne muere. O sea, la primera parte estaría formada por dieciocho de los libros pertenecientes a la famosa colección, comenzando con Cinco semanas en globo y finalizando en Las tribulaciones de un chino en China. La segunda etapa (la más voluminosa, con un total de cuarenta y cuatro novelas) abarcaría entonces desde Los quinientos millones de la Begún hasta La aventura de la misión Barsac, el último de los Viajes extraordinarios. Si bien en la primera etapa nos enfrentamos a un Verne optimista, confiado en la ayuda que las máquinas le proporcionan al desarrollo de la humanidad, en la segunda etapa vemos a un Verne diferente, un Verne pesimista y muy preocupado de los posibles efectos negativos que pudiesen tener las máquinas para la vida de los seres humanos. Por tanto, no resulta nada sorprendente el hecho de que sea en el transcurso de esta última etapa donde Verne toma partido y amplifica en boca de sus personajes muchas de sus propias posiciones e ideas políticas.


  De acuerdo a Chesneaux, los primeros trabajos de Verne están influidos por lo que él define como socialismo romántico, que no es más que aquel movimiento que aparece tras la Revolución francesa al abrigo de la estabilidad napoleónica, y cuyos elementos definitorios son su fe en el hombre y en el progreso. Jules Verne, un joven de veinte años vive los fragores de la Revolución de 1848 y de ella se impregna del romanticismo, un movimiento permeado de un gran fervor por el progreso, avivando en él su sentimiento en pro de la libertad y en contra del despotismo. Verne asumirá todo lo que de ella se deriva e intentará, desde ese momento, permanecer fiel a sus principios. Éstas son las influencias que hacen que luego Verne apoye las luchas sociales como resultado de una lucha de liberación nacional, que esté siempre a favor de la abolición de la esclavitud, que crea en la fraternidad entre los individuos de la especie humana y en la unión entre los pueblos.


  Sin embargo, en los trabajos vernianos que comenzaron a aparecer a partir de la década del ochenta se respira otra atmósfera. Y es aquí donde Chesneaux esgrime su tesis sobre «el individualismo libertario». Es a partir de este momento cuando aparece un mayor interés hacia las cuestiones políticas y sociales, y un cierto pesimismo hacia la consecución de los ideales socialistas románticos, como podrían ser el papel de la ciencia y de la industria en el progreso de la humanidad, lo cual llevó a Verne a adoptar posturas cada vez más radicales, más rebeldes y más individualistas. Sus personajes se vuelven cada vez más solitarios y reticentes al contacto con la sociedad. La ciencia, por último, ya no busca su utilidad social sino que se convierte en una aliada del poder, tanto económico como político.


  Las luchas de liberación nacional


  Ya desde su primera obra, Cinco semanas en globo, Verne comienza a hacer mención de las luchas populares, cuando hace alusión, casi al final de la obra y de forma rápida, de la lucha de resistencia de diez años de Al-Hadji, en contra de las tentativas francesas por conquistar Senegal.


  Quizás la novela más ilustrativa en este sentido lo es Familia sin nombre, que en ocasiones es marginada y relegada a un segundo plano, lo cual constituye, a juicio de este redactor, una mala interpretación de esta excelente novela que deviene una oda a la lucha de independencia de los pueblos. La historia de la novela gira en torno a la rebelión armada de los francocanadienses contra las autoridades inglesas en 1837. Dos jóvenes patriotas canadienses tratan de expiar la traición cometida por su padre años antes. Verne novela la historia al introducir una bella historia de amor entre la hija de uno de los patriotas y uno de los hijos del infame traidor, que además se convierte en el líder de la rebelión, pero esto no oculta en modo alguno el tema central de la novela, que sigue siendo la descripción de la lucha popular de los francocanadienses por la liberación del yugo inglés. A lo largo de toda la novela se nota la simpatía de Verne por la lucha de estos patriotas y al final de la historia, luego de escribir uno de los finales más románticos de todo su ciclo novelístico, dice: «Si las insurrecciones habían abortado, no puede negarse que hubieron de sembrar el germen de las reformas que había de fructificar andando el tiempo, y los patriotas no vertieron en vano su sangre para recuperar sus derechos. ¡Qué esta lección sirva de ejemplo para cualquier país a quien incumba el deber de conquistar su independencia!».


  Matías Sandorf y El piloto del Danubio son otros dos ejemplos de novelas donde Verne refleja el movimiento de las luchas de liberación nacional. En el primer caso es el joven aristócrata húngaro Matías Sandorf el líder del movimiento nacional húngaro por la independencia, llegando incluso a preparar, junto a sus amigos, una conspiración contra la monarquía austro-húngara. Luego de varios años de cárcel, logra escaparse y comienza a vengarse al igual que lo hiciera el famoso Edmundo Dantés de Alejandro Dumas. En El piloto del Danubio, Verne se hace eco de la lucha de liberación de los búlgaros. Para culminar el listado de novelas donde Verne hace alusión a luchas nacionales de liberación tenemos: la guerra griega de independencia, entre 1820 y 1825 (El archipiélago en llamas), el movimiento nacional irlandés, de 1850 a 1880 (Aventuras de un niño irlandés), el movimiento para la renovación eslava en las provincias bálticas (antiguamente germanizadas) de Rusia (Un drama en Livonia), el movimiento nacional noruego entre los años 1870 y 1900 (Un billete de lotería) y el movimiento nacional escocés en El rayo verde y Los hijos del capitán Grant.


  Los ecos de la Guerra de Secesión


  Hacia 1860 estalló en Estados Unidos la llamada Guerra de Secesión, una confrontación civil entre los esclavistas y los abolicionistas que duró cinco largos años, donde obtuvieron el triunfo a los antiesclavistas. Esta constituye una fase importante de la historia americana y como tal no es indiferente a la atención de Jules Verne. Muchas de las novelas de Verne fueron escritas con este tema como trasfondo.


  El comienzo de La isla misteriosa tiene como subtrama la Guerra de


  Secesión. Los cinco náufragos del aire eran todos americanos que habían quedado cautivos, fuese por una razón o por otra, en Richmond, Virginia, en el momento en que ocurría esta guerra civil. El ingeniero Ciro Smith y el periodista Gedeon Spilett habían sido detenidos, mientras el marinero Pencroff y el joven Harbert Brown, que habían llegado a principios de año a la ciudad, quedaban cautivos luego de que se declarase el sitio de la ciudad. Todos ellos escaparon de Richmond en 1865 en un globo que luego encalló en la costa de una isla abandonada en el Pacífico Sur, poco antes de que finalmente triunfase la causa del norte abolicionista.


  El Gun-Club de Baltimore, estado de Maryland constituyó una importante fábrica de armas de fuego durante las confrontaciones de la guerra civil de los años sesenta. Una vez terminada la misma, los miembros del club se sumieron en una ociosidad profunda, Fue entonces cuando su presidente, Impey Barbicane decide la construcción de un cañón capaz de enviar a la Luna un proyectil. Ésta es el tema sobre el cual gira la famosa novela De la Tierra a la Luna, donde también Verne vuelve a usar esta guerra civil como punta de lanza de su nueva historia. Algunos años después, en el cuento Los forzadores de bloqueos, la razón del relato es nuevamente la Guerra de Secesión. Sin ella, el capitán James Playfair no habría cruzado el Atlántico para ir a intercambiar su cargamento de armas por algodón, material que se había convertido en algo raro en Inglaterra, debido a la guerra norteamericana.


  Pero ninguna de las obras anteriores tiene como tema central la Guerra de Secesión. En todas ellas la guerra se usa como punto de partida y motivo de la historia. Pero Verne escribió —era lógico que lo hiciese— una novela completa dedicada a esta guerra civil. Se trata de Norte contra Sur. En ella Verne relata cómo la granja de un campesino abolicionista, situada en el sur, es saqueada por un grupo de personas lideradas por un antiguo contrabandista de esclavos.


  Los conflictos del Viejo Mundo


  De las novelas desarrolladas en Europa fue, sin dudas, Miguel Strogoff,  la que mayores tintes políticos exhibió. El tema de la novela gira en torno a la invasión de las hordas tártaras a las provincias siberianas, poniendo de manifiesto todos los problemas que surgieron a mediados de la década de los sesenta entre Rusia y los emiratos del Asia Central. Al comenzar una de sus mejores novelas, Verne nos describe el conglomerado de razas que distinguían a todo el territorio ruso, conformado por la Rusia europea y la Rusia asiática, y nos hace ver que éste es uno de los grandes motivos de las diferencias entre los diferentes países, cuando dice: «En efecto, en este vasto imperio que tiene una extensión de doce millones de kilómetros cuadrados, no puede haber la misma homogeneidad que caracteriza a los países de la Europa occidental. Necesariamente existe entre los diversos pueblos que lo componen algo más que matices (…) vasto imperio poblado por más de setenta millones de habitantes que hablan treinta idiomas diferentes. Allí domina indudablemente la raza eslava, pero además de los rusos comprende a los polacos, los lituanos y los curlandeses, y si a éstos se agregan los fineses, los estonios, los lapones, los chesmiros, los chubaches, los permios, los alemanes, los griegos, los tártaros, las tribus caucásicas, las hordas mogolas, los calmucos, los samoyedos, los kanchadalas y los aleutianos, se comprenderá la dificultad de mantener la unidad de tan extenso Estado». En este propio libro, Verne hace mención de las conspiraciones antizaristas y del movimiento nihilista existente en Rusia, así como también lo hace en César Cascabel y Un drama en Livonia, que además se desarrolla bajo la complicada situación política motivada por la lucha de las provincias bálticas para eliminar la administración alemana de sus tierras.


  Otro hecho europeo que atrapó la atención del escritor francés fue la rebelión campesina de Sandor Rosza en Transilvania en 1848, que es mencionada en su novela El castillo de los Cárpatos. La guerra de Crimea de 1854 donde Francia e Inglaterra se aliaron para luchar contra Rusia es parte esencial de Aventuras de tres rusos y tres ingleses donde un grupo de científicos rusos e ingleses ven como la guerra estalla entre sus dos países, provocando un abismo de separación entre los dos grupos. La insurrección candiota de 1868 contra la dominación turca es reflejada en Veinte mil leguas de viaje submarino, un libro al cual más adelante le dedicaremos un espacio.


  Las tendencias filosóficas francesas de finales del siglo XIX


  Kaw-Djer es el personaje principal de una de las novelas más políticas escritas por Verne. Y es en Magallania (Los náufragos del «Jonathan» es la versión de Michel publicada originalmente) donde el escritor francés comienza a dar rienda suelta a todas sus ideas y a todo aquello que había leído en sus largas horas de estancia en la Biblioteca Nacional en sus años de juventud. Esta influencia, además del progreso que en la década del ochenta había tenido en París la propaganda de las sociedades socialistas, provocan que Verne se sienta libre para discutir las tendencias ideológicas de moda en la época, es decir las ideas del colectivismo, de la socialización de los medios de producción y de la sustitución de la propiedad privada. Verne dice: «Kaw-Djer pertenece a esa categoría social de anarquistas intransigentes que llevan sus doctrinas hasta las últimas consecuencias. De gran valor, habiendo estudiado profundamente tanto las ciencias políticas como las naturales, hombre de coraje y de acción, estaba resuelto a poner sus subversivas teorías en práctica, no sería el primer sabio que se haya instruido sobre los abismos del socialismo, y los nombres de algunos de esos reformadores están aún en la memoria de la gente».


  Entonces Verne analiza el pensamiento de Saint-Simon, de Fourier, y de Proudhon y dice: «Otras ideologías más modernas no han hecho más que retomar esas ideas de colectivismo, apoyándolas en la socialización de los medios de producción, la extinción del capital, la abolición de la concurrencia, la sustitución de la propiedad individual por la propiedad social. Y ninguno de ellos ha tenido en cuenta las contingencias de la vida. Su doctrina reclama una aplicación inmediata y brutal; exigen la apropiación en masa, imponen el comunismo universal, y es tanto así que no sólo son las banderas alemanas de los Lasalle y de los Karl Marx las que se han ondeado. Tal es el caso de Guesde, el jefe del comunismo anarquista que demanda la expropiación en masa. Y esos peligrosos soñadores lo manifiestan delante de las atribuladas poblaciones, blandiendo una fórmula que resume todo: Expropiación de la burguesía capitalista (…) ¿Pueden ellos ignorar que eso que ellos llaman robo menta el justo nombre de economía y que es la economía el fundamento de cualquier sociedad?. —Jules agrega a lo largo del manuscrito infinidad de pasajes políticos como—: el colectivismo es un régimen que la bajo la bandera de la solidaridad es el más tiránico de todos, el comunismo sería sólo aplicable si todos los hombres tuviesen las mismas ideas sobre todas las cosas, los mismos gustos, las mismas aspiraciones, las mismas dosis de inteligencia y de espíritu, de fuerza física y moral».


  Por último, Verne expresa claramente su posición cuando Tom Land, un personaje secundario, expresando: «cuando yo haya economizado lo que me he ganado con mi dinero, no es para que el camarada que ya ha utilizado el suyo venga a alimentarse con el mío. Lo que gane o ahorre sólo es para mí o de lo contrario yo no trabajaría más y me pondría a vivir de lo que hacen los otros. Los que piensen otra cosa, no tienen la menor idea de lo que es práctico y justo, y mi opinión es que debemos encerrarlos en el fondo de la cala». Michel, que evidentemente estaba más a la izquierda que su padre eliminó gran parte de estos pasajes políticos importantes para publicar Los náufragos del «Jonathan».


  Los hechos en el continente negro


  También los movimientos políticos del continente africano tuvieron espacio en las obras del escritor francés. En La estrella del sur, Verne habla de la expulsión de los bóeres del territorio de Natal por parte de los ingleses, quienes los obligan a replegarse a Orange y Transvaal y el establecimiento de una lucha —que duró veinte años— entre ambos bandos, así como el descubrimiento de las minas de diamantes de Griqualandia. Al respecto uno de los personajes del libro dice: «De repente, hacia el año 1867, se extendió el rumor de que nuestras tierras eran diamantíferas. Un bóer de las orillas del Hart había encontrado diamantes hasta en las deyecciones de sus avestruces, hasta en los muros de arcilla de su granja. (…) Inmediatamente el gobierno inglés, fiel a su sistema de acaparamiento, con desprecio de todos los tratados y de todos los derechos, declaró que el Griqualand le pertenecía».


  Alrededor de la década del cincuenta se iniciaron en el continente negro una serie de campañas humanitarias en contra de la trata negrera que tuvieron como punto culminante el fin de la trata mayor. En su novela Un capitán de quince años, Verne toca este sensible punto cuando dos de los más malvados personajes de la novela —Harris y Negoro— conversan entre sí. En este diálogo, el primero le dice al segundo: «La trata de negros se hace cada vez más difícil, por lo menos en este litoral. Las autoridades portuguesas de una parte, y los cruceros ingleses de la otra, dificultan las exportaciones. Apenas en los alrededores de Mossamedes, al sur de Angola, puede hacerse ahora el embarque de negros con algunas probabilidades de éxito. Por ello en este momento los barracones están llenos de esclavos, esperando los navíos que han de conducirlos (…) me temo que llegará el tiempo en que no pueda ejercerse la trata de negros. Los ingleses realizan grandes progresos en el interior de África. Los misioneros adelantan y predican contra nosotros».


  También Verne pone sus ojos en los movimientos políticos africanos cuando en su famosa novela Matías Sandorf nos habla del desarrollo de la actividad de la secta milenarista de los senusitas en Libia y Tripolitania, que alcanzó su mayor esplendor entre los años 1880 y 1890. Luego nos hablaría en otras dos novelas —La invasión del mar y La impresionante aventura de la misión Barsac— de la penetración francesa de finales del siglo XIX en el conjunto del África negra occidental.


  Lo acontecido en el Nuevo Mundo


  Indudablemente, los movimientos políticos de América y en especial los de Estados Unidos atrajeron la atención de Verne. Ya se vio anteriormente la presencia de pasajes relativos a la guerra de Secesión de los Estados Unidos en algunas de sus historias. A continuación veremos otros ejemplos.


  En César Cascabel, cuya historia se desarrolla de manera compartida en territorios norteamericanos, polares y rusos, se menciona la venta hecha en 1867 a Estados Unidos del territorio de Alaska y de otros de la América rusa. Por otra parte, la fiebre del oro que llevó en 1897 a las tierras canadienses de Klondyke a infinidad de buscadores de oro, es reflejada por el escritor en su novela El volcán de oro, historia en la cual Verne critica fuertemente la obsesión de los hombres por la búsqueda de oro.


  La política del gran garrote y las presiones norteamericanas ejercidas en América Central y el Caribe son reflejadas en La isla de hélice y Los piratas del Halifax. En esta última novela Verne expresa sobre las islas caribeñas San Martín y San Bartolomé: «¿En que condiciones se encontrarían cuando Inglaterra, Francia, Holanda y Dinamarca pretendieran mantener allí su pabellón? Probablemente, el principio de la doctrina de Monroe intervendría para poner las potencias de acuerdo, resolviendo la cuestión en provecho de los Estados Unidos. ¡América para los americanos y nada más que para los americanos! Ellos añadirían bien pronto una nueva estrella a las cincuenta que en aquella época constelaban la bandera de la Unión».


  También los movimientos políticos de la América del Sur se vieron incluidos en la obra verniana, y algunos ejemplos son: el fin del nacionalismo araucano y el establecimiento de la autoridad chilena en los Andes (Los hijos del capitán Grant), la partición de Magallanes y la Tierra del fuego entre la República Argentina y Chile en 1881 (Los náufragos del «Jonathan») y la renuncia del emperador Pedro II de Brasil en 1889 luego de ser derrocado por una rebelión republicana (La isla con hélice).


  Las insurrecciones en el Este


  La insurrección de los cipayos en la India transcurrida entre los años 1857 al 1859 y los intentos de reanimarla luego en el norte de este país fue el movimiento asiático más representado por Verne en sus obras. Este hecho es mencionado en tres de sus obras: Veinte mil leguas de viaje submarino, La isla misteriosa y La casa de vapor, adquiriendo un papel preponderante en estas dos últimas obras. En el caso de la primera, la rebelión toma color cuando el rebelde capitán Nemo decide contar a los colonos de la isla Lincoln la historia de su vida y finalmente nos enteramos de que Nemo fue un activo participante en esta rebelión. Verne al hablar de la participación de Nemo en esta insurrección nos relata: «En 1857 estalló la gran rebelión de los cipayos. El príncipe Dakkar organizó el inmenso levantamiento y fue su alma. Al servicio de aquella causa puso sus conocimientos, sus riquezas y hasta su propia persona (…) Jamás el poder británico en la India corrió tan grave peligro y si, como habían esperado, los cipayos hubieran sido socorridos desde el exterior, quizá la influencia y el dominio del Reino Unido en Asia habrían terminado».


  La insurrección de los Taiping en China entre los años 1851 y 1864 es descrita en Las tribulaciones de un chino en China: «Nanking en 1853 y Shanghai en 1855 habían caído en poder de los tchangmao o Taiping o sea, los rebeldes de largas cabelleras (…) Los Taiping, que eran enemigos acérrimos de los tártaros y que estaban perfectamente organizados para la rebelión, pretendían sustituir la dinastía de los Tsig por la de los Wang. Estos rebeldes formaban cuatro ejércitos distintos, cada uno de los cuales estaba encargado de una misión: el primero que llevaba bandera negra, mataba; el segundo, cuya bandera era roja, incendiaba; el tercero, con bandera amarilla, saqueaba y se entregaba al pillaje, y el cuarto, agrupado bajo bandera blanca, aprovisionaba a los tres primeros».


  Con menos amplitud, Verne se refiere también a otros hechos ocurridos en el siglo XIX en el continente asiático como: las guerras sirias entre los años 1833 al 1839, donde Mohamed Ali rechaza los ejércitos turcos e impone la autonomía egipcia (Maravillosas aventuras del Antifer), la insurrección musulmana ocurrida entre 1870 y 1875 en el Turquastán chino (Claudio Bombarnac) y los conflictos entre los viejos y los nuevos turcos que son representados en la obra de corte humorístico Kerabán el testarudo.


  Hacia las lejanas tierras de Oceanía


  La novela verniana que se desarrolla durante mayor cantidad de tiempo en Oceanía es, indudablemente, Los hijos del capitán Grant. La búsqueda de Grant por parte de lord Glenarvan, la tripulación de su yate y los hijos del capitán llevan a Verne a adentrarse en las recónditas e inhospitalarias zonas de Nueva Zelanda y Australia y es precisamente aquí donde el escritor galo aprovecha para hacernos conocedores de algunos de los hechos más importantes ocurridos por aquellos lares.


  Nos habla por tanto de la fiebre del oro en Australia: «Nos acercamos al país del oro —dijo Paganel—. Antes de dos días atravesaremos la próspera región del monte Alejandro, donde cayó en 1852, la nube de mineros, que obligó a los naturales a huir hacia los desiertos del interior; de las insurrecciones maoríes contra la dominación inglesa en Nueva Zelanda: La primera insurrección —respondió Paganel— estalló en 1845 (…) pero mucho tiempo antes, los maoríes se preparaban para sacudir el yugo de la dominación inglesa. (…) Guillermo Thompson, fue el alma de aquella guerra de independencia. Organizó hábilmente un ejercito maorí (…) Los periódicos británicos empezaron a publicar estos síntomas alarmantes y el gobierno inglés se inquietó seriamente (…) En una palabra, los ánimos estaban soliviantados, prontos a explotar. No faltaba más que la chispa, o mejor dicho, el choque de dos intereses para producirla y de la liquidación de las poblaciones autóctonas australianas y tasmanianas».


  Un escritor interesado en los movimientos políticos de su época


  Como ya se ha visto, los ejemplos anteriores no hacen más que resaltar la notable familiaridad del famoso escritor galo con las tensiones políticas del planeta, en particular durante la segunda mitad del siglo XIX. Verne además de basarse en algunos de los movimientos políticos más importantes del globo para escribir muchas de sus novelas, también fue uno de los escritores de avanzada en un tipo de novela que Jean Chesneaux ha nombrado «política-ficción», ya que el autor imagina con igual placer las perspectivas políticas y sociales abiertas al futuro de la humanidad que las perspectivas científicas y técnicas, teniendo entre sus clásicos ejemplos, novelas como: La isla de hélice, donde la política-ficción domina toda la obra y la sociedad artificial de Standard Island y su capital Milliard City aparece como una prolongación imaginaria de las estructuras políticas y sociales que caracterizan al gran capitalismo norteamericano de fines del siglo XIX; Las indias negras con su gran sociedad cavernícola explotando minas de carbón subterráneas en un ambiente de armonía social y alegría en el trabajo; Los hijos del capitán Grant que tiene como fondo político, el nacionalismo escocés y, por supuesto, Los quinientos millones de la Begún, que al decir de muchos pudiera ser una de las mejores obras de política-ficción escritas en el siglo XIX.


  Al llegar a este punto, cabe preguntarnos, ¿permite la lectura de los Viajes extraordinarios llegar al pensamiento político personal de Jules Verne?, o sea a descifrar todos los secretos políticos del autor francés. La mayoría de los especialistas en el tema opinan que no, debido a que su pensamiento político, o al menos el que se conoce por sus cartas, por los testimonios de sus contemporáneos, por los actos de su vida pública, es muy contradictorio. Además, Verne se cuidaba mucho de manifestar públicamente sus pensamientos sobre política, y ya se vio que fue sólo en sus últimas novelas cuando el escritor se atrevió a adentrarse un poco más en el terreno político y a emitir ciertos juicios en boca de sus personajes. Tomemos por ejemplo su vacilación cuando Hetzel le dio el manuscrito de Los quinientos millones de la Begún escrito por Grousset-Laurie para que lo rescribiera y lo publicara bajo su nombre.


  El caso más ilustrativo en este sentido surgió cuando Hetzel y Verne intercambiaron ideas sobre el problema de la nacionalidad del capitán Nemo (Veinte mil leguas de viaje submarino). Verne se niega a dar un color político a la figura del capitán Nemo y le dice a Hetzel: «No deseo dar ningún color político a ese libro (…) el lector supondrá lo que quiera según su temperamento (…) No quiero en absoluto hacer política, cosa hacia la cual estoy poco inclinado, y la política no tiene nada que ver con el libro». Hetzel, por su parte, quería justificar la actitud de Nemo por la lucha contra la esclavitud, pero Jules se mantiene firme y dice que Nemo hunde el barco inglés sólo porque es provocado. Un poco más tarde cuando la novela está casi terminada, escribe: «Si yo no pudiese explicar su odio, o bien guardaría silencio sobre la causa de ese odio como sobre toda la existencia del protagonista, su nacionalidad, etc., o bien, si fuera necesario, cambiaría el desenlace». Entonces Jules hace una contrapropuesta al pretender hacer del capitán un señor polaco cuyas hijas fueron violadas, su mujer asesinada a hachazos, su padre muerto bajo el Knut, un polaco cuyos amigos perecieron todos en la Siberia, y cuya nacionalidad desapareció bajo la tiranía de los rusos. Hetzel entonces se niega por temor a perder la difusión de sus libros en Rusia. Finalmente, Nemo no recibe su identidad en esta novela y sus orígenes permanecen desconocidos hasta que, unos años después, el rebelde capitán del Nautilus recibe su identidad política en uno de los últimos capítulos de La isla misteriosa.


  Entender el pensamiento político de Verne requeriría aún de mucho estudio, y habría que estudiar tanto su obra, como las cartas que escribió. Por el momento, sólo podemos, con lo que tenemos, elaborar algunas conclusiones y acercarnos a algunas de sus ideas, pero no llegaremos a conocer las reales posiciones de un hombre que se llamaba a sí mismo, «el más desconocido de los hombres».


  La autenticidad de las últimas novelas vernianas


  En 1905, Michel Verne, algunos días después de la muerte de su padre, daba a conocer en una publicación periódica francesa el listado de las obras que su padre había terminado completamente y que aún permanecían inéditas al momento de su deceso. Unos meses más tarde se publicó la primera de estas novelas, que marcó el inicio de la aparición de un gran grupo de historias que fueron viendo la luz pública. Por esta razón, todas las novelas publicadas en estos catorce años, bajo la firma de Jules, excluyendo La invasión del mar que ya estaba siendo publicada en la revista francesa Magasin d’Education et de Récréation, son consideradas como póstumas.


  Todas estas historias, con la excepción de una de ellas, fueron publicadas periódicamente sin que hubiera grandes diferencias de tiempo entre la aparición de cada una de ellas. De este modo vio la luz en 1905, El faro del fin del mundo, a la cual le siguieron El volcán de oro en 1906, La agencia Thompson y Cía en 1907, La caza del meteoro y El piloto del Danubio, ambas en 1908, Los náufragos del «Jonathan» en 1909, El secreto de Wilhelm Storitz en 1910 y también en ese año se publicó una colección de cuentos titulada Ayer y mañana. Por último, nueve años después apareció el último de los Viajes extraordinarios, La asombrosa aventura de la misión Barsac.


  Casi sesenta años después de la publicación de la última de las novelas pertenecientes a la flamante colección, Piero Gondolo della Riva, uno de los más activos investigadores de la vida y obra del francés, encontró en los archivos de la familia Hetzel una serie de documentos inéditos que arrojaron inmediatamente nuevas luces e hipótesis sobre la autenticidad de las últimas novelas escritas por el autor galo. Piero halló un grupo de cartas autografiadas de Michel Verne dirigidas a Hetzel hijo y las copias de las cartas de respuesta de este último. Por otra parte encontró las copias dactilográficas de casi todas las novelas póstumas de Jules, las cuales invariablemente tenían estampado sobre la cubierta dos palabras: texto original. Según la explicación dada por Piero, estas copias debieron haber sido hechas después de la muerte de Jules por un copista que no siempre comprendía la fina escritura del autor y que, por consecuencia, dejaba en blanco las palabras que le parecían incomprensibles.


  El investigador italiano no tardó mucho en comprobar que las copias dactilográficas no correspondían a las novelas póstumas tal y como habían sido publicadas. El número de capítulos era inferior, faltaban muchos personajes y el estilo era muy lento, muy aburrido, lleno de enumeraciones y de disgregaciones geográficas e históricas muy largas. Al comparar estas copias con los manuscritos originales aportados por Jean-Jules Verne, nieto del escribano, Piero comprobó que ambas coincidían palabra a palabra.


  El problema de la autenticidad sobrevino primeramente por razones de estilo. Algunas de las novelas aparecidas entre 1895 y 1905 se notaban lentas, y dotadas de una ausencia de acción y de originalidad. Por el contrario, al leer las obras póstumas de Verne, es impresionante la riqueza de ideas y de temas que allí se encuentran. ¿Cómo explicarlo? El propio Piero en un artículo aparecido en la revista Europa en el año 78, expone las dos principales hipótesis sobre este particular: (…) Supongamos, por una parte, que Verne no había querido publicar ciertos escritos como Los náufragos del «Jonathan» o El eterno Adán, debido a su contenido, que era diferente al del espíritu de los Viajes extraordinarios.


  Para la primera, el problema de la imposibilidad o la posibilidad de aplicar las doctrinas comunista, socialista y anarquista en una comunidad y la hipótesis del final y el recomienzo de civilizaciones enmarcado dentro un ciclo eterno, para la otra. (…) Por otra parte, otra explicación es posible: que Michel, al tanto de los proyectos de su padre haya rescrito parte de estas obras.


  La copia de un grupo de cartas dirigidas a Hetzel hijo y las respuestas de éstas, le permitieron a Piero llegar a la verdad en este complicado asunto. En una carta del 28 de julio de 1909, Michel le escribe a Hetzel:


  «(…) Después del Jonathan, quiero tener un mes de reposo (…) He comenzado con Storitz y pienso trabajar en él seriamente. Mi copista está o va a estar en vacaciones, pero recomenzará su trabajo el 15 de septiembre. La tarea a cumplir no es, felizmente, muy larga esta vez; cuento firmemente con entregarle desde el primero de octubre una buena parte de la novela (…)».


  El 14 de septiembre del siguiente año, Michel, en una carta, le pide mapas y libros sobre África:


  Mi estimado Hetzel:


  Hace un buen tiempo que me ocupo de trabajar con la novela en la cual mi padre trabajaba cuando cesó de escribir (…) Todo lo que quiero pedirle es un servicio: para identificarme con el trabajo de mi padre y para tomar una parte en conocimiento de causa, me es absolutamente necesario que me encuentre perfectamente documentado sobre África (…)


  Y tres días más tarde le escribe:


  «(…) Olvidé decirle que ni la geografía de África ni, sobre todo, la relación de los viajes deben ser posteriores a 1905. Las obras más recientes podrían sugerirme correcciones indeseables (…)».


  El hijo de Hetzel, que a la muerte de su padre había tomado las riendas de la editorial de su padre, no se oponía a que Michel rescribiera los manuscritos de su padre y en una carta le dice: Usted es el dueño del manuscrito y de su empleo. Es necesario recordar que Hetzel hijo, luego de la muerte de Jules, subscribió un contrato con Michel con el objetivo de reflejar en él todo lo relacionado a la publicación de las obras póstumas. En uno de los artículos de este contrato, Hetzel estipula que el señor Michel J. Verne se compromete a hacer las revisiones y correcciones que sean necesarias a cada uno de esos volúmenes, conservando lo mejor posible, el carácter que su padre ha dado a sus obras, de manera tal que esta serie pueda mantenerse en condiciones de ser leída por el público de Jules Verne y a aportar al editor el concurso completo que le ha prometido a tal efecto.


  Con todas estas pruebas en la mano, Piero arribó a la conclusión —y así lo expresa en su artículo— de que fue Michel Verne quien modificó los manuscritos dejados por su padre al morir, con el propósito de ser publicados como parte de la colección de Los Viajes extraordinarios, y quien luego los publicó bajo la firma de su padre.


  Pero aún quedaba una duda por despejar. La lista de las obras inéditas suministrada por Michel a una revista francesa poco después de la muerte de su padre no coincidía completamente con las novelas que luego aparecieron. Había títulos de obras que aparecían en la lista y que luego no fueron publicadas y, por otra parte, fueron publicados algunos libros cuyos títulos no aparecían en la lista. Piero también halló respuestas para estas dudas. Los manuscritos hallados le permitieron comprobar que al menos una de las novelas póstumas (La agencia Thompson y Cía) fue completamente escrita por Michel, y que otra de ellas (La asombrosa aventura de la misión Barsac)  fue casi escrita completamente por él, puesto que los manuscritos encontrados estaban escritos por Michel. Para escribir La asombrosa aventura de la misión Barsac, Michel se basó en Voyage d’etudes (Viaje de estudios), un manuscrito dejado por Jules y que sólo tenía unas cincuenta páginas, y en una novela planificada por su padre la cual tenía como título tentativo Une ville saherienne (Una villa sahariana). Sin embargo, hasta los días de hoy, no se conoce de la existencia de algún manuscrito de La agencia Thompson y Cía escrito por Jules.


  La Sociedad Jules Verne, ubicada en París, y su presidente Olivier Dumas se dieron a la tarea entre los años 1985 y 1989 de poner a disposición de los lectores de la obra del autor galo sus obras originales. Todas ellas fueron publicadas en ediciones especiales con un número reducido de ejemplares que por lo regular fueron numerados (quiere decir que su distribución ya estaba prácticamente preconcebida de antemano). La primera en aparecer fue El secreto de Wilhelm Storitz en 1985, a los que le siguieron La caza del meteoro en el 86, En Magallanes en 1987, El bello Danubio amarillo en el 88 y El volcán de oro en 1989.


  Dado que se ha comprobado que Michel modificó de una manera u otra los manuscritos dejados por su padre, pasemos entonces a analizar, por cada una de las novelas póstumas, en que consisten las modificaciones hechas por Michel, las cuales en muchos casos modificaron casi por completo el sentido de la obra original.


  El faro del fin del mundo


  Entre las novelas póstumas de Jules se olvida a menudo El faro del fin del mundo. Ésta fue la primera novela modificada por Michel, aunque hay que resaltar que la diferencia entre ambos textos no resulta tan grande. En efecto, la Sociedad Jules Verne no imprimió su texto original debido a que su texto impreso, a primera vista, parecía idéntico al del manuscrito original.


  Jules Verne redacta esta novela de tema un poco oscuro hacia el año 1901 en apenas dos meses, luego de haber escrito dos novelas de corte humorístico Le Beau Danube jaune y La caza del meteoro. Es una novela de corte trágico que se desarrolla en 1860 luego de la erección del faro de la isla de los Estados. Rara vez escribió el francés en toda su obra sobre semejantes actos de pillaje o bandas de piratas asesinas, sin fe ni ley.


  Jules que ya había terminado las correcciones de su novela y que pensaba que estaba lista para publicarse le escribe a Hetzel hijo un mes antes de su muerte y le dice: «Le enviaré próximamente el nuevo manuscrito. No será del que le hablé, el invisible, sino El faro del fin del mundo, en la última punta de la Tierra del Fuego». Luego de la muerte de Verne, Hetzel hijo —que ya tenía el manuscrito en su poder— se considera con el derecho de publicar el libro a lo cual Michel se niega y le contesta: «Usted se niega simplemente a darme lo que me pertenece». Luego de penosas discusiones y la intervención de los abogados, Michel acepta, en julio de 1905, corregir alguna de las revisiones de El faro del fin del mundo, con el objetivo de mejorar la obra y hacerla más atractiva, cosa que hizo en sólo mes y medio, puesto que esta novela comenzó a aparecer en la revista Magasin d’Education et de Récréation a partir del 15 de agosto de ese año.


  Entre las ligeras modificaciones que Michel le hace al texto original figura la eliminación de los continuos e inútiles et (y) al inicio de los párrafos. También Michel recorta algunas oraciones dentro del texto y suprime además, en una de las escenas de la historia, las lágrimas de Vásquez y sus plegarias a Dios, las cuales en el texto original son necesarias para contrarrestar las llamadas al Diablo por parte de los bandidos.


  Michel agrega un episodio al capítulo XIII con el objetivo de intensificar la acción. Ahí describe una acción heroica de Vásquez, que hace saltar el timón de la goleta de los bandidos con un cartucho de su invención. Como dato curioso hay que apuntar que Verne olvida al igual que Paganel en Los hijos del capitán Grant que los brasileños hablan portugués. Michel modifica esta frase sin darse cuenta del error de su padre.


  El volcán de oro


  A finales del siglo XIX el aventurero Michel quería convertirse en buscador de oro y se suceden, por consiguiente, varias discusiones familiares donde Jules trata de convencer a su hijo para que abandone semejante empresa. Para expresar sus sentimientos de repulsión hacia ese vil metal, el autor describe en El volcán de oro los avatares de la expedición a las minas de Klondike.


  Los estudiosos de la obra verniana sitúan la escritura de esta novela hacia el año 1898, sucediendo por orden a En Magallanes y El faro del fin del mundo, ya que en octubre de 1899 le escribe una carta a Hetzel hijo donde le habla de la novela.


  Entre las novelas póstumas es la única que comprende dos volúmenes, y su manuscrito parece casi acabado, o lo que es lo mismo listo para ser impreso. Parece ser que Verne utilizó para escribir la novela el relato del viaje de Arnis Sémalé (cuyo nombre cita dos veces en el manuscrito) aun cuando no se ha encontrado la revista donde éste fue publicado. Verne manifiesta su aversión hacia el oro, comparándolo con una enfermedad contagiosa y mortal. Quizás sus experiencias en la Bolsa le hicieron nacer esta repulsión que se manifiesta desde su primer Viaje Extraordinario, cuando usa el oro como lastre del globo donde viajan Fergusson y sus compañeros.


  Parece ser que Michel al leer la novela siente como un ataque personal el fracaso de los buscadores de oro, reprobando además la presencia de las dos hospitalarias hermanas, que resultan ser las únicas mujeres en este universo de hombres, las cuales le añaden un toque religioso a la fatalista obra. Michel modifica entonces la novela. Las dos hermanas son remplazadas por dos hermanas pretendidas, que ya no son religiosas. Las encantadoras Edgerton que participan en la búsqueda le dan un tono diferente a la obra. En la versión de Michel no hay nada de religioso; tampoco hay fracaso. Los buscadores, en el relato de Jules, deben pasar dos pruebas sucesivas para convencerse de la vanidad de las riquezas. En una primera ocasión el agua recubre las materias lanzadas por el volcán; en la segunda ocasión, el aurífero volcán lanza sobre el mar las pepitas y su polvo de oro, constituyendo esto una doble lección.


  Michel cambia la situación de la novela. Agrega cuatro capítulos a la segunda parte, que sólo tenía catorce. Agrega nuevos personajes, como el de Richardson y el del indio Neluto, al cual no se refiere muy favorablemente. Cambia además casi todos los títulos de los capítulos, en ocasiones quitándoles gran parte del sentido original. Por otra parte, le da un final bien diferente a la historia. Si en la historia de Jules el fracaso es la conclusión, en la versión de Michel los primos se enriquecen, el desaparecido volcán resucita y la dulce enfermera Edith, a la cual no interesa el oro, se convierte a su vez en una ferviente buscadora de oro. Todo termina con la mejor tradición burguesa: los héroes de la historia (los dos primos) terminan como capitalistas colmados de oro, casados cada uno con una de las primas. Dos volúmenes escritos para demostrar el fracaso de la búsqueda de oro terminan, en el relato de Michel, con un rotundo éxito.


  La caza del meteoro


  Diez días después de haber redactado El faro del fin del mundo, Verne comienza la redacción de La caza del meteoro. Luego, esta novela se convertiría en una de las más modificadas por Michel, hecho que se corroboró cuando Piero halló entre los documentos de la casa Hetzel una extensa y detallada lista con todas las modificaciones hechas al texto.


  El manuscrito sólo tenía diecisiete capítulos y la mano de Michel hizo aumentar su total a 21. La innovación más importante de la obra es la creación de un nuevo personaje que, al decir de muchos, viene a condimentar la historia. Se trata de Zéphyrin Xirdal, un científico que se hace portador de un grupo de teorías sobre la materia de la energía, consideraciones que de haber sido encontradas en el manuscrito de Jules, que data de los últimos años del siglo XIX, hubieran parecido algo asombrosas, puesto que estas teorías surgieron luego en 1907; lo cual explica entonces que Michel haya podido incluirlas al rescribir la obra.


  Otra innovación importante de Michel es el haber creado el pintoresco lenguaje de la sirvienta Mitz. Este personaje, insignificante en el manuscrito original, se convirtió en uno de los más vívidos del universo verniano. Olivier Dumas en su prefacio a la publicación original de la novela dice: (…) ¿Cómo Michel tuvo tal idea? Dos explicaciones son posibles: por una parte él debió conocer ciertamente la pieza de juventud de su padre Castillos en California,  escrita en colaboración con Pitre-Chevalier y aparecida en Museé des familles en 1852, en la cual la buena Catherine emplea un lenguaje muy parecido al de Mitz. Por otra parte, debido a una información que amablemente me ha dado el señor Jean Jules-Verne, ésta era la manera de expresarse de una buena criada que él tenía a su servicio y que le había sugerido este lenguaje.


  En el resto del manuscrito, Michel cambia capítulos de lugar y orden, elimina e introduce otros y suprime textos como el de la página 39 del manuscrito original donde Hudelson combina el estudio de la astronomía y de la criminalidad. En fin, le hace importantes cambios al texto original.


  El piloto del Danubio


  La fecha de 1880, atribuidos por algunos a la creación de la novela original a la cual Jules titula El bello Danubio amarillo, proviene de la justificación de Hetzel por el cambio de título, apoyándose en que esa fecha indica como una reminiscencia al celebre vals «El bello Danubio azul» de Strauss, que hizo furor por esa época. Pero los estudiosos de la obra verniana afirman que el manuscrito data de muchos años después, a juzgar por su escritura, muy parecida a la de novelas como El volcán de oro y En Magallanes. Por el contrario, la escritura de una novela de los años ochenta difiere completamente, con letras más pequeñas, cerradas y redondas. Los especialistas ubican la escritura de la obra hacia 1895.


  Las fuentes para la escritura de esta novela se encuentran en la revista Le tour du monde. En ella, Víctor Duruy, historiador y hombre político, relata en los años 61 y 62 su viaje, realizado en 1860, de París a Bucarest. Todas las descripciones turísticas de la novela de Jules provienen de la relación del viaje de Duruy, que el escribano transforma a su manera.


  El manuscrito original sólo tenía dieciséis capítulos en su versión original. Michel agregó tres, e introdujo un personaje secundario, el del bandido Jackel Semo, que no existía en el manuscrito original. La idea para la creación de este personaje sale de la vida real; era alguien que había conocido con anterioridad en Belgrado, quien sintiéndose aludido y no gustándole la calificación que se le daba en la novela demanda a Michel. Hetzel rápidamente corrige esto y remplaza a Jackel Semo por Yacoub Ogul.


  Con los cambios operados, la novela pasa de una novela ligera e irónica a una obra policiaca, en la versión de Michel, quien amplifica considerablemente la parte policial inicial de la obra en detrimento de las descripciones turísticas, de las proezas de la pesca y de las fantasías gastronómicas de los dos compañeros, Krusch y Jaeger. En El piloto del Danubio, la simple banda pensada por Verne deviene una banda de características más agresivas. Las dos obras sólo tienen un punto en común: el inicio y el lugar de desarrollo de la acción. Michel agrega personajes y colma la obra de intrigas y sospechas.


  Los náufragos del «Jonathan»


  Hemos llegado a otra de las novelas más modificadas por Michel. Si las diferencias entre el manuscrito de La caza del meteoro y la versión publicada resultan interesantes, las diferencias entre En Magallanie (título original de la obra) y Los náufragos del «Jonathan» resultan más interesantes aún.


  Verne la escribe hacia los años 1896 y 1897, luego de haber escrito Ante la bandera, enmarcado en un período sombrío en su vida. Evidentemente, una obra donde el personaje principal habla constantemente de suicidarse, no podía ser publicada a los jóvenes lectores. Para documentarse sobre el territorio de Magallanes, Verne consulta, entre otros, dos artículos aparecidos en la revista Le tourdu monde: Journal d’un voyage au detroit de Magellan et dans les canaux latéraux de la cote occidentale de la Patagonie en 1861, escrito por Víctor Rochas, y Un année au Cap Horn,  en 1885, escrito por el doctor Hyades. Jules toma del artículo de Rochas muchos de los pasajes de las descripciones de los terrenos patagónicos además de los mapas, los cuales reproduce casi de forma idéntica.


  En Magallanie era una novela muy breve. Sólo se componía de dieciséis capítulos y estaba destinada a formar parte de un solo volumen in-18. Michel agregó otros dieciséis, introduciendo además un gran número de personajes (más de treinta, además de la tripulación, de Karroly y de su hijo) y episodios. En su versión original, la novela es simple. Kaw-djer lleva una existencia misteriosa entre los indígenas de la Tierra del Fuego. No era un benefactor, no era un apóstol, dice Verne en su libro. Su existencia se resumía a la formula ni Dios, ni Amo que la presencia de dos misioneros católicos, los Padres Atanasio y Severino, no pueden absolutamente modificar.


  En el manuscrito, la identidad de Kaw-djer no es jamás revelada. Sólo se sabe que la existencia le había reservado varias decepciones, quizás sueños de ambición que no habían podido ser realizados, quizás aquellos de reformar un estado social que no podía admitir


  Jules aprovecha la novela para darle un carácter marcadamente político, al analizar las tendencias ideológicas de moda, es decir las ideas del colectivismo, apoyándolas con la socialización de los medios de producción, la extinción del capital, la abolición de la concurrencia, la sustitución de la propiedad individual por la social. Entonces Verne analiza el pensamiento de Saint Simon, de Fourier, de Proudhon. Michel suprimió y modificó gran parte de estas ideas, y ahí donde Jules nos hablaba de abismos de socialismo y de inquebrantables reformadores, Michel se limita a decir: que se apruebe o no esa teoría, lo menos que se puede decir es que es atrevida. Como se ve las ideas políticas del hijo no coincidían con las del padre. Evidentemente, más a la izquierda que Jules, Michel no pudo resistir la tentación de modificar este manuscrito y hacer una gran novela política en la cual constataría, ciertamente, el fallo de la aplicación de las doctrinas comunista, socialista y anarquista en las cuales el pensamiento de Kaw-djer permanecería, por así decir, hasta su muerte. Por tanto, varios pasajes políticos importantes fueron suprimidos por Michel.


  En el manuscrito original hay muy pocos personajes de los cuales Jules indica el nombre: el indio Karroly, y su hijo Halg, la familia Rhodes, los dos hermanos irlandeses John y Jack Morrik, y algunos personajes secundarios.


  Michel no sólo se contenta con crear un numeroso grupo de personajes, sino que modifica completamente el personaje de Kaw-djer.


  Si en la versión de Michel, éste no renuncia del todo a sus ideas anarquistas y escoge morir sólo en una roca, lejos de todos, en el manuscrito original una gran transformación ideológica se opera en él. Su punto de partida es, ya se vio, ni Dios, ni amo y él se pregunta ¿por qué un Dios cuando es suficiente ser un hombre para hacer el bien? Pero, poco a poco, debido a las dificultades y a los pillajes a los cuales asiste, una transformación se va apoderando de su alma. Dios nos viene a ayudar, dice a su pesar. Finalmente, Verne termina su novela de una forma diferente: ¿Era él aún el hombre cuya existencia se resumía en esta abominable fórmula: Ni Dios, ni amo? No, y allá, sobre aquella roca, esa palabra se escapó de sus labios con el irresistible deseo de la fe que penetra su alma: Dios. Del anarquista ateo de otras ocasiones, nada quedaba. Verne cubre la transformación del personaje principal de la obra con la exposición clara de sus ideas religiosas.


  El secreto de Wilhelm Storitz


  Aun cuando Verne tenía la intención de que esta novela apareciera en 1904, las reticencias del editor provocaron su retraso. De hecho fue la última de las novelas póstumas en aparecer. Su aspecto poco habitual y fantástico desagradaba profundamente a Hetzel hijo, que no se entusiasma mucho más que Michel. Si bien en Los náufragos del «Jonathan», se hace fehaciente todo lo que concierne a las ideas políticas y religiosas de Verne, en esta novela asistimos a algo similar.


  Michel mantiene el número de capítulos del texto original, pero aporta modificaciones fundamentales. La primera gran modificación es el momento en que se desarrolla la acción: los últimos años del siglo XIX en el manuscrito, 1757 en la versión publicada. Esta última fecha necesitaría un cambio de medio social. Los personajes son en efecto muy burgueses (Henry Vidal es ingeniero y Roderich es médico). Esta demanda fue hecha por el editor, como lo indica una carta de Michel del año 1913, donde éste le reprocha a Hetzel hijo el hecho de que prefiera un cambio de época. Esto lleva a Michel a readaptar la novela, eliminando de esta forma las alusiones a Hoffman, al ferrocarril, al matrimonio civil, y aparecen entonces los valses y las mazurkas. Esta novela, en su versión original, le había sido inspirada a Verne por dos hechos ocurridos en el siglo XIX: por una parte, la guerra de 1870 y el odio contra los alemanes; por la otra, el estudio sobre los rayos Roentgen. Estos dos aspectos, no pueden, evidentemente, encontrarse en un texto cuya acción se desarrolla en el siglo XVIII.


  El manuscrito original tenía también mucho contenido religioso, el cual fue suprimido por Michel. Una larga escena, por ejemplo, nos describe el momento de la ascensión durante la misa mientras que todas las cabezas se inclinaban y remontaban todos sus pensamientos al cielo. Michel elimina, además, las connotaciones religiosas y la profanación sacrílega de la hostia, agrega una firma de contrato durante la reunión de compromiso y da explicaciones científicas modernas.


  Pero la modificación más interesante se ve al final de la novela. Se sabe que Myra Roderich, que se vuelve invisible a causa de la intervención de Wilhelm Storitz, recupera, en la versión publicada, su visibilidad en el momento del parto. Sin embargo, en el manuscrito original, ella permanece invisible para siempre. Sin dudas, el editor había exigido un final feliz.


  Piero, que le da una gran interpretación a este hecho, dice: «(…) ¿Es éste un detalle sin importancia? No lo creo. ¿Cómo no comparar este personaje con el de La Stilla de El castillo de los Cárpatos? Son dos mujeres amadas, una, es invisible, y la otra, que se puede ver y escuchar, está muerta y no es más que una imagen y una voz (…) Se ha discutido mucho sobre el rol de la mujer en la obra de Verne. Sin abordar aquí este tema, pienso que es necesario decir que la mujer en la obra de Verne no tiene en general, mucha feminidad, o si ella es bella, como lo son Myra y La Stilla, está invisible o muerta».


  Después de este detallado análisis en el cual no hemos incluido, por supuesto, las dos novelas en las cuales Michel tuvo participación directa, muchos se preguntarán: ¿Por qué Michel rescribió las novelas de su padre? Sobre este particular, al final del artículo, Piero dice: «(…) Sólo resta una pregunta. ¿Por qué Michel modificó los manuscritos de su padre? Dos respuestas son posibles. Por una parte (y los contratos con Hetzel nos dan la prueba) se trataba de hacer más vivos, más interesantes y más atrayentes los últimos VE. Eran, en una palabra, razones comerciales.


  Pero, por otra parte, existe otra explicación, quizás también valiosa: Michel, que debía haber experimentado la influencia de su padre, que debía haber sufrido su situación de hijo de un hombre célebre, y que tenía, él también, mucho talento, querría, cuando la ocasión se presentase, es decir, a la muerte del padre, no digo vengarse, pero al menos tener una especie de revancha sobre él. He aquí la razón, probablemente, por la que transformó las obras póstumas de su padre a tal punto que ellas corrieron el riesgo, en su versión definitiva, de alejarnos del verdadero pensamiento vemiano».


  Sólo nos resta una pregunta: ¿Son las versiones de Michel superiores a las de su padre? Éste es un tema que hoy en día mantiene gran vigencia y que ha sido motivo durante años de encontradas opiniones. Para algunos, que no son la mayoría, las novelas de Michel carecen de valor si se tiene en cuenta que modificó muchos de los pensamientos y las ideas que su padre expresase en sus últimos trabajos.


  Para este grupo, la labor de Michel es considerada como una traición a los escritos del padre y por supuesto consideran que las novelas originales escritas por Jules tienen una riqueza que no tienen las versiones de su hijo. De la otra parte, existe un grupo de personas (la mayoría) que consideran que Michel llegó en el momento justo para hacer más vivas las últimas novelas de Jules que se habían convertido en novelas lentas, carentes de acción y faltas de originalidad. ¿Quién tiene la razón? En estos casos lo usual es que el propio lector constate por sí mismo de qué parte esta la verdad, pero, lamentablemente, hasta los días de hoy no se conoce que existan aún las traducciones al español de las novelas originales publicadas a finales de la década del ochenta en París.


  De cualquier modo, lo cierto es que Michel se las arregló muy bien para engañar, durante más de medio siglo, a todos sin excepción, haciendo pensar a los tradicionales lectores de la obra de su padre que todas las novelas póstumas habían sido escritas por Jules.


  Algo es innegable: su hijo, ya sea porque nació con el don de escritor heredado de su padre, ya sea porque aprendió a su lado, tenía mucho talento y con una pequeña cuota le bastó para hacer pasar inadvertidas ante los lectores sus propias versiones de los últimos manuscritos dejados por su padre antes de morir, llegando incluso a escribir una novela de su propia autoría.


  Las palabras ocultas en los textos vernianos


  En los últimos años y como resultado de un creciente proceso de revaluación, la vida y obra del autor francés Jules Verne han sido blanco de numerosas opiniones e interpretaciones diversas a través de artículos elaborados tanto por especialistas vernianos como por personas que, pese a no estar tan especializados en el tema, han estudiado más a fondo la atrayente personalidad del autor galo y profundizado además en el significado y mensaje dejado por sus textos, extrayendo de ellos todo aquello que, hace unos cincuenta años atrás, nadie había podido ver en sus libros. Y uno de los temas más explorados y recurrentes en estos círculos es el referente a las palabras ocultas en sus narraciones.


  Es conocido que Verne apuntaba, en pequeñas tarjetas, todo lo que encontraba en sus lecturas de las más famosas revistas de la época. El autor llegó a afirmar que el número de estos apuntes rebasaba los veinte mil. Los estudiosos y especialistas de su obra afirman que Verne, al morir, tenía varios miles de logogrifos entre estas tarjetas, así como también apuntes de posibles historias y datos que hoy pudieran haber resultado de sumo interés para entender mejor su pensamiento. Aún se desconoce lo que pudo ocurrirle a todos estos apuntes y la conclusión a la que han arribado casi todos los entendidos en la materia es que el propio Verne destruyó todos estos papeles poco antes de morir.


  Pese a no conocerse el contenido de muchos de esos presuntos secretos o explicaciones que podría haber dejado en tales notas, lo cierto es que la serie verniana de historias, conocida como los Viajes extraordinarios,  estuvo llena desde un principio de una amplia gama de elementos criptográficos y criptológicos, y aun cuando quizás hayan pasado inadvertidos en su época, un siglo después los estudiosos de su obra han lanzado novedosas y variadas hipótesis que han permitido descubrir el trasfondo de los nombres de los personajes, los lugares y las expresiones que Verne utilizó en muchas de sus historias, al usar técnicas tales como los anagramas, los palíndromos, las transposiciones y métodos criptográficos tan antiguos como el cifrado de César[1] o Vigenére[2].


  Las misteriosas palabras en el Nautilus


  Veinte mil leguas de viaje submarino constituye uno de los libros más famosos y leídos de Verne. Fue una de sus primeras novelas y en ella destaca por sí sola la figura del capitán Nemo, emblemático personaje que lucha despiadadamente contra los ingleses hacia los cuales alimenta un odio que colinda con lo irracional. El segundo hombre al mando del Nautilus, el submarino del capitán, con el cual viajaba por las profundidades oceánicas de los cinco continentes, avivó la curiosidad de muchos lectores contemporáneos y modernos, al pronunciar diariamente una frase cuyo significado nunca se comenta explícitamente en el texto: Nautron respoc lorni virch. Las palabras que componen esta frase no parecen formar parte del vocabulario de ningún idioma conocido, por tanto su examen detallado sugiere inmediatamente la posibilidad de un mensaje a través de una combinación de un lenguaje artificial inventado por el propio Verne.


  Varias han sido las hipótesis con respecto a la identificación del contenido de esta frase. Una primera explicación le atribuye el siguiente significado: la palabra nautron sería la raíz de una palabra grecolatina, nauta  que significa piloto (de barco); respoc la deformación de respicere (percibir); lorni sugeriría una alusión a la palabra anteojos (del francés lorgnette),  instrumento con el cual todas las mañanas el segundo de a bordo exploraba el horizonte; virch sería la negación de la frase. Luego de este análisis quedaría algo así como: «El piloto no percibe nada con el anteojos».


  Luego, apareció una segunda variante explicando que nautron es la raíz de la palabra Nautilus, respoc es un anagrama de la palabra Crespo (en el contexto de la historia, éste es el nombre de la isla a la cual Nemo esperaba llegar). En esta hipótesis lorni sigue siendo una alusión de la palabra francesa lorgnette y virch es muy parecido al término alemán nicht que indica negación. Luego, esto nos daría la frase «Crespo no está a la vista del Nautilus».


  Al analizar ambas hipótesis, se puede llegar a la conclusión de que ambas tratan de llegar a un significado similar al deducido por el profesor Aronnax luego de escuchar esta expresión durante varios días consecutivos.


  El francés dedujo que esta expresión significaba algo así como: «No hay nada a la vista» y, como se puede apreciar, el significado final de este expresión no difiere mucho del significado final de las frases logradas luego del análisis de las dos variantes anteriores. Es necesario recordar que en el libro se dice que la gente del Nautilus hablan «una lengua que es absolutamente incomprensible», la cual parece ser una lengua artificial, creada presumiblemente a partir de las lenguas de los tripulantes del submarino, quienes poseían disímiles nacionalidades.


  Anagramas y juegos de palabras


  Los anagramas en la obra del francés constituyen los ejemplos más comunes y estudiados pero, no por ser conocidos dejan de ser interesantes. Por ejemplo, si se toma el apellido de Héctor Servadac, personaje principal de la historia homónima y lo escribimos de derecha a izquierda, nos da la palabra francesa cadavres que significa cadáveres. Ardan que es el apellido del intrépido Michel (De la Tierra a la Luna) es un anagrama de la palabra Nadar, que es el seudónimo de Felix Tournachon, un famoso fotógrafo de la época y gran amigo de Verne. Alcides Pierdeux es el nombre original de uno de los personajes de la novela El secreto de Maston. Si se analiza detenidamente este apellido, se verá que el nombre puede dividirse en pi-r- deux, lo cual traducido del francés al español, significa pi-erre-dos, habiendo entonces una clara alusión a la fórmula para calcular el área de la circunferencia. Otro ejemplo clásico aparece en el cuento El doctor Ox,  aparecido en la colección de cuentos Ayer y mañana. En la historia, el personaje principal lleva por nombre Ox y su auxiliar se llama Ygene. Si se unen los dos nombres esto hace llegar a la palabra francesa oxygene o sea oxígeno, la cual guarda una gran significación con el contenido de la historia.


  Otros ejemplos menos conocidos y que recientemente han sido expuestos son: Robur (personaje principal de Robur el conquistador y Dueño del mundo) viene de la palabra robust, que significa fuerza, robustez; Urrican, apellido de uno de los participantes en El noble juego de los Estados Unidos (El testamento de un excéntrico) sugiere la palabra francesa hurricane  (huracán), mientras que en esta propia historia Foley, apellido de Jovita, que es otra de las competidoras del juego, sugiere la expresión folie (locura, desatino).


  Verne no sólo se contentó con intrigar a sus lectores con los nombres de los personajes, sino que además en uno de sus títulos se precia, como él mismo dijo, de hacer un juego de palabras en francés. Fue en 1889 cuando apareció en Francia una nueva novela bajo el título Sans dessus dessous.  Una expresión como ésta no existe en francés y sí es común escribir sens dessus dessous, que significa «patas arriba, en desorden». El propio Verne, en una carta de respuesta a un periodista de Amiens que le había escrito pensando que el título de la novela había sido escrito de forma incorrecta, explica que la palabra sans debía ser escrita con «a» y no con «e». Con aquel título Jules quería decir algo así como sans dessus ni dessous, que si tiene un significado lógico y gramático en francés y puede traducirse como «sin pies ni cabeza». Por otro lado, una traducción literal del título original del libro daría algo así como «sin abajo arriba», lo cual no tiene sentido alguno. Es por esto que el título de esta novela ha sido traducido de varias maneras en diferentes idiomas. En el caso del español, algunas ediciones fueron publicadas con el título Sin pies ni cabeza, y otras (la gran mayoría) fueron publicadas utilizando un título que no guarda relación alguna con el título original: El secreto de Maston.


  Dos nombres polémicos


  Volviendo a los nombres, es hora de hablar de dos controvertidos ejemplos: Phileas Fogg y Arne Saknussem. Sobre Phileas Fogg, el flemático inglés de la famosa novela La vuelta al mundo en ochenta días, mucho se ha escrito y comentado. Unos dicen que el apellido Fogg viene de la palabra inglesa fog (niebla) y que Phileas viene del latín filius (hijo), lo que daría «hijo de la niebla». Los partidarios de esta teoría tienden a vincular la creación del nombre con las iniciales del Reform Club al cual pertenecía el inmutable inglés. Éstos ven en RC (las iniciales del nombre del club) una alusión a la palabra Rose-Croix, que significa Rosa Cruz[3] y además una alusión a La niebla, una supuesta sociedad mística de la época a la cual se supone la pertenencia de algunos de los más connotados personajes de la sociedad parisiense de entonces, entre los que estaban Alexandre Dumas y Jules Hetzel, amigo y editor del escritor respectivamente. Otros presumen que Phileas viene de un verbo del griego antiguo que significa «el que gusta». Tomando como punto de partida la teoría de la significación de la palabra fog  del ejemplo anterior tenemos «el que le gusta la niebla», que pudiera tener la connotación de ser una persona enigmática.


  En cuanto a Arne Saknussem (Viaje al centro de la Tierra), la connotación de la interpretación adquiere dimensiones mayores y más polémicas. La teoría de algunos estudiosos plantea que si se lee en francés el nombre acentuando la fuerza de pronunciación en la k, esto implicaría pronunciar que (equivalente al «que» castellano) o queue (palabra con que se designa en francés vulgar al miembro viril masculino).


  Luego de la k se tienen las letras nu, lo que en francés significa desvestido y sem, voz eufónica de sème, que viene del verbo semer, el cual puede ser asociado con la palabra semence, siendo uno de los sentidos de esta última la palabra sperme (sémen). De este modo, sale a la luz la frase Sa queue nue sème, lo cual le da un sentido completamente sexual a la expresión, dando a entender que Arne es un hombre de gran actividad sexual. Los defensores de esta explicación además manifiestan que esta obra en su conjunto pudiera ser considerada como una metáfora erótica, al tomar en consideración que, al final de la novela,


  Verne describe la imagen de una eyaculación, cuando se refiere a la expulsión de los exploradores fuera del cráter del volcán.


  Recientes interpretaciones


  En el cuento El eterno Adán (originalmente titulado Edom), Verne legó a las futuras generaciones de lectores uno de sus más interesantes mensajes ocultos. En esta extraña historia, que se sale del estilo de la serie Viajes extraordinarios, Verne nos habla del ciclo de la vida en el Universo y nos trata de convencer de la destrucción y el resurgimiento de las civilizaciones. El galo, que ubica su historia 20 mil años hacia delante, o sea, ¡en el vigésimo tercer milenio!, en una época con idioma y costumbres muy diferentes a las actuales, hace uso de un léxico peculiar, donde asistimos a la lectura de expresiones y nombres en un idioma completamente desconocido.


  William Butcher, profesor de una universidad en Hong-Kong y activo investigador de la obra verniana le ha dado un origen chino a los nombres de Verne en este relato. Por otra parte, Christian Porcq sostiene que todo este lenguaje verniano inventado está cargado de alusiones sexuales, lo cual constituye nuevamente una interpretación atrevida. Para citar uno de los ejemplos de Porcq, los «hombres de la cara bronceada» se nombran en el relato Andarti-Ha-Sammgor. Christian asegura que la palabra andarti pudiera traducirse como ardent (ardiente) y que sammgor es un anagrama de orgasme (orgasmo), lo que daría ardents á orgasmes, o sea «ardientes en el orgasmo». Otros sostienen que Verne utilizó para la invención de estos nombres un poco de las lenguas antiguas (latín, griego, hebreo). Lo cierto es que el misterio de nombres tales como Sofr-Aí-Sr, Hars-Iten-Schu, Andarti-Mahart-Horis, etc. aún se mantiene vigente.


  El trabajo más reciente aparecido en el mundo verniano europeo con respecto a este tema data de unos dos años atrás y fue un francés, Gilles Carpentier, quien publicó en una edición del Boletín de la Sociedad Jules Verne de París el artículo Les mysterieuses sources d’une fie (Las misteriosas fuentes de una isla), donde hace un análisis de los mensajes ocultos en La isia misteriosa, una de las más famosas novelas vernianas. Gilles afirma que el nombre de Ciro Smith (Cyrus Smith en el original) es una anagrama de la palabra Jesucristo y basa su exposición en los distintos milagros que el ingeniero logra hacer en una isla desierta e inhóspita, e incluso llega a sugerir que es el propio Verne el que pudiera verse reflejado en el personaje del periodista Gedeon Spilett. Carpentier dice:


  
    «El autor nos describe a Gedeon como un verdadero héroe de la curiosidad, de la información, de lo inédito, de lo desconocido, de lo imposible.


    »¿No podemos ver ahí la descripción del autor de los Viajes extraordinarios? Las iniciales del nombre son G. S. Sumémosle 3 a cada letra. Resultado: J. V. o sea ¡Jules Verne!».

  


  Después de haber visto las más atrevidas tesis y los más significativos ejemplos planteados por los estudiosos de la obra verniana, cabría preguntarse ¿cuánto hay de especulación en todos estos razonamientos? Si bien hay algunos que parecen tener un significado evidente, hay otros que se tornan muy atrevidos. Estas valoraciones, extraídas a partir de la lectura de sus textos han sido elaboradas en algunos casos más que otros y en muchos de ellos aún resta por probarse su validez. Al llegar a este punto, es justo consignar que el autor francés, artífice de tan conocidas historias, no sólo especulaba con la significación de los nombres y lugares, sino que utilizó activamente la criptografía en tres de sus obras, en las cuales el desarrollo de la historia depende en gran medida del descubrimiento de los criptogramas presentes en ellas. Se trata de una muy conocida y ampliamente llevada a la pantalla grande: Viaje al centro de la Tierra, y otras dos menos conocidas, aunque también han sido llevadas al cine en varias ocasiones: La jangada y Matías Sandorf.


  El criptograma salvador


  La jangada (también conocida como 800 leguas por el Amazonas), es uno de los libros menos conocidos de Jules Verne. A lo largo de la historia el escritor francés manifiesta su profunda admiración por el poeta y maestro americano Edgar Allan Poe, en el cual el autor se inspiró para escribir algunas de sus obras. En el libro, Verne rinde homenaje tres veces a Poe. En una de ellas —en el capítulo XII de la segunda parte— se refiere explícitamente a El escarabajo de oro, un célebre relato de Poe en el cual se realiza el desencriptado de un mensaje con un cifrado secreto.


  La historia de La jangada se resume en la búsqueda de la clave de un criptograma que puede contener la información necesaria para exonerar a


  Joam Dacosta de un crimen que no cometió y del cual se le acusa. El nombre del autor del hecho forma parte de la clave del criptograma y es el propio perpetrador el que escribe un mensaje cifrado que resulta imposible de descifrar. El mensaje que aparece desde el mismo comienzo del relato es como sigue:


  Phyjslyddqfdzxgasgzzqqehxgkfndrxujugiocytdxvksbxhhuypohdvyrymhuhpuyd


  kjoxphetozsletnpmvffovpdpajxhyynojyggaymeqynfuqlnmvlyfgsuzmqiztlbqgyug


  sqeubvnrcredgruzblrmxyuhqhpzdrrgcrohepqxufivvrplphonthvddqfhqsntzhhhnf


  epmqkyuuexktogzgkyuumfvijdqdpzjqsykrplxhxqrymvklohhhotozvdksppsuvjhd.


  Luego de varios intentos por diferentes métodos, el criptoanalista, en este caso un juez que trata de probar la inocencia de su defendido, obtiene a última hora un nombre, Ortega, que resulta ser la clave del enigma.


  Aplicándole el nombre al final del texto, en el lugar donde debía ir la firma de la persona, obtiene:


  suvjhd (final del texto original del mensaje)


  432513 (diferencia de caracteres entre las dos palabras)


  ortega (palabra clave del mensaje)


  El juez da por tanto con la clave del mensaje que resulta ser «432513». Luego, repitiendo la clave sucesivamente en el mensaje original obtiene el texto buscado:


  432513432513432513432513 (clave que se repite) leveritableauteurduvolde (diferencia de caracteres entre cifrado y clave)


  Tras haber encontrado la clave, sólo bastaba aplicar el número al texto original, aplicando, para obtener la letra decodificada, la resta de la letra en el mensaje encriptado al número de caracteres indicado por la clave. Este tipo de cifrado no es más que un Vigenére, variante mejorada del cifrado del César creado en el siglo XVI.


  Acerca de la novela existe una anécdota que da cuenta que Maurice d’Ocagne, hombre de ciencias y matemático, publicó en 1931 una obra titulada Hommes et choses de science. En su obra, Maurice relata que en octubre de 1881, La Jangada aparecía de forma seriada en Magasin d’éducation et de récréation, y un camarada de nombre Saumaire, alumno de la escuela politécnica como él, había llegado a descifrar el criptograma, y eso, sin dudas, antes que Verne diera la solución. La historia, quizás un poco enriquecida, termina contando que Verne fue a la escuela politécnica a fin que su joven lector le explicase el método a través del cual se había auxiliado para llegar a la solución del criptograma. Si bien d’Ocagne no precisa el método mediante el cual Saumaire decodificó el criptograma, se especula que probablemente haya utilizado el método de Babbage/Kasiski, publicado en 1863, o sea dieciocho años antes.


  Para llegar al centro de la Tierra


  Utilizando un ingenioso método el profesor Lidenbrock (Viaje al centro de la Tierra) resuelve el misterio de un viejo pergamino que encuentra y que muestra un conjunto de caracteres inconexos de la siguiente forma:
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  La esencia de la información le proporciona pistas y ánimos al profesor para lanzarse junto con su sobrino Axel a la conquista del centro de la Tierra, luego de conocer que Arne Saknussem da la descripción exacta de cómo llegar al lugar. El método utilizado por Verne para plantear este criptograma es sencillo, pues consiste en escribir de forma consecutiva las primeras letras de cada uno de los grupos, luego, las segundas, terceras y así sucesivamente hasta formar el texto final, que resultó ser un texto en latín.


  Se resuelve ingeniosamente un enigma


  Un método más ingenioso, que se aleja de la solución de alguno de los métodos criptográficos conocidos, ofrece Verne a sus lectores en su libro Matías Sandorf, quien resulta ser un joven aristócrata húngaro que prepara, en Trieste, una conspiración contra la monarquía austro-húngara junto a sus amigos Ladislav Zathmar y Stjepan Bathory en Trieste.


  Sandorf elabora un mensaje encriptado, distribuido en tres columnas y seis filas de seis caracteres cada una, que cae en manos de dos vagabundos, Sarcany y Zirone, quienes se las arreglan para obtener el texto y descifrarlo. Junto con el banquero de la ciudad, Silas Toronthal, también envuelto en conspiraciones sospechosas, delatan la conspiración a la policía. Entonces, los tres nobles son encarcelados en la fortaleza de Pazin luego de un juicio celebrado en Trieste. El conde Sandorf accidentalmente escucha por la voz de un guardia los nombres de los traidores, gracias a un fenómeno acústico ocurrido en la fortaleza. De esta forma decide escapar y vengarse. Ésta es a grandes rasgos la historia que cuenta el libro dedicado a Alexandre Dumas, teniendo su historia una gran similitud con la narrada antes en El conde de Montecristo.


  El método que utilizan para decodificar el mensaje se basó en rotar cuatro veces por encima del texto original una rejilla de cartón con huecos de seis filas y seis columnas. Las palabras que coincidían en el mensaje cifrado con la posición de alguno de los agujeros de la rejilla, pasaban a formar parte del mensaje en claro. Luego, se le aplicaba otra rotación a la rejilla, siempre en sentido de las manecillas del reloj, con el objetivo de volver a realizar la misma operación, para de esta manera ir formando el contenido del importante mensaje. Por si fuera poco, la firma del mensaje viene acompañada de los caracteres Xrzah, que resulta ser, finalmente, la forma en que Sandorf solía firmar.


  ¿Un simple apasionado de la criptografía?


  No existen dudas acerca de que a Verne le gustaba y disfrutaba el hecho de darle significación a muchos de sus personajes y a muchas de las acciones narradas en sus novelas, así como desarrollar su capacidad creativa. Con cada nuevo estudio sobre el tema, se abren nuevas investigaciones, permitiendo en muchas ocasiones entender mejor al autor y su obra.


  Los mensajes cifrados representan un tema recurrente en la obra verniana. En ocasiones, la acción dependerá de un desciframiento, sea supuesto, o analizado detenidamente, ya sea un criptograma (La jangada) o un mensaje en el cual ciertas letras han sido borradas accidentalmente (Los hijos del capitán Grant). Igualmente está el método de la rejilla para descifrar el mensaje oculto (Matías Sandorf). ¿Es éste el simple deseo de un novelista astuto que conoce el arte de trabajar con estas herramientas? Parece que no. Todo parece tener explicación porque Jules era un apasionado de este tipo de actividad cerebral.


  Luego de estar familiarizados con criptogramas, juego de palabras y palabras escondidas, sólo queda preguntarse, ¿cuánto nos hubieran aportado las miles de notas que supuestamente Verne debía haber dejado al morir y de las cuales no hay rastro alguno? Posiblemente hubieran sido suficientes para develar algunos misterios; posiblemente no nos hubieran aportado nada. Verne se cuidó muy bien de esconder lo que quería expresar y debido a esto ha hecho mover a los especialistas entre la especulación y la realidad. Y esta dualidad, que hace enriquecedor el análisis, no evitará que nos sigan llegando en el futuro nuevas hipótesis de posibles interpretaciones de las palabras ocultas en los textos vernianos.


  La anticipada visión de la capital francesa


  Nuevas teorías sobre la obra de Verne aparecieron a finales del año 1994, cuando fue publicada en Francia una novela «perdida» del autor llamada París en el siglo XX, que durante aproximadamente ciento treinta años se mantuvo en el anonimato. El manuscrito que sirvió como base a la novela fue completado en 1863 y después de ser encerrado en una caja de seguridad, fue descubierto en 1989 por Juan Verne, el tataranieto de Jules. Nadie pudo imaginar que el llamado «padre de la ciencia ficción» reaparecería más de cien años después, provocando todo un gran revuelo entre los estudiosos de su obra. Esta historia, autentificada como una de las primeras escritas por el francés, adquirió gran significación para los literatos, así como para la reputación de Verne ante el lector tradicional. La nueva publicación desmiente la conocida imagen de Verne como «apóstol del progreso científico». Antes de comenzar a aportar elementos sobre el tema, echemos una ojeada a la novela en sí.


  El principio de la historia se ubica en París, exactamente el día 13 de agosto de 1960. Ese día, la Corporación Nacional de Crédito Instruccional — una moderna versión del viejo Ministerio de Educación creado en 1937 durante el reinado de Napoleón V — celebra su ceremonia anual en la cual se premian los logros académicos alcanzados por los jóvenes graduados franceses. En ediciones anteriores, el gran porciento de los estudiantes premiados, procedían de disciplinas tales como Matemática, Economía, Ingeniería, y Ciencias Naturales.


  La excepción de la regla en el certamen de 1960 resulta ser un joven llamado Michel Jérôme Dufrénoy, un estudiante de Literatura, que trata de incursionar ambiciosamente en los terrenos de la poesía y la dramaturgia. Cuando Michel sube al podio a recibir su premio, es abucheado y recibido con numerosos insultos y sarcasmos. Es obvio que Michel es juzgado como un extraño en este mundo de los años sesenta.


  A lo largo de la historia, Michel intenta encontrar su lugar en un mundo tan materialista. Su padrastro, que es un hombre de negocios, le propone un trabajo en un banco prestigioso. Consiste en actualizar las cuentas del banco diariamente y reflejarlas en un libro de veinte pies de alto, que llamaban El libro grande. Los meses pasan y Michel conoce a una joven llamada Lucy Richelot e inmediatamente se enamora de ella. La muchacha, que corresponde a su amor, es la hija del profesor que imparte la asignatura de Retórica en la Universidad. Pero el Profesor Richelot es despedido debido a la poca cantidad de estudiantes que se interesan en el estudio de las Humanidades y él y su hija comienzan a pasar por tiempos difíciles. Al mismo tiempo, Michel también es despedido de su trabajo en el banco, ya que inadvertidamente había derramado tinta en el libro donde hacía las anotaciones. Es entonces cuando trata de encontrar suerte en La Gran Compañía Dramática, donde un grupo de actores representaban insípidas obras de teatro con estilo de novela folletinesca, para un público cada día más hambriento de entretenimiento.


  Horrorizado por esta situación, Michel abandona la compañía y decide consagrarse completamente a escribir poesía, pero su situación empeora rápidamente. Además de ser atacado por el hambre y la pobreza, experimenta una incesante frustración al ver que las casas editoriales no le publican sus versos. De repente, una crisis golpea todo París. Debido a un imprevisto cambio de clima, Francia sufre un largo período de frío — algo sin precedentes en la historia del país — y la temperatura desciende a 23 grados bajo cero. La nieve comienza a acumularse en las calles y la ciudad entera se convierte en un invernadero. Los miembros más pobres de la población empiezan a morir y debido a los efectos del clima, la agricultura del país comienza a devastarse y rápidamente se extiende la hambruna por toda la ciudad. Por otra parte, el padre de Lucy es expulsado de su pequeño apartamento y Michel, que recorre frenético todos los sitios de la ciudad, no puede localizarlos entre los muchos parisinos sin hogar que vagan por las heladas calles.


  Este impactante retrato de la vida de la capital francesa en el siglo XX, no concluye con un final feliz. Sólo en la noche y rodeado de nieve, el joven héroe de la historia cae abatido en el famoso cementerio parisiense Père-Lachaise y comienza a llorar encima de la tumba de uno de sus héroes literarios, Alfred de Musset. Michel no llora sólo por él, ni por sus sufrimientos personales, ni por el amor perdido, sino por la muerte del idealismo humano. Maldice a París y a sus insensibles habitantes y le ruega al cielo que envíe un diluvio de fuego que los barra para siempre y los sepulte en el olvido. Entonces, con el nombre de su amada en los labios, cae inconsciente en la fría tierra y la novela termina abruptamente.


  Este nuevo París descrito por Verne es la extrapolada culminación de tendencias sociales muy palpables durante la época en la cual vivió el autor, como por ejemplo, el positivismo industrial, el capitalismo de mercado y el crecimiento tecnológico acelerado.


  La mayoría de las formas de arte, literatura y música han desaparecido completamente o han sido redirigidas hacia otros propósitos. La educación ha sido purificada, vocacionalizada y regularizada para todos. La electricidad no sólo ilumina la ciudad y sus anuncios publicitarios, sino que también sirve como instrumento eficaz para la ejecución de la pena capital. Los ciudadanos de París se han convertido en marionetas de una sociedad eficiente pero represiva. Incluso, hasta las mujeres parisienses que una vez resultaron ser elegantes y coquetas, son ahora cínicas y endurecidas, al extremo de ser distinguidas del sexo opuesto sólo por la forma de vestir.


  En el plano tecnológico, Verne nos describe un sinnúmero de anticipaciones, tales como: carros que utilizan como fuerza motriz la gasolina y que se mueven a través de anchas calles; trenes moviéndose a través de grandes túneles suspendidos por encima de la ciudad (algo similar al metro de nuestros días); máquinas electrónicas de cómputo de gran velocidad (las cuales tienen una descripción muy similar a lo que hoy resulta ser la computadora); dispositivos de comunicación a larga distancia que sirven para enlazar los mercados financieros de la ciudad con las corporaciones multinacionales mundiales (las cuales tienen el poder político) y un moderno sistema para atrapar ladrones. En ésta era las armas militares se han vuelto tan perfectas, que la idea de una guerra es totalmente desechable dado el profundo desastre que equivaldría. Los cielos y océanos terrestres han sido totalmente analizados y explorados y son conocidos con detalles sus beneficios potenciales.


  De acuerdo al prólogo de París en el siglo XX, escrito por Piero Gondolo della Riva, el editor de Verne se negó a publicar el manuscrito en el año 1863, poco después del gran éxito obtenido por la primera novela de Verne,


  Cinco semanas en globo. Hetzel le explica sus razones a Verne en una carta que se estima fue escrita a finales del año 1863 o principios del 1864. Hetzel dice:


  Mi estimado Verne:


  Daría cualquier cosa por no tener que escribirle hoy. Usted ha emprendido una tarea imposible y, como sus predecesores, no ha podido hacerlo del todo bien. El manuscrito que me ha enviado está muy por debajo del nivel de su Cinco semanas en globo. Si usted lo leyera dentro de un año a partir de esta fecha, estaría seguramente de acuerdo conmigo. El tema es en extremo pesimista.


  No estaba esperando la perfección. Supe desde el primer momento que usted estaba intentando lo imposible, pero realmente esperaba algo mejor. En esta historia, no hay un solo problema acerca del futuro real que esté propiamente resuelto, ninguna crítica que ya no se haya hecho antes. Estoy sorprendido. La historia está inanimada.


  … Siento verdaderamente tener que decirle esto, pero creo que la publicación del manuscrito sería un verdadero desastre para su reputación …


  … Usted no está todavía listo para escribir un libro como éste. Espere veinte años, y entonces pruebe de nuevo …


  Hetzel también adjuntó muchos comentarios editoriales en los márgenes del manuscrito de Verne a medida que lo fue leyendo. Se observaban críticas como: «evite el uso de neologismos en la escena inicial», «estos diálogos grandilocuentes no son lo que usted cree que son; ellos parecen ridículos y las circunstancias no lo acompañan; este procedimiento está bien hecho si hubiera sido desarrollado en un libro de aventuras y fuera la mano de Dumas quien lo hubiera escrito, pero aquí, resultan poco atractivos», «estas cosas no son muy agradables», «no encuentro que estas hipótesis sean interesantes en modo alguno». En un momento dado, Hetzel escribe lo que sería quizás su crítica más fuerte al manuscrito, al decir:


  Mi querido Verne, aun cuando usted fuera un profeta, nadie hoy creería en esta profecía… simplemente no se interesarían en ella.


  Recientemente, algunos estudiosos de la obra de Verne, incluyendo al propio Gondolo della Riva, han tratado de explicarse y explicar al público el porqué de la negativa de Hetzel. Se ha dicho que Hetzel temía que este relato desvirtuara el estilo de novela que Verne había comenzado con Cinco semanas en globo. Por otra parte, otros afirman que el editor — como bien le dice a Verne — conocía que este tipo de narración ya había sido hecha anteriormente por varios escritores. Hetzel sabía que los intentos precedentes habían sido fallidos y no quería que su «querido muchacho» — que era como lo llamaba — fuera a perder el prestigio ganado con la publicación de su primera novela. Lo cierto es que Hetzel se aseguró de que Verne no se desviara de los proyectos literarios que él había ideado para su joven autor.


  Se habla de que esta obra puede ser considerada como autobiográfica. El joven Verne solía tener en la época en que escribió la novela las mismas características que el Michel del siglo veinte. Él escribe versos; está buscando un editor; tiene una visión trágica de las relaciones humanas, de una sociedad donde — a excepción de algunos amigos — él está solo.


  El hecho real es que simplemente la línea básica de esta novela contradice la imagen popular de lo que debería contener una obra de Verne, es decir, una obra donde se glorifique la exploración científica y la innovación tecnológica. Verne insertaba frecuentemente en sus historias amplias descripciones sobre la tecnología empleada en sus libros, la cual estaba basada en fundamentos científicos conocidos en su época. Todo esto lo mezclaba, además, con chispeantes momentos de humor e ingenio. En contraste, en esta historia, el autor nos hace ver un mundo futuro opresivo, injusto y espiritualmente vacío. En lugar de aventuras épicas, el lector encuentra crítica social. En lugar de intrépidos héroes que van «donde nadie haya ido antes», el lector comparte las tristezas y angustias de la vida de un solitario poeta. En lugar de una historia de acción donde el hombre conquista la Naturaleza, el lector testimonia la conquista de la naturaleza de un hombre. Tales inversiones seguramente crean un poco de desconcierto y consternación para todos los estudiosos. Esta narrativa parece totalmente diferente al resto de su obra.


  Desde su publicación inicial en París, los medios de comunicación franceses y americanos han resaltado la exactitud de los pronósticos técnicos de Verne. Pero en la misma medida, se debería destacar el exacto y siniestro retrato que el francés hace sobre la vida diaria en el siglo XX. Verne intuye que las artes podrían desaparecer por completo, siendo remplazadas por las Ciencias. Verne propone una Francia en la que la práctica de la medicina y la ley ha terminado, debido a que las personas no enferman y no disputan entre sí. Incluso, imagina que sus compatriotas abandonarán la práctica de la política, mientras que la diplomacia la anticipa como algo anticuado.


  Para los expertos de la literatura de Verne, la súbita e inesperada aparición de París en el siglo XX, causó algunos problemas. De hecho, su existencia ha obligado a algunos a redefinir sus posiciones con respecto a las obras del galo. Han comenzado a exigir una revaluación completa de la vida y obra del autor. Verne ha sido visto a través de los siglos como «campeón del positivismo y el progreso científico», a pesar del hecho de que casi la mitad de sus obras esbozan teorías profundamente escépticas acerca de los beneficios que el progreso tecnológico puede traer a un mundo imperfecto. Sin embargo, muchos estudiosos también han dicho que este cambio en la actitud del autor comenzó a mediados de la década del 80, después de una serie de tragedias en su vida personal y mucho después de que sus novelas más famosas habían sido escritas. Ahora, con la aparición de esta novela escrita por Jules en el mismo comienzo de su carrera literaria, ellos tendrán que relaborar sus interpretaciones. Entre otras consideraciones, deben prestar mayor atención al crucial papel jugado por su editor y la influencia que éste ejerció sobre Verne en el desarrollo de sus novelas iniciales. La mayoría de los trabajos publicados luego de la muerte de Hetzel, nos muestra un Verne retornando a sus temas de origen, donde abunda el pesimismo científico.


  Los estudiosos de Verne también han defendido durante mucho tiempo el hecho de que éste no puede ser considerado como un futurista en toda la extensión de la palabra, puesto que — contrario a la creencia pública — la gran mayoría de sus ficciones científicas no se desarrollaban en el futuro; ellas estaban descritas en el presente o el reciente pasado del autor. Sin embrago, existe una historia dentro de la amalgama de cuentos escritos por el francés que ha irritado durante años a los estudiosos, ya que no encaja en la cronología lógica de la obra del galo y se trata del cuento En el siglo XXIX: la jornada de un periodista americano en el 2889. Esta historia, futurista no solamente por la tecnología que en ella se describe sino por su escenario, fue escrita en 1889, exactamente un milenio antes de la fecha en que transcurre la misma.


  Con la publicación de París en el siglo XX, parece haber concurrido una gran ironía del destino para todos los estudiosos de la obra del francés, ya que la percepción popular que se tenía de Verne como profeta y visionario del futuro es ahora más exacta que nunca, mucho más exacta de la que los llamados «expertos» sospecharon.


  ¿Inventor o visionario?


  ¿Fue Jules Verne el más incomprendido de los visionarios del siglo XIX o uno de los inventores más grandes de la pasada centuria? La pregunta continúa aún sin respuesta y los defensores de ambas teorías siguen aportando continuamente nuevos elementos con el objetivo de demostrar la equivocación del bando contrario. Para los primeros, el autor francés fue un visionario a la altura de Nostradamus, un hombre capaz de prever con visión de largo alcance muchos de los adelantos científicos que nos traería el siglo XX, un hombre que, por inspiración divina o, como dicen muchos de ellos, por la información suministrada por seres extraterrestres, fue capaz de adelantarse en el tiempo de una forma asombrosa. Los defensores de la segunda teoría son menos osados y más conservadores y afirman que Verne no hizo más que inventar sus máquinas a partir de la información científica de la época.


  En un plano más neutral, desde la tribuna de lo imparcial, les propongo un recorrido a través del cual analizaremos las interioridades de las «visiones» o los «inventos» que comenzaron bien pronto desde su primera novela publicada.


  Conquistando los cielos


  Se dice que la historia de la aerostación empezó a finales del siglo XVIII, en Francia cuando los hermanos Montgolfier fueron los primeros en construir un globo de papel. Utilizando un gas mucho más ligero que el aire, consiguieron que éste se elevara, en su primera ascensión, hasta los quinientos metros. ¡Habían inventado el globo aerostático! En el año siguiente, en 1783, los hermanos Montgolfier, en una demostración en el Palacio de Versalles, colgaron un cesto del globo y metieron dentro a una oveja, un pato y un gallo y éstos fueron, por consiguiente, los primeros pasajeros de la historia del globo. El primer vuelo con personas se realizó ese propio año y en esta ocasión el intrépido fue Pilátre de Rosiers que ascendió hasta los mil metros de altura, durando el vuelo unos veinticinco minutos, y recorriendo unos diez kilómetros. El globo confeccionado por los hermanos Montgolfier, llevaba una cesta de mimbre en la que se había colocado un horno de leña con el fin de mantener el aire caliente dentro del globo. La historia también recoge que fue en 1785 cuando se llevó a cabo el primer vuelo sobre el Canal inglés, en 1821 el primer viaje de larga duración que duró dieciocho horas, recorriéndose la distancia de quinientas millas entre las ciudades de Londres y Weiburg en Alemania y en 1849 el primer viaje a través de los Alpes recorriendo la distancia entre Marsella y Turin. No se podría completar la historia sin decir además que hacia finales del siglo XVIII se inventaron también los globos de gas y los dirigibles. Fueron estos últimos los grandes protagonistas del aire durante el siglo XIX.


  Ochenta años después del invento de los hermanos Montgolfier, un compatriota, el escritor y novelista francés Jules Verne publicaba Cinco semanas en globo donde describe un viaje sobre África a través del cual el Doctor Fergusson y sus acompañantes asisten a la confirmación de la existencia de varios lugares descritos por los primeros exploradores del continente africano. Muchos consideran que Verne hizo en esta novela su primera gran predicción, la referente a los viajes en globo. Si bien podemos tomar en consideración que ya con anterioridad los viajes en globo propiamente dichos eran realidad, también se puede significar que en la época en que Verne escribe su viaje sobre África, el hecho de que se pudiese viajar en globo a través de largas distancias era algo más que una hipótesis. Verne simplemente describe un viaje de una duración mucho más larga que la usual, detallando además un novedoso método que permite el ascenso y descenso del globo, además de la posibilidad de dirigirlo. El mismo autor expresa en una entrevista: Puedo decirle que tanto en el momento en que escribí la novela como ahora, no tengo fe en la posibilidad de dirigir globos, a excepción de que se estuviera en una atmósfera completamente estancada como, por ejemplo, en esta habitación. ¿De qué manera se puede construir un globo que logre enfrentar corrientes de seis, siete u ocho metros por segundo? Es sólo un sueño, aunque creo que si la pregunta alguna vez fuera resuelta ésta sería con una máquina que fuera más pesada que el aire, siguiendo el principio del pájaro que puede volar aun cuando es más pesado que el aire.


  Verne recrea la idea de utilizar una máquina más pesada que al aire con el objetivo de dominar el espacio aéreo en Robur el conquistador. El Albatros es descrito de la siguiente manera: «Todo el aparato volante del ingeniero Robur participaba o ejercía ambas funciones. He aquí la descripción exacta, que podía dividirse en tres partes esenciales: la plataforma, las máquinas de suspensión y de propulsión y la maquinaria. La plataforma: era una construcción de treinta metros de longitud por cuatro de anchura, auténtico puente de nave con proa en forma de espolón. En la parte inferior quedaba colocada en forma redonda un casco, sólidamente encajado, que encerraban los aparatos destinados a producir la potencia mecánica, el pañol o depósito para las municiones, los aparatos, los útiles, el almacén general para las provisiones de toda especie, incluyendo los depósitos para agua. (…) Las máquinas de suspensión y de propulsión: encima de la plataforma aparecían verticalmente treinta y siete ejes, de los cuales quince iban en la parte delantera a ambos lados, y los siete restantes, más elevados, se hallaban en el centro. A primera vista, parecía el aparato un buque con treinta y siete mástiles. Sólo que todos aquellos mástiles, en lugar de velas, llevaban cada uno dos hélices horizontales, de un paso y de un diámetro bastante pequeño, sin que esto fuera obstáculo para que se les pudiera imprimir una rotación prodigiosa. Cada uno de aquellos ejes tenía un movimiento independiente del movimiento de los otros, y además, de dos en dos, cada eje giraba en sentido inverso; disposición necesaria para que el aparato no emprendiera un movimiento giratorio. De esta manera las hélices, continuando su elevación sobre la columna de aire vertical, mantenían el equilibrio contra la resistencia horizontal. (…) La maquinaria: no era al vapor de agua u otros líquidos, ni al aire comprimido u otros gases elásticos, ni a mezclas explosivas capaces de producir una acción mecánica, a quienes Robur había pedido la potencia necesaria para sostener y mover su aparato, sino a la electricidad, a este agente que, andando el tiempo, habrá de ser el alma del mundo industrial. Por otra parte, no empleaba ninguna máquina electromotriz para producirlo. Solamente pilas y acumuladores».


  La descripción de esta máquina, de hecho, bastante ingeniosa, puede llevarnos a pensar en algo similar a los modernos helicópteros. Pero ¿fueron las ideas originales de Verne las que dieron lugar a la descripción de semejante máquina? Recientes descubrimientos apuntan a decir que, mucho antes de escribir su novela, Jules conoció, en 1863, a los ingenieros Gabriel de Landelle y Gustave Ponton d’Amecourt quienes eran miembros del club de aviación fundado en ese mismo año por Nadar. Ponton d’Amecourt había creado con anterioridad maquetas de helicópteros propulsados por vapor y había creado además un modelo de aeronave muy parecida al Albatros de Robur. Algo que sí parece original es la idea del uso de la electricidad como fuerza motora del aparato, algo en lo cual Verne no se limitó sólo al Albatros, puesto que muchas otras de sus máquinas usan la misma fuente de energía.


  Si se toma en consideración que el primer intento de vuelo vertical del cual se tiene conocimiento fue realizado por Paul Cornu el 13 de noviembre de 1907 y que la historia reconoce que los primeros modelos de helicópteros fueron diseñados por el ruso Igor Sikorsky en 1908, se debe concluir entonces que Verne se adelantó algunos años a describir algo parecido a lo que luego sería un helicóptero. Por último, es interesante decir que algo nunca imaginado vino a incitar la opinión pública cuando, varios años más tardes, Igor en su autobiografía declaró que su lectura juvenil de Robur el conquistador le inspiró directamente a trabajar en la idea del helicóptero. Había jurado que algún día construiría una máquina como el Albatros.


  El ciclo verniano del dominio de los cielos terrestres terminó unos años después, cuando el genial autor francés volvería a excitar la imaginación de millones de lectores en el mundo entero con la descripción de una nueva máquina más ingeniosa y más asombrosa que la descrita en Robur el conquistador. Se trataba del Terror, tal era el nombre que le daba su creador, que no era otro que el mismo Robur que años antes había secuestrado a Uncle Prudent y lo había llevado a recorrer el mundo a bordo del Albatros. Esta nueva máquina tenía la propiedad de comportarse bajo cuatro aspectos diferentes: como barco, avión, submarino y automóvil. Este aparato luego de conquistar el aire, el agua y la tierra es destruido por el fuego, el cuarto elemento, lo que constituye algo en extremo simbólico y muy propio de las historias de Verne. De acuerdo a Pierre Versins en su artículo «El sentimiento del artificio», Verne pudo haberse inspirado en la novela Los devoradores de fuego de Jacolliot, publicada en 1887, para fabricar el prototipo del Terror.


  Las sorpresas de un viaje submarino


  Veinte mil leguas de viaje submarino ha sido una de sus novelas más polémicas y a la vez más populares, sobre todo para la industria del cine y la televisión. Si bien no se puede afirmar que Verne se antepone con su imaginación a lo que sería un siglo después el submarino, sí se pueden extraer de esta novela algunas otras anticipaciones interesantes. Según expresó el propio Verne en una entrevista, el submarino —o al menos una idea de lo que era— ya existía en su época, por lo que él sólo recreó su uso, dotándolo en la novela de ciertas características finamente descritas que le proporcionaban al lector la idea de encontrarse a bordo del Nautilus  navegando hacia lo desconocido.


  En efecto, aun cuando se ha dicho, redicho y propagado como un mito que Verne tuvo a su cargo la primera descripción de los modernos submarinos, lo cierto es que no fue así. Hacia finales del siglo XVIII había sido presentado en el Directorio de París por Robert Fulton, un inventor norteamericano, un prototipo de submarino, que casualmente llevaba el mismo nombre que el de la novela de Verne. La prueba de este submarino fue realizada con éxito en Francia entre los años 1800 y 1801, cuando Fulton y tres mecánicos descendieron a una profundidad de 25 pies. Es necesario dejar claro además que la historia del submarino se remonta a muchos años antes de esta presentación cuando en 1620 fue construido el primer submarino que sirvió de base para los futuros, siendo esta invención obra de Cornelis Drebbel, que había diseñado un vehículo sumergible de madera forrado en cuero. Podía llevar a 12 remeros y un total de 20 hombres. ¡Todo un acontecimiento para la época! El aparato podía zambullirse a la profundidad de 20 pies y tener un recorrido de 10 kilómetros.


  Pero existen elementos en la novela que sí constituyen ideas de anticipación. El uso de las escafandras en el siglo XIX le posibilitaba al buzo mantenerse bajo las aguas. En los trabajos submarinos el individuo iba provisto de un traje impermeable y con la cabeza protegida por un casco metálico, mientras que recibía el aire para poder respirar a través de unos tubos de goma que lo unían a la fuente de entrada y salida de este fluido en la embarcación. El capitán Nemo invita al profesor Aronnax a un paseo submarino. Al mostrarse sorprendido es entonces cuando Nemo dice: «… En estas condiciones el hombre no goza de libertad de movimientos. Está prendido por un tubo de goma que lo une a la tierra como una verdadera cadena; de ese modo no sería mucha la distancia que podríamos recorrer». A la pregunta del profesor Nemo responde con la existencia de un aparato que se compone de un fuerte receptáculo de metal, en el cual se almacena el aire a una presión de cincuenta atmósferas. Este recipiente va fijado a la espalda mediante unas correas similares a las que usan los soldados. Este sencillo aparato no es otra cosa que el conocido tanque de aire que llevan los buzos, y que le aseguran largas estancias en el mar y libertad de movimientos a través del mundo subacuático. Verne había descrito la escafandra autónoma que hizo su aparición en el siglo XX.


  Otro de los elementos a notar radica en el uso que el capitán Nemo le da a la electricidad. No sólo le proporciona iluminación al submarino, sino que además es utilizada como fuerza motriz del aparato, además de tener otros usos. El propio Nemo afirma: «Existe un agente poderoso, dúctil, rápido, sencillo, que se adapta a todas las aplicaciones y que reina como dueño absoluto a bordo de mi máquina. Todo se hace gracias a él. Me ilumina, me proporciona calor, es el espíritu de mis aparatos mecánicos. Ese agente es la electricidad…». Pero más sorprendente aún resulta el hecho de que instantes después Nemo argumenta que es el propio mar quien le proporciona los medios necesarios para generar la electricidad y explica: «¿Conoce usted la composición del agua de mar? En mil gramos hay noventa y seis centésimas y dos tercios, más o menos, de cloruro de sodio, y después, en menores cantidades, cloruros de magnesio y de potasio, bromuro de magnesio, sulfato de magnesio, sulfato y carbonato de cal. Como usted ve, el cloruro de sodio figura principalmente en esta composición. Ahora bien, este sodio es el que yo extraigo del mar para construir mis elementos».


  Aparecen las máquinas de guerra y las intenciones bélicas


  En 1879, Verne publica una de sus novelas más escalofriantes. Se trata de Los quinientos millones de la Begún, donde posiblemente se hace la descripción de una de las más impactantes y controvertidas «predicciones» vernianas. Sus palabras anticipadoras adquirieron carácter de trágica profecía. En esta obra mostró a las generaciones futuras lo que sería en el siglo XX, el ascenso del fascismo y su tristemente célebre caudillo, Adolfo Hitler, el cual guarda una asombrosa similitud con el Herr Schultze de su novela. Este individuo formaba vastos proyectos para destruir a todos los pueblos que rehusasen fusionarse o someterse al pueblo germánico. Herr Schultze estaba decidido a conquistar el mundo. Su única obsesión consistía en difundir la idea de que la raza germánica tenía que absorber a todas las demás, las cuales naturalmente debían desaparecer para dar paso a la vencedora, y eso por una razón sencilla: la raza germánica era superior a las otras. Muchos lectores se burlaron ante la creación de un hombre tan siniestro. A pesar de ello diez años después nacía, en la localidad austriaca de Braunan, Adolfo Hitler.


  La discusión fundamental en torno a esta «profecía» radica en un punto. Se conoce que fue Pascal Grousset (que escribía bajo el seudónimo de André Laurie) quien escribió gran parte de esta novela, por tanto cabría preguntarse ¿quién concibió el personaje de Herr Schultze? ¿Fue Verne o Pascal? Los especialistas no han podido dar una respuesta acertada sobre este punto, pues no se tiene referencia de las partes que cada uno de ellos escribió para la novela. En cualquier caso, aunque la «predicción» es asombrosa, los especialistas vernianos han querido guardar silencio en cuanto a proclamar ésta como una de sus posibles anticipaciones.


  Otra posible anticipación bien controvertida es la que propone a Jules Verne como el primer ser humano en hablar de la bomba atómica. En Ante la bandera, publicada en 1896 se describe una terrible arma. Un sabio enloquecido por la soberbia pone en manos de un inescrupuloso un potente explosivo: «el fulgurador Roch. —Verne lo describe en los términos siguientes—: … consistía en una especie de aparato autopropulsivo de fabricación muy especial, cargado con un explosivo compuesto de sustancias nuevas. Este aparato al ser dirigido de cierta manera, estallaba no al chocar contra el objeto, o sea el blanco de la puntería, sino a una distancia de cientos de metros y su acción sobre las capas atmosféricas era tan enorme, que toda construcción, ya fuera una fortaleza o un buque de guerra, debía quedar aniquilado dentro de una zona de diez mil metros cuadrados».


  Los defensores de la «profecía» argumentan que las bombas atómicas norteamericanas lanzadas sobre las ciudades japonesas de Hiroshima y Nagasaki en 1945, destruyeron en su totalidad las edificaciones en un área cercana a la cifra proporcionada por Verne en su novela. Por otra parte, los detractores de tal teoría afirman que «el fulgurador Roch» era un explosivo muy poderoso, pero que de manera alguna puede compararse con la bomba atómica y agregan además que fue a partir de la versión de Veinte mil leguas de viaje submarino llevada al cine por los Estudios Disney que se comenzó a creer de forma extendida que era Verne el que había profetizado con muchos años de antelación el uso de la bomba atómica en el siglo XX.


  En La casa de vapor, el autor galo describe una inmensa fortaleza rodante, en la cual un grupo de personas viajan a través de la India. La descripción de este gigante de acero nos da una imagen muy semejante a los actuales tanques de guerra que hicieron su aparición en la Primera Guerra Mundial. Comienza Verne su descripción de la siguiente manera: «En el amanecer de aquel día se puso en marcha desde uno de los arrabales de la capital de la India la más extraña que la inteligencia humana haya podido concebir. Era una especie de tren que subía a orillas del río Hugli llevando a la cabeza un enorme elefante de 20 pies de alto por 30 de largo, con la trompa medio enroscada y con la punta al aire… Aquel monstruo tiraba de una especie de tren compuesto de dos inmensos vagones, que eran más bien dos casas o bungalows rodantes, montados sobre cuatro ruedas cada uno, las cuales tenían estrías en las llantas, los cubos y los rayos. El primer coche estaba unido al segundo por medio de un puentecillo articulado».


  Luego, en los párrafos siguientes, se dedica a describir detalladamente el interior del gigante: «El maquinista iba en la torrecilla que había sido hecha a prueba de balas y en la que, en caso de necesidad, podían refugiarse los pasajeros… No había miedo de que patinasen las ruedas, pues no sólo eran estriadas como ya se dijo, sino que, además, el peso estaba perfectamente repartido entre ellas, y, en caso de necesidad, el maquinista tenía a su disposición frenos automáticos. El aparato estaba construido de tal modo que le era fácil subir pendientes hasta de diez y doce centímetros de inclinación por metro. Y aun tenía aquel aparato otra particularidad, y es que podía flotar y atravesar un río, pues el vientre del elefante y la parte inferior de los dos coches formaban barcos de fina chapa de metal».


  El tanque de guerra hizo su primera aparición en 1908 cuando un ingeniero inglés apellidado Roberts se presentó en las afueras de Londres conduciendo un vehículo blindado que, en lugar de ruedas, tenía planchas giratorias a modo de orugas. En 1912 al austriaco Gunter Bursyn se le ocurrió dotarlo de un cañón, y así nació el primer tanque de guerra. La idea no fue aceptada por ningún ejército hasta que, tras el estallido de la Segunda Guerra Mundial (1939-45), la guerra de trincheras impuso la necesidad de desplazarse con un vehículo ligero, todoterreno, poderoso e indestructible a través del frente. En este caso, Verne se adelanta a la invención del tanque.


  Para completar sus descripciones de aparatos o invenciones relacionados con la guerra, Jules nos describe en El castillo de los Cárpatos  las características de las alambradas electrificadas que se usarían mucho más tarde en la Primera Guerra Mundial. Nick Deck intentaba penetrar en el castillo del barón de Gortz y Verne describe el intento de la siguiente forma: «Nick se adelantó hasta la poterna. Se agarró a una cadena del puente levadizo y subió por ella hasta lo más alto del muro. En aquel momento se oyó un grito. Pero ¡qué grito! Lo había dado Nick Deck. Sus manos agarradas a la cadena, la suelta de pronto y cae al fondo del foso como herido por una mano invisible…».


  En ruta hacia el espacio exterior


  Nuestro autor no sólo quería conquistar los cielos terrestres; también quería que el hombre se lanzase a la conquista del espacio extraterrestre, algo que comenzó a ver la luz en pleno siglo XX en la carrera por el dominio del espacio, protagonizada principalmente por los Estados Unidos y la ex Unión Soviética, las dos potencias más poderosas del mundo en el pasado siglo.


  Desde su publicación, De la Tierra a la Luna, se erigió en la más impresionante de sus novelas, a la vez que se convertía en la más errónea desde el punto de vista científico. Sin dudas, sus más conocidas predicciones proceden de esta novela, en la cual Verne describe con asombrosa exactitud lo que sería en 1969, el lanzamiento del primer viaje tripulado a nuestro satélite natural: la Luna. Asombrosa resulta la descripción del lugar desde donde partiría la expedición. Es precisamente Barbicane, el presidente del Gun Club quien dice: «Este sitio está situado a trescientas toesas sobre el nivel del mar a los veintisiete grados siete minutos de latitud norte y cinco grados siete minutos de longitud oeste; me parece que por su naturaleza árida y pedregosa presenta todas las condiciones que el experimento requiere (…) desde aquí, desde la cúspide (…) nuestro proyectil volará a los espacios del mundo solar». Con gran intuición, Verne ubica el lanzamiento en un lugar del estado de la Florida. Estas medidas convertidas al sistema métrico decimal y llevadas al meridiano de Greenwich, nos dan la situación geográfica, casi exacta, de Cabo Cañaveral, la gran base espacial norteamericana, desde donde despegó la tripulación de Apolo XI más de cien años después de escrita la novela.


  Otro de los detalles descritos en la novela, sorprendentemente, ocurrió un siglo después. Resulta que el proyectil lanzado por el cañón gigantesco en la novela del francés contenía una tripulación de tres hombres. A la tripulación de Impey Barbicane, Michel Ardán y el capitán Nicholl se opuso luego la de Neil Armstrong, Edwin «Buzz» Aldrin y Michael Collins, tripulantes de la misión Apolo XI. Quizás los hechos más precisos al compararlos con la realidad son: que la bala enviada a la Luna es de la misma altura y peso que el del cohete enviado a la misión del Apolo VIII, que ambos artefactos son lanzados desde la Florida y observados por medio de un telescopio gigante desde las Montañas Rocosas, y que al igual que Apolo VIII —y no Apolo XI, como erróneamente se dice— la bala cae en el Pacífico a un punto que se encuentra cuatro kilómetros distante del lugar donde aterrizó Apolo VIII en su regreso a la Tierra.


  Ante estas evidencias, el mundo científico tuvo que admitir que la anticipación de Verne era impresionante. A tal efecto, los especialistas vernianos, no muy dados a creer en las llamadas predicciones, aseguran que fue Henri Garcet, su primo y profesor de matemáticas además, quien hizo todos los cálculos necesarios para que la novela tuviese un trasfondo matemático creíble y que por demás había mucha literatura anterior que esbozaba la idea del viaje a la Luna, incluida entre ella una de las historias de Edgar Allan Poe que trataba el tema.


  Por otra parte, Verne escribe algunos años después la continuación de su novela a la cual da el título de Alrededor de la Luna. Es considerada por muchos una novela aburrida y llena de descripciones y es a la vez la historia que nos proporciona el conocimiento del final de la misión del Gun Club, así como nos da una lección total y autorizada de todo lo referente a los paisajes lunares, para lo cual, sin lugar a dudas, Verne consultó las cartas lunares existentes en su época.


  En De la Tierra a la Luna convergen otras posibles invenciones. Muchos suelen decir que el hecho de que se haya empleado un gran cañón para lanzar una bala a la Luna significa una predicción de lo que sería en el siglo XX el uso de los cohetes espaciales. Sin embargo, en esta novela también convergen una buena cantidad de errores científicos y el más grande de todos es que el hombre y los materiales no pueden ser lanzados desde un cañón y alcanzar la velocidad de escape, ya que la forma de alcanzar esta velocidad es con el uso de cohetes durante un período relativamente largo en tiempo. Sin embargo, no es menos cierto que aun cuando Verne probablemente conociese esta circunstancia debió usar un cañón debido al estado tan atrasado de la cohetería en su época. Sin dudas, el uso de otro tipo de medio de transporte para abandonar la Tierra pudiera haber hecho poco creíble su historia sobre el viaje al espacio exterior. Al crédito de Verne se reserva sin embargo la apreciación del hecho que los cohetes funcionarían en el vacío.


  Pero Verne no sólo se limita a escribir sobre el viaje a la Luna. Algunos años después de escribir su «novela de la Luna», escribe Héctor Servadac  donde describe un viaje interplanetario cuando varios habitantes del globo terráqueo son «arrancados» por el cometa Gallia, al paso de éste por la Tierra. Luego, todos estos viajeros descubren que se encuentran a bordo de un cometa, que han salido de la atmósfera terrestre y que comienzan a viajar por el espacio. Aun cuando Verne nos haya impresionado con la descripción de un viaje interplanetario lo cierto es que el hombre, más que hacer de astronauta o turista en el entorno de la Tierra, desearía poder hacer viajes interplanetarios, interestelares y, por qué no, algún día, intergalácticos. Los inmensos espacios que separan los astros y el tiempo limitado de nuestra vida son inconvenientes muy difíciles de superar con cualquier tecnología actual o previsible sin violar las leyes físicas que rigen el Universo. Por tanto, mientras no se logre viajar a otros planetas, quedará en un compás de espera la opinión sobre la recreación verniana del viaje interplanetario.


  ¿Computadoras e Internet en el siglo XIX?


  Es tan vasta la obra del autor galo que no resulta extraño que en ella se encuentren muchos pasajes en los que se pueden leer, más de un siglo después, las descripciones primitivas de muchos de los adelantos tecnológicos con que contamos hoy. Tomemos como punto de partida las descripciones tecnológicas hechas por Verne en tres de sus obras, conocidas mundialmente por contener la exposición de tecnologías propias del pasado siglo tales como: la computadora, la calculadora, el fax, el sintetizador y la red Internet. Pero ¿qué hay de cierto en todo esto? ¿Existían algunas ideas con relación a algunos de estos dispositivos en la época en que Verne vivió?


  La aparición a finales del año 1994, en Francia, de París en el siglo XX,  una novela «perdida», que durante aproximadamente ciento treinta años se mantuvo en el anonimato y el auge que, en la década de los noventa del pasado siglo, tomó, a escala mundial, la red Internet, dieron lugar a la publicación de un sinnúmero de trabajos sobre las nuevas «predicciones» aportadas por Verne, aprovechándose además la oportunidad para rescatar del olvido otras anticipaciones provenientes de obras anteriores.


  La computadora es uno de los tantos dispositivos modernos que le han sido atribuidos a la pluma de Verne y es en el quinto capítulo de París en el siglo XX donde el lector asiste al encuentro de un novedoso aparato cuando el escritor nos habla de que «… la casa Casmodage poseía verdaderas obras maestras; sus instrumentos se asemejaban, en efecto, a vastos pianos; presionando las teclas de un teclado se obtenían instantáneamente las sumas, las restas, los productos, los cocientes, las reglas de proporción, los cálculos de amortización y de intereses compuestos por períodos infinitos y a todas las cuotas posibles. ¡Había notas altas que daban hasta un ciento cincuenta por ciento! Nada más maravilloso que estas máquinas…». De esta forma nos indica el autor la existencia de ciertas máquinas que los partidarios de la idea de Verne como profeta han querido ver como la predicción de la existencia de las modernas computadoras. Los más conservadores han manifestado que no hay nada en las obras del francés que indique que pudo predecir la aparición de las computadoras, o sea el modelo de la máquina binaria de Von Neumann, en la cual están basadas todas las computadoras personales actuales. Afirman además que la historia ubica el nacimiento de la computación en una fecha tan remota como 1852, cuando Charles Babbage hizo los planos de la Máquina Analítica, una segunda versión de la Máquina de Diferencias ya anteriormente diseñada por él. En defensa de estos últimos se pudiera argumentar que si bien es cierto que las ideas de Babbage eran primitivas y rudimentarias, ya en la época en que Verne vivía se habían hecho algunos esfuerzos por construir una máquina que pudiese hacer cálculos aritméticos, que es la base de las operaciones de las computadoras actualmente existentes.


  En La isla con hélice, Verne nos presenta un gran cúmulo de adelantos tecnológicos enmarcados en una historia singular en la cual los protagonistas viajan desde San Francisco hasta San Diego a bordo de una inmensa isla artificial diseñada para moverse a través de las aguas del Océano Pacífico. Uno de los fragmentos de esta novela resulta muy llamativo. En él se habla de una biblioteca que «… contiene también un cierto número de libros fonográficos; para evitarse el trabajo de leer, se aprieta un botón y sale la voz de un excelente lector que lee con tal perfección, que sería algo así como la Fedra, de Racine, leída por Legouvé…». Realmente estamos en presencia de una de las descripciones más impresionantes dentro de la novela, la cual nos lleva a pensar en algo tan común hoy en el mundo informático como las aplicaciones multimedios a través de las cuales podemos escuchar el texto de lo que vemos en pantalla. No se conoce aún qué información previa pudiese haber tenido el escritor galo para el desarrollo de semejante descripción con más de un siglo de adelanto.


  Es en este mismo libro donde Verne se refiere además al uso de la corriente eléctrica para transportar información, datos, voces e imágenes. La tecnología se describe en estos términos: «la isla está al tanto de las novedades por las comunicaciones telefónicas con la bahía Magdalena, donde se unen los cables sumergidos en las profundidades del Pacífico». Muchos han querido ver en esto la descripción de lo que es hoy la red mundial de computadoras Internet. En el relato, un cable conecta a la isla flotante con la costa Este de Estados Unidos. Los detractores del mito de Verne como profeta aseguran que ya en la época en que Verne vivió se disponía del conocimiento científico primario para poder imaginar algo así y reconocen que es muy atrevido admitir que esta descripción pueda asemejarse al funcionamiento de la actual red de redes.


  Aun cuando París en el siglo XX y La isla con hélice fueron novelas pródigas en descripciones de adelantos tecnológicos, no lo fue menos el cuento En el siglo XXIX: la jornada de un periodista americano en el 2890,  publicada por primera vez en inglés en el periódico The Forum de la ciudad de Nueva York bajo el título In the year 2889. Entre las anticipaciones del relato destaca una que resulta ser de particular interés y es la que se refiere a un aparato que nombra telefoto. Se describe de la siguiente manera: El teléfono complementado por el telefoto, una conquista más de nuestra época. Si desde hace tantos años se transmite la palabra mediante corrientes eléctricas, es de ayer solamente que se puede transmitir también la imagen. Valioso descubrimiento, a cuyo inventor Francis Bennett no fue el último en agradecer aquella mañana, cuando percibió a su mujer, reproducida en un espejo telefótico, a pesar de la enorme distancia que los separaba. Nada más parecido a la descripción de lo que se conoce como teleconferencia. Pero es, al llegar a este punto, donde surgen entonces las dudas sobre la autenticidad de esta historia que se presume fue escrita originalmente por su hijo Michel. Aparentemente, un año después, Jules tomó el texto escrito por el hijo, lo mejoró y lo recirculó en algunos periódicos franceses.


  Los exploradores del globo


  Otra de las más renombradas «predicciones» de Verne lo es, sin dudas, el descubrimiento del emplazamiento de las fuentes del río Nilo. Uno de los objetivos del doctor Samuel Fergusson —el personaje principal de su novela Cinco semanas en globo— era llegar a comprobar la veracidad de la existencia de las fuentes del río Nilo, y en su viaje aéreo sobre el África la buena fortuna le da la posibilidad de corroborar la información de sus antecesores. La alegría del doctor llega a extremos insospechados cuando afirma: «¡Miren!, las referencias de los árabes eran exactas. Hablaban de un río, por el que desaguaban hacia el norte el lago Ukerené, y ese río existe, vamos siguiendo su cauce… Ese caudal que se desliza bajo nuestros pies va, seguramente a confundirse con las ondas del Mediterráneo. ¡Es el Nilo!… ¡Sí, es el Nilo! Es ese río cuyo origen etimológico ha apasionado a los sabios tanto como el origen de sus aguas. ¡Poco importa después de todo, puesto que al fin y al cabo ha entregado el misterio de su nacimiento!».


  Para los que afirman que Verne predijo el lugar exacto en su novela, se le opone la historia, ya que fue en 1859 (tres años antes que Verne escribiese esta historia) cuando el explorador inglés John Hanning Speke — que había viajado al África junto a Richard Burton— regresó a Europa e hiciera público su descubrimiento de que el lago Victoria era la fuente principal del río Nilo. De hecho, Verne en su libro hace mención de la expedición efectuada por Speke y Burton. Si algo se le puede achacar a Verne es el hecho de confirmar que el lago Victoria era una de las fuentes principales del Nilo, como después se comprobó.


  Los Polos siempre constituyeron una obsesión para Verne y en varias de sus novelas y cuentos hace alusión a la llegada y los viajes del hombre a los Polos. Es en Aventuras del capitán Hatteras, donde expone su teoría acerca del momento de la llegada de los humanos al Polo Norte. La expedición del Forward, dirigida por el capitán John Hatteras tiene como objetivo llegar a toda costa al Polo. El Forward no puede avanzar más allá de los 83 grados, 35 minutos de latitud. Esta latitud que indica Verne en su libro sólo diferiría unos kilómetros con respecto al sitio donde más de cuarenta años después, en 1909 detuvo su barco el norteamericano Robert Edwin Peary, para lanzarse hacia la conquista del Polo Norte. En 1911, el explorador noruego Roald Amundsen se convirtió en el primer hombre en llegar al Polo Sur. Cuarenta y cuatro años antes el mítico capitán Nemo, creación de nuestro conocido autor, pisaba el suelo polar.


  Su obsesión con los Polos lo llevaría a situar allí, a lo largo de su vida, partes de relatos o historias completas, llevadas a los lectores a través de libros como: El país de las pieles, César Cascabel, La esfinge de los hielos y Una invernada entre los hielos, entre otras, en los cuales la acción principal se desarrolla indistintamente en cualquiera de los dos Polos.


  Definitivamente, ¿fue Jules Verne un profeta o un escritor imaginativo?


  El tema de las «predicciones» de Jules Verne es inagotable. Los estudiosos de la obra verniana recomiendan no leer tan profundamente en los textos y no exagerar lo que allí se encuentre. Un misil autopropulsado no es lo mismo que un misil autoguiado, el delirio de un científico que exagera el poder de su explosivo no es necesariamente equivalente a una predicción de la bomba atómica, la proyección a través de potentes reflectores de una imagen que no se mueve no es en modo alguno algo parecido a la descripción del cine que conocemos actualmente.


  Se puede notar que las más atrevidas «anticipaciones» ocurren en sus últimas obras con descripciones notables de: un helicóptero (Robur el conquistador), un cañón gigante para corregir el eje de la Tierra (El secreto de Maston), reproducción audiovisual (El castillo de los Cárpatos), una vía férrea trans-siberiana (Claudio Bombarnac), una isla flotante motorizada (La isla con hélice). En La asombrosa aventura de la misión Barsac — nuevamente aquí subyace el problema de la autenticidad— describe el láser, el control remoto, la lluvia artificial y la tortura por medio de descargas eléctricas. Muchas de ellas llegan ya junto al precario avance de la tecnología de finales del siglo XIX.


  Por otra parte, muchas de las ideas para sus «predicciones» no son originales. El propio autor dice que sus lecturas de los desarrollos científicos contemporáneos eran la fuente de la gran mayoría de sus ideas. En cualquier caso, virtualmente todas las ideas que Verne usaba habían aparecido de una forma u otra en ficción. En el siglo XXIX probablemente sea un plagio de El siglo XX (Le vingtième siècle) de Albert Robida, escrito en 1882, aunque esta afirmación aun necesita ser sustentada. En línea general, los estudiosos vernianos afirman que en al menos tres de los treinta y un «libros de anticipación», la idea básica no había sido usada con anterioridad en obras de ficción: los fósiles vivos en Viaje al centro de la Tierra, la satelitización alrededor de la Luna, y la unión de partes de la Tierra a un cometa y su viaje posterior alrededor del sistema solar en Héctor Servadac.


  Para muchos las «predicciones» que se le atribuyen al autor galo no son más que extrapolaciones hechas a partir de técnicas emergentes o de especulaciones a partir de cosas conocidas teóricamente (la electricidad, por ejemplo) o imperfecciones (las exploraciones por ejemplo). No se debe olvidar que Verne reunía muchos documentos geográficos y científicos antes de escribir sus novelas y que leía muy regularmente un gran número de revistas científicas y geográficas. Lo cierto es que el gran talento de escritor de Jules Verne lo llevó a incluir en sus novelas todas estas «anticipaciones» que casi cien años después de su muerte —aun cuando muchas de ellas son ya algo común en nuestro siglo— siguen cautivando y encantando a las generaciones actuales e inspirando a otros artistas.


  Usted, estimado lector, ¿de qué bando se encuentra? ¿Está entre los que piensa que nuestro autor recibió conocimientos por inspiración divina y se convirtió en un profeta del porvenir? o ¿es de los que afirman que el autor de La vuelta al mundo en ochenta días no hizo más que desarrollar en su imaginación la incipiente tecnología del siglo XIX y llevarla un poco más adelante en el tiempo? Después que se declare partidario de uno de los dos bandos, entonces podrá responder definitivamente a la pregunta inicial: ¿fue Jules Verne inventor o visionario?
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  Apéndices


  Apéndice A: Novelas escritas por Jules Verne


  A continuación se listan las novelas escritas por Jules Verne, divididas en secciones para su mejor comprensión. El orden que se sigue es el del año de publicación de la novela en Francia. En la tabla, Esc significa año en que fue escrito; Pub, año de la primera publicación en Francia; Título original es el título del libro publicado por Hetzel, en copia dura. En muchas ocasiones el título original de Verne, el de la serialización en las revistas y el final diferían; Título castellano es el título con el que más se conoce la novela en el mundo hispano. Para alternativas de títulos castellanos a las novelas de Verne, ver Apéndice XX. Si la novela no ha sido traducida al castellano se referencia como NT.


  Novelas que pertenecen a la colección Viajes extraordinarios


  
    
       

        	
          Esc
        

        	
          Pub
        

        	
          Título original
        

        	
          Título castellano
        
      


      
        	
          1862
        

         	
          1863
        

         	
          Cinq semaines en ballon
        

         	
          Cinco semanas en globo
        
      


      
        	
          1864
        

         	
          1864
        

         	
          Voyage au centre de la Terre
        

         	
          Viaje al centro de la Tierra
        
      


      
        	
          1864-1865
        

         	
          1865
        

         	
          De la Terre à la Lune
        

         	
          De la Tierra a la Luna
        
      


      
        	
          1863-1864
        

         	
          1864-1865
        

         	
          Voyages et aventures du capitaine Hatteras
        

         	
          Aventuras del capitán Hatteras
        
      


      
        	
          1865-1866
        

         	
          1865-1867
        

         	
          Les enfants du capitaine Grant
        

        	
          Los hijos del capitán Grant
        
      


      
        	
          1866-1869
        

         	
          1869-1870
        

         	
          Vingt mille lieues sous les mers
        

        	
          Veinte mil leguas de viaje submarino
        
      


      
        	
          1868-1869
        

         	
          1869
        

         	
          Autour de la Lune
        

        	
          Alrededor de la Luna
        
      


      
        	
          1869
        

         	
          1870
        

         	
          Une ville flotante
        

        	
          Una ciudad flotante
        
      


      
        	
          1870
        

         	
          1871-1872
        

         	
          Aventures de trois russes et de trois anglais
        

        	
          Aventuras de tres rusos y tres ingleses
        
      


      
        	
          1872
        

         	
          1872
        

         	
          Le tour du monde en quatre-vingts jours
        

        	
          La vuelta al mundo en ochenta días
        
      


      
        	
          1871-1872
        

         	
          1872-1873
        

        	
          Le pays des fourrures
        

        	
          El país de las pieles
        
      


      
        	
          1873-1874
        

         	
          1874-1875
        

         	
          L’île mystérieuse
        

        	
          La isla misteriosa
        
      


      
        	
          1870-1874
        

         	
          1874-1875
        

         	
          Le Chancellor
        

        	
          El «Chancellor»
        
      


      
        	
          1874-1875
        

         	
          1876
        

         	
          Michel Strogoff
        

        	
          Miguel Strogoff
        
      


      
        	
          1876-1877
        

         	
          1877
        

         	
          Les indes noires
        

        	
          Las indias negras
        
      


      
        	
          1874-1876
        

         	
          1877
        

         	
          Hector Servadac
        

        	
          Hector Servadac
        
      


      
        	
          1877-1878
        

         	
          1878
        

         	
          Un capitaine de quinze ans
        

        	
          Un capitán de quince años
        
      


      
        	
          1878
        

         	
          1879
        

         	
          Les tribulations d’un chinois en Chine
        

        	
          Las tribulaciones de un chino en China
        
      


      
        	
          1878
        

         	
          1879
        

         	
          Les cinq cents millions de la Bégum
        

        	
          Los quinientos millones de la Begún
        
      


      
        	
          1879
        

         	
          1879-1880
        

         	
          La maison à vapeur
        

        	
          La casa de vapor
        
      


      
        	
          1880
        

         	
          1881
        

         	
          La jangada: huit cents lieues sur l’Amazone
        

        	
          La jangada
        
      


      
        	
          1881
        

         	
          1882
        

         	
          Le rayon vert
        

        	
          El rayo verde
        
      


      
        	
          1881
        

         	
          1882
        

         	
          L’école des Robinsons
        

         	
          Escuela de Robinsones
        
      


      
        	
          1882
        

         	
          1883
        

         	
          Kéraban-le-têtu
        

         	
          Kerabán el testarudo
        
      


      
        	
          1883
        

         	
          1884
        

         	
          L’archipel en feu
        

         	
          El archipiélago en llamas
        
      


      
        	
          1883
        

         	
          1884
        

         	
          L’étoile du sud
        

         	
          La estrella del sur
        
      


      
        	
          1883-1884
        

         	
          1885
        

         	
          Mathias Sandorf
        

         	
          Matías Sandorf
        
      


      
        	
          1885
        

         	
          1886
        

         	
          Robur-le-conquérant
        

         	
          Robur el conquistador
        
      


      
        	
          1885
        

         	
          1886
        

         	
          Un billet de loterie
        

         	
          Un billete de lotería
        
      


      
        	
          1885-1886
        

         	
          1887
        

         	
          Nord contre sud
        

         	
          Norte contra sur
        
      


      
        	
          1885
        

         	
          1887
        

         	
          Le chemin de France
        

         	
          El camino de Francia
        
      


      
        	
          1886-1887
        

         	
          1888
        

         	
          Deux ans de vacances
        

         	
          Dos años de vacaciones
        
      


      
        	
          1887-1888
        

         	
          1889
        

         	
          Famille-sans-nom
        

         	
          Familia sin nombre
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          1889
        

         	
          Sans dessus dessous
        

         	
          El secreto de Maston
        
      


      
        	
          1889
        

         	
          1890
        

         	
          César Cascabel
        

         	
          César Cascabel
        
      


      
        	
          1890
        

         	
          1891
        

         	
          Mistress Branican
        

         	
          Mistress Branican
        
      


      
        	
          1889
        

         	
          1892
        

         	
          Le château des Carpathes
        

         	
          El castillo de los Cárpatos
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          1892
        

         	
          Claudius Bombarnac
        

         	
          Claudio Bombarnac
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          1893
        

         	
          P’tit-Bonhomme
        

         	
          Aventuras de un niño irlandés
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          1894
        

         	
          Mirifiques aventures de maître Antifer
        

         	
          Maravillosas aventuras de Antifer
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          1895
        

         	
          L’île à hélice
        

         	
          La isla de hélice
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          1896
        

         	
          Face au drapeau
        

         	
          Ante la bandera
        
      


      
         	
          1895
        

        	
          1896
        

         	
          Clovis Dardentor
        

         	
        Clovis Dardentor
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          1897
        

         	
          Le sphinx des glaces
        

         	
          La esfinge de los hielos
        
      


      
         	
          1894
        

        	
          1898
        

         	
          Le superbe Orénoque

 	 El soberbio Orinoco
        
      


      
         	
          1897
        

        	
          1899
        

         	
          Le testament d’un excentrique
        

         	
          El testamento de un excéntrico
        
      


      
         	
          1896
        

        	
          1900
        

         	
          Seconde patrie
        

         	
          Segunda patria
        
      


      
         	
          1896
        

        	
          1901
        

         	
          Le village aérien
        

         	
          El pueblo aéreo
        
      


      
         	
          1899
        

        	
          1901
        

         	
          Les histoires de Jean Marie Cabidoulin
        

         	
          Las historias de Juan María Cabidulín
        
      


      
         	
          1898
        

        	
          1902
        

         	
          Les frères Kip
        

         	
          Los hermanos Kip
        
      


      
         	
          1899
        

        	
          1903
        

         	
          Bourses de voyage
        

         	
          Los piratas del Halifax
        
      


      
         	
          1893
        

        	
          1904
        

         	
          Un drame en Livonie
        

         	
          Un drama en Livonia
        
      


      
         	
          1902-1903
        

        	
          1904
        

         	
          Maître du monde
        

         	
          Dueño del mundo
        
      


      
         	
          1902
        

        	
          1905
        

         	
          L’invasion de la mer
        

         	
          La invasión del mar
        
      


      
        	
          Novelas publicadas póstumamente
        

         	
      


      
        	
          Esc
        

        	
          Pub
        

        	
          Título original
        

        	
          Título castellano
        
      


      
         	
          1870-1871
        

        	
          1991
        

         	
          L’oncle Robinson
        

         	
          El tío Robinsón
        
      


      
         	
          1860, 1863
        

        	
          1994
        

         	
          Paris au XXe siècle
        

         	
          París en el siglo XX
        
      


      
         	
          1859-1860
        

        	
          1989
        

         	
          Voyage à reculons en Angleterre et en Ecosse
        

         	
          Viaje con rodeos por Inglaterra y Escocia
        
      


      
         	
          1901
        

        	
          1985
        

         	
          Le secret de Wilhelm Storitz
        

         	
          El secreto de Wilhelm Storitz (versión original)
        
      


      
         	
          1896-1899
        

        	
          1987
        

         	
          En Magallanie (Au bout du monde)
        

         	
          El ácrata de la Magallania
        
      


      
         	
          1896-1897
        

        	
          1988
        

         	
          Le beau Danube jaune
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1899-1900
        

         	
          1989
        

         	
          Le volcan d’or (Le Klondyke) (version originale)
        

         	
          El volcán de oro (versión original)
        
      


      
        	
          1846-1847
        

         	
          1992
        

         	
          Un prêtre en 1835
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1901
        

         	
          1986
        

         	
          La chasse au météore (Le bolide) (version originale)
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1903
        

         	
          1985
        

         	
          Le phare du bout du monde (version originale)
        

         	
          El faro del fin del mundo (versión original)
        
      


      
        	
          1903-1904
        

         	
          1993
        

         	
          Voyage d’études
        

         	
          NT
        
      

    
  


  Apéndice B: Cuentos escritos por Jules Verne


  A continuación se listan los cuentos escritos por Jules Verne, divididos en secciones para su mejor comprensión. El orden que se sigue es el del año de publicación del cuento en Francia. En la tabla, Esc significa año en que fue escrito; Pub, año de la primera publicación en Francia; Título original es el título del cuento; Título castellano es el título con el que fue traducido al español.


 

  
    
    
        	
          Cuentos publicados en tiempo de vida del autor
        
      

            
        	
          Esc
        

        	
          Pub
        

        	
          Título original
        

        	
          Título castellano
        
      


      
        	 
          1850
        

        	
          1851
        

        	
          Un drame au Mexique
        

        	
          Un drama en México
        
      


      
        	
          1851
        

        	
          1851
        

        	
          Un drame dans les airs
        

        	
          Un drama en los aires
        
      


      
        	
          1852
        

        	
          1852
        

        	
          Martin Paz
        

        	
          Martín Paz
        
      


      
        	
          1853
        

        	
          1854
        

        	
          Maître Zacharius
        

        	
          Maese Zacarías
        
      


      
        	
          1853
        

        	
          1855
        

        	
          Un hivernage dans les glaces
        

        	
          Una invernada entre los hielos
        
      


      
        	
          ¿?
        

        	
          1864
        

        	
          Le comte de Chanteleine
        

        	
          El conde de Chanteleine
        
      


      
        	
          1865
        

        	
          1865
        

        	
          Les forceurs de blocus
        

        	
          Los forzadores de bloqueos: de Glasgow a Charleston
        
      


      
        	
          1871
        

        	
          1871
        

        	
          Una fantaisie du docteur Ox
        

        	
          El doctor Ox
        
      


      
        	
          1879
        

        	
          1879
        

        	
          Les révoltés de la Bounty
        

        	
          Los amotinados de la Bounty
        
      


      
        	
          1884
        

        	
          1884
        

        	
          Frritt-Flacc
        

        	
          Frritt-Flacc
        
      


      
        	
          1886
        

        	
          1886
        

        	
          Gil Braltar
        

        	
          Gil Braltar
        
      


      
        	
          1888
        

        	
          1889
        

        	
          Au XXIXe siècle: La tournée d’un journaliste américain en 2889
        

        	
          En el siglo XXIX: la jornada de un periodista americano en el 2889
        
      


      
        	
          1886
        

        	
          1891
        

        	
          Aventures de la famille Raton
        

        	
          La familia Ratón
        
      


      
        	
          1892
        

        	
          1893
        

        	
          M. Ré-dièze et Mlle Mi- bémol
        

        	
          El señor Re-sostenido y la señorita Mi-bemol
        
      


    
  

  
    
    
      
        	
          Cuentos publicados póstumamente
        
      


      
        	
          Esc
        

        	
          Pub
        

        	
          Título original
        

        	
          Título castellano
        
      


      
        	
          1867
        

        	
          1910
        

        	
          Le humbug
        

        	
          El humbug
        
      


      
        	
          1847
        

        	
          1993
        

        	
          Jédédias Jamet ou L’histoire d’une succession
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1859
        

        	
          1993
        

        	
          La siège de Rome
        

        	
          El sitio a Roma
        
      


      
        	
          1856
        

        	
          1993
        

        	
          San Carlos
        

        	
          San Carlos
        
      


      
        	
          1852
        

        	
          1988
        

        	
          Pierre-Jean
        

        	
          Pierre-Jean
        
      


      
        	
          1903
        

        	
          1910
        

        	
          Edom
        

        	
          Edom
        
      


      
        	
          1855
        

        	
          1991
        

        	
          Le mariage de Monsieur Anselme des Tilleuls
        

        	
          El matrimonio del señor Anselmo de los Tilos
        
      

    
  


  Apéndice C: Obras teatrales escritas por Jules Verne


  A continuación se listan las obras de teatro escritas por Jules Verne. El orden que se sigue es el del año de escritura. En la tabla, Esc significa año en que fue escrito; Título original es el título de la obra. De las obras teatrales la única traducida al castellano es Les châteaux en Californie que fue traducida como Castillos en California.


  
    
      
        	
          Esc
        

        	
          Título original
        

        	
          Notas
        
      


      
        	
          1845
        

        	
          (título desconocido)
        

        	
          Tragedia en verso. Fue rechazada por un teatro en Nantes. El texto está perdido, sólo se menciona en una biografía.
        
      


      
        	
          1845
        

        	
          (título desconocido)
        

         	
          Vodevil. Sólo dos actos sobrevivieron.
        
      


      
         	
          1846
        

         	
          La conspiration des poudres
        

         	
          Tragedia en verso en cinco actos
        
      


      
         	
          1846
        

         	
          Un drame sous Louis XV
        

         	
          Tragedia en verso en cinco actos
        
      


      
         	
          1846-1847
        

         	
          Alexandre VI
        

         	
          Drama en verso en cinco actos.
        
      


      
         	
          1847
        

         	
          Le quart d’heure de Rabelais
        

         	
          Comedia en verso en un acto.
        
      


      
         	
          1847
        

         	
          Une promenade en mer
        

         	
          Vodevil en un acto.
        
      


      
         	
          1847
        

         	
          Don Galaor
        

         	
          Borrador de un vodevil en dos actos de 15 y 11 escenas respectivamente.
        
      


      
         	
          1849
        

         	
          Les pailles rompues
        

         	
          Comedia en verso de un acto
        
      


      
         	
          1849
        

         	
          Le coq de bruyère
        

         	
          Borrador de un vodevil en un acto.
        
      


      
         	
          1849
        

         	
          Abd’allah
        

         	
          Vodevil en dos actos.
        
      


      
         	
          1849
        

         	
          On a souvent besoin d’un plus petit que soi
        

         	
          Borrador de una obra teatral en un acto. 19 escenas
        
      


      
         	
          1850
        

         	
          La mille et deuxième nuit
        

         	
          Opera en verso en un acto.
        
      


      
         	
          1850
        

         	
          Quridine et Quiridinerit
        

         	
          Comedia en verso en tres actos.
        
      


      
         	
          1850
        

         	
          La Guimard
        

         	
          Comedia en dos actos.
        
      


      
         	
          1850
        

         	
          Les savants
        

         	
          Comedia en tres actos. El texto está perdido y no se ha publicado
        
      


      
         	
          1851
        

         	
          Les fiancés bretons
        

         	
          El texto está perdido
        
      


      
         	
          1851
        

         	
          De Charybde en Scylla
        

         	
          Comedia en verso en un acto.
        
      


      
         	
          1851-1855
        

         	
          Monna Lisa
        

         	
          Comedia en verso en un acto.
        
      


      
         	
          1851
        

         	
          Les châteaux en Californie ou Pierre qui roule n’amasse pas mouse
        

         	
          Comedia en un acto.
        
      


      
         	
          1852
        

         	
          La tour de Montlhéry
        

         	
          Drama en cinco actos. Sólo existe el prólogo. 14 escenas en prosa. Los restantes cuatro actos se consideran perdidos.
        
      


      
        	
          1852
        

         	
          Le colin-maillard
        

         	
          Ópera cómica en un acto.
        
      


      
        	
          1853
        

         	
          Un fils adoptif
        

         	
          Comedia coescrita con Charles Wallut. No fue publicada. Fue mencionada por Michel Carrouges en 1949 y René Escaich en 1951, tal y como aparece en el libro de Jean-Michel Margot, Bibliographie documentaire sur Jules Verne que se publicó en 1989.
        
      


      
        	
          1852
        

        	
          Les compagnons de la Marjolaine
        

         	
          Ópera cómica en un acto.
        
      


      
        	
          1854-1856
        

        	
          Les heureux du jour
        

         	
          Comedia en verso en 5 actos.
        
      


      
        	
          1854
        

        	
          Guerre au tyrans
        

         	
          Comedia en verso en un acto.
        
      


      
        	
          1855
        

        	
          Au bord de l’Adour
        

         	
          Comedia en verso en un acto.
        
      


      
        	
          1857
        

        	
          Monsieur de chimpanzé
        

         	
          Opereta en un acto.
        
      


      
        	
          1859
        

        	
          L’auberge des Ardennes
        

         	
          Ópera cómica en un acto.
        
      


      
        	
          1854-1860
        

         	
          Onze jours de siège
        

        	
          Comedia en tres actos.
        
      


      
        	
          1860
        

         	
          Un neveu d’Amérique ou Les deux Frontignac
        

        	
          Comedia en tres actos.
        
      


      
        	
          1867
        

         	
          Les Sabines
        

        	
          Ópera cómica u opereta en dos o tres actos. Sólo existe manuscrito del primer acto.
        
      


      
        	
          1871
        

         	
          Le pôle nord
        

        	
          Borrador de dos páginas de una obra compuesta por seis actos y un prólogo / El manuscrito de la pieza está perdido. Basada en Voyages et aventures du capitaine Hatteras
        
      


      
        	
          1872
        

        	
          Le tour du monde en 80 jours
        

        	
          Obra teatral den cuatro actos.
        
      


      
        	
          1873-1874
        

        	
          Le tour du monde en 80 jours
        

        	
          Obra teatral en cinco actos y un prólogo.
        
      


      
        	
          1875
        

        	
          Les enfants du capitaine Grant
        

        	
          Obra teatral en cinco actos y un prólogo. Basada en Les enfants du capitaine Grant
        
      


      
        	
          1877
        

        	
          Le docteur Ox
        

        	
          Ópera cómica en tres actos. Basada en Une fantaisie du Docteur Ox
        
      


      
        	
          1878
        

        	
          Michel Strogoff
        

        	
          Obra teatral en cinco actos. Basada en Michel Strogoff
        
      


      
        	
          1882
        

        	
          Voyage à travers l’impossible
        

        	
          Obra teatral en tres actos. Basada en: Voyages et aventures du capitaine Hatters, Voyage au centre de la Terre, De la terre à la Lune, Vingt mille lieues sous les mers, L’école des Robinsons, Maître Zacharius y  Une fantaisie du Docteur Ox.
        
      


      
        	
          1883
        

        	
          Kéraban-le-tétu
        

        	
          Obra	teatral en	cinco actos. Basada en  Kéraban-le-tétu.
        
      


      
        	
          1887
        

        	
          Mathias Sandorf
        

        	
          Obra	teatral en	cinco actos. Basada en  Mathias Sandorf.
        
      


      
        	
          1888-1890
        

        	
          Les tribulations d’un chinois en Chine
        

        	
          Obra	teatral. Proyecto de una 	obra	que debía	haber sido escrita con Adolphe d’Ennery. En algunas cartas que Verne le envía a Hetzel se menciona este proyecto. Hasta la fecha no se conoce ningún manuscrito que contenga la obra o fragmentos de ella. Basada en Les tribulations d’un chinois en Chine.
        
      

    
  


  Apéndice D: Poemas escritos por Jules Verne


  A continuación se listan los poemas escritos por Jules Verne. El orden que se sigue es el del año de escritura. En la tabla, Esc significa año en que fue escrito; Título original es el título del poema. En el caso de que el título se encierre entre paréntesis significa que el poema no tiene título por tanto se toma el contenido de sus primeras palabras para referenciarlo en el listado; Título castellano es el título con el que fue traducido al castellano. Si el poema no ha sido traducido al castellano se referencia como NT. No existe traducción publicada en copia dura de los poemas de Jules Verne. Todos los poemas que se listan como traducidos en la siguiente tabla han sido traducidos y puestos en Internet en la página WEB:


  http://jgverne.cmact.com/Textos/Poemas.htm.


  
    
      
        	
          Esc
        

        	
          Título original
        

        	
          Título castellano
        
      


      
        	
          1842
        

        	
          A ma chère mère
        

         	
          A mi querida madre
        
      


      
        	
          1847
        

        	
          Hésitation
        

         	
          Vacilación
        
      


      
        	
          1847
        

        	
          Paraphrase du psaume 129
        

         	
          Paráfrasis del salmo 129
        
      


      
        	
          1847
        

        	
          Damoiselle et damoiseau
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

        	
          Acrostiche
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

        	
          (J’ai donc mal entendu)
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

        	
          Le cancan
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

        	
          L’attente du simoun
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

        	
          Jupiter et Léda
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

        	
          La vapeur
        

         	
          El vapor
        
      


      
        	
          1847
        

        	
          L’oméopathie
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

        	
          La fille de l’air
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          L’attente
        

         	
          La espera
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          (Ma douce amante, pourquoi)
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          Le silence dans une église
        

         	
          El silencio en una iglesia
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          La sixième ville de France
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          Plutus premier, roi de France
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          (Ton esprit qui désarme)
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          Rondeau redoublé
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          Naissance de la corruption
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          Le cabinet du 29 octobre
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          A Herminie
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          (Je te vois tout en larmes)
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          Quel aveugle!
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          A la potence
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          Affaire Praslin
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          Un bien vieil habit
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          Lay
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          (Le monde n’est qu’un grand billard)
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          Chanson de gabiers
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          (Le pouvoir maintenant regrette)
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          L’orpheline au couvent
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          (Le chien fidèle aboie)
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          La mort
        

         	
          La muerte
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          Le Koran
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          (On voit dans le Koran)
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          Chatterton
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          L’hôpital
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          La Lune
        

         	
          La Luna
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          L’adieu à une dame
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1847
        

         	
          (Herminie, Herminie!)
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          Le jeudi saint à ténèbres
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          Madame C…
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          (Monsieur *** a beaucoup d’enfants)
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          La nuit
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          A l’hôpital
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          (O toi, que mon amour)
        

        	
          Oh, tu mi amor profundo
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          Tempête et calme
        

        	
          Tempestad y calma
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          Le génie
        

        	
          El genio
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          Parodie
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          Chanson d’argot
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          (Quel cerveau singulier)
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          Douleur
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          (L’amour et l’amitié)
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          (Pour une mère)
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          (Le superbe cortège)
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          Chant des barricades
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          (Lorsque la douce nuit)
        

        	
          Cuando la dulce noche
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          (La nuit, à cet instant)
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          (Mon dieu, puisque la nuit)
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          Conseils à un ami
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          La cloche du soir
        

        	
          La campana de la tarde
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          (Existe-t-il sur terre)
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          Sonnet d’après Kerner
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          (Connaissez-vous mon Andalouse)
        

        	
          ¿Conocéis a mi andaluza?
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          (En l’âme, IL est souvent)
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          (J’aime ces doux oiseaux)
        

         	
          Amo esos dulces pájaros
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          (Lorsque l’hiver arrive)
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          (Voyageur fatigué)
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1848
        

         	
          (O toi dont les regards)
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1849
        

         	
          Compliments
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1849
        

         	
          Chanson
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1849
        

         	
          A ma soeur, le jour de sa première
        

         	
          NT
        
      


      
        	

         	
          communion
        

         	
      


      
        	
          1849
        

         	
          Au général Cambronne
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1849
        

         	
          La jeune fille
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1849
        

         	
          Bonheur domestique
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1849
        

         	
          (Quand par le dur hiver)
        

         	
          Cuando por el duro invierno
        
      


      
        	
          1849
        

         	
          (Catinetta mia)
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1849
        

         	
          (Vous êtes jeune et belle)
        

         	
          Sois joven y bella
        
      


      
        	
          1849
        

         	
          Oui croyez-moi, m’ami
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1849
        

         	
          Comme la jeune vigne
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1849
        

         	
          La vie
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1849
        

         	
          (Pendant le jour céleste)
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1850
        

         	
          A M Alexandre Dumas, fils
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1850
        

         	
          (A peine imprimé)
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1850
        

         	
          Lettre à Ernest Genevois
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1850
        

         	
          La douleur de Genevois
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1852
        

         	
          (Ce soir tu te maries)
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1854
        

         	
          Lamentations d’un poil de cul de femme
        

         	
          Lamentaciones de un pelo de culo de mujer
        
      


    

      
        	
          1854
        

         	
          Vers impromptus
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1854
        

         	
          Vers trouvés dans un chapeau
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1855
        

         	
          (Mon cher papa)
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1855
        

         	
          En avant les Zouaves!! Chanson guerrière
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1856
        

         	
          Daphné
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1856
        

         	
          Tout simplement
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1856
        

         	
          Berceuse (no ha sido traducido)
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1856
        

         	
          Notre étoile
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1856
        

         	
          Chanson scandinave
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1856
        

         	
          Chanson turque
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1860
        

         	
          Mariage de Mathilde Verne et Victor Fleury
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1860
        

         	
          Mariage de Marie Verne et Léon Guillon
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1860
        

         	
          Au printemps
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1860
        

         	
          Souvenirs d’Ecosse
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1862
        

         	
          La Tankadère
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1867
        

         	
          Les deux troupeaux
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1868
        

         	
          (Un nid au soleil levant)
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1870
        

         	
          Les clairons de l’armée
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1875
        

         	
          (Le corail luit)
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1884
        

         	
          Au Marquis Gravina, Rome
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1884
        

         	
          (Lorsque vibre la chanson)
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1886
        

         	
          Triolets I
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1886
        

         	
          Triolets II
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1886
        

         	
          A la morphine
        

        	
          A la morfina
        
      


      
        	
          1886
        

         	
          John Playne
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1886
        

         	
          Le coq
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1886
        

         	
          Nox
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1886
        

         	
          Feu Follet
        

         	
          NT
        
      


      
        	
          1889
        

         	
          (Pour modifier notre patraque)
        

         	
          NT
        
      

    
  


  A continuación se listan los ensayos y libros geográficos escritos por Jules Verne. El orden que se sigue es el del año de escritura. En la tabla, Esc significa año en que fue escrito; Pub, año de la primera publicación en Francia; Título original es el título del texto; Título castellano es el título con el que fue traducido al castellano. Si el texto no ha sido traducido al castellano, se referencia como NT.


  
    
      
        	
          Esc
        

        	
         Pub
        

        	
          Título original
        

        	
          Título castellano
        
      


      
       	
          1852
        

      	
          1852
        

    	
          Chronique du mois. Revue scientifique
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1861
        

        	
          2003
        

        	
          Joyeuses misères de trois voyageurs en Scandinavie
        

        	
          Felices miserias de tres viajeros en Escandinavia
        
      


      
     	
          1862
        

       	
          1864
        

     	
          Edgar Poe et ses œuvres
        

       	
          Edgar Poe y sus obras
        
      


      
       	
          1863
        

     	
          1863
        

       	
          A propos du Géant
        

        	
          A propósito del «Gigante»
        
      


      
	          
        

        	
          1870
        

        	
          La découverte de la Terre: Histoire générale des grands voyages et des grands voyageurs
        

        	
          Los descubrimientos del globo:  Historia de los grandes viajes y de los grandes viajeros
        
      


      
        	
     1864-1880
        

        	
          1879
        

        	
          Les grands navigateurs duXVIII siècle
        

        	
          Los grandes navegantes del siglo XVIII
        
      


      
      	
                       
        

        	
          1880
        

        	
          Les voyageurs du XIX siècle
        

        	
          Los grandes exploradores del siglo XIX
        
      


      
        	
          1866
        

        	
          1868
        

        	
          Géographie illustrée de la France et de ses colonies 
        

        	
          NT
        
      


      
        	
          1873
        

        	
          1873
        

        	
          Les meridiens et le calendrier
        

        	
          Los meridianos y el calendario
        
      


      
        	
          1873
        

        	
          1873
        

        	
          Vingt-quatre minutes en ballon
        

        	
          Veinticuatro minutos en globo
        
      


      
        	
          1875
        

        	
          1875
        

        	
          Une ville idéale
        

        	
          Una ciudad ideal
        
      


      
        	
          1881
        

        	
          1882
        

        	
          Dix heures en chasse
        

        	
          Diez horas de caza
        
      


      
        	
          1890
        

        	
          1891
        

        	
          Souvenirs d’enfance et de jeunesse
        

        	
          Recuerdos de infancia y juventud
        
      

    
  


  En Internet existen varios sitios que reflejan el universo de Verne, sus obras, biografía, bibliografía y en algunos casos, se han publicado artículos de estudio. En español el sitio de consulta y referencia primaria es mi propio sitio que se puede consultar en la dirección http://jgverne.cmact.com. Además de leer informaciones sobre la vida y obra del autor se podrá descargar de forma gratuita un gran número de textos electrónicos que se irán incrementando día a día. Es en este sitio en Internet donde se han publicado por primera vez en español muchos de los textos inéditos del autor. También, desde ahí se puede descargar los números de la revista Mundo Verne, proyecto de carácter iberoamericano que comenzó en el 2007 y que se publica dos veces al año. Surgió con el objetivo de difundir a Verne en el mundo hispano y que se ha convertido en tribuna de especialistas de América, Europa y el Caribe. Por sus páginas han pasado hasta el momento artículos provenientes de más de quince países. Se puede consultar en la dirección http://jgverne.cmact.com/Misc/Revista.htm.


  El peruano Cristian Tello ha creado un sitio disponible en la dirección http://www.jverne.net que constituye en español otro sitio de referencia sobre todo por la colección de fotos referidas al autor, la publicación de textos de Verne en formato electrónico y, recientemente, por la gran cantidad de informaciones relacionadas con las versiones cinematográficas basadas en la obra de Verne.


  En inglés el mejor sitio, el más completo, es el de Zvi Har’El (http://iv.gilead.org.il), un israelita que unió a todos los vernianos del mundo en un foro único en Internet desde el año 2005. El sitio presenta además, el texto electrónico de más de setenta títulos vernianos en varios idiomas, así como una gran colección de sellos, ilustraciones y publica una vez al año la revista digital Verniana, también multilingüe.


  En francés se pueden mencionar los excelentes sitios de:


  
    	Jean-Alain Marquis que posee una excelente colección visual de todas las variantes de cubiertas hechas por la casa editorial Hetzel para los libros de Verne. http://vernehetzel.free.fr


    	Lionel Dupuy, que tiene un sitio muy interesante donde publica sus artículos de investigación de análisis de la obra verniana.http://pagesperso-orange.fr/jules-verne/CIEH.htm

  


  Otros recursos importantes a destacar en esta lista son:


  
    	El sitio bilingüe (ingles y francés) del neerlandés Garmt de Vries, está disponible en: http://verne.garmtdevries.nl

  


  Entre sus elementos interesantes está la disponibilidad de la totalidad de los mapas publicados en los libros de Verne, una selección de textos raros del autor y un estudio sobre los diferentes idiomas a los que han sido traducidos los libros de Jules.


  
    	El sitio del Club Jules Verne en Alemania http://www.jules-verne-club.de


    	El excelente sitio sobre libros y películas del alemán Andreas Fehrmann http://www.j-verne.de


    	El portal europeo Jules Verne con una gama de ilustraciones extraídas de los libros de la casa Hetzel, incluidas las cromotipografías de sus libros. http://www.jules-verne.eu/

  


  Las instituciones que investigan a Verne están representadas en Internet por:


  
    	Centro Internacional Jules Verne. http://www.jules-verne.net


    	Sociedad Jules Verne. http://www.societejulesverne.org


    	Biblioteca Municipal de Nantes, con los manuscritos de Verne en línea. http://www.arkhenum.fr/bm nantes/jules verne/index.php

  


  


  [image: autor]


  
    ARIEL PÉREZ RODRÍGUEZ. (Santa Clara, Cuba. 1976) . Presidente de la Sociedad Hispánica Jules Verne y miembro de honor y administrador del Centro Internacional Jules Verne de Amiens, en Francia. En el año 2001 creó un sitio web en español, hoy referencia internacional, dedicado al autor (http://jverne.info/). En el 2007 fundó la revista digital Mundo Verne, de la cual es su director, editor y diseñador. Desde hace dieciséis años se dedica a la investigación verniana. Sobre la vida y obra de Verne ha publicado artículos en varios países hispanos y francófonos. Ha publicado los libros Viaje al centro del Verne desconocido (Cuba, 2010), Jules Verne: dos siglos después  (España, 2011), San Carlos y otros relatos (España, 2012) y El marqués de los Tilos y otros cuentos (Cuba, 2017), estos dos últimos con traducciones al castellano de varios relatos inéditos de Jules Verne. 

  


  Notas


    [1] El cifrado de César entra en el rango de los cifrados monoalfabéticos y consiste simplemente en desplazar el alfabeto ciertos caracteres hacia la derecha o hacia la izquierda, sumándole un número dado, que constituye la clave del cifrado. Por ejemplo, si se tiene una clave de desplazamiento con valor 3 hacia la derecha, como lo hacia Julio César (de ahí su nombre), la letra A, se convertiría en D y la E en H. <<

  


    [2] El cifrado de Vigenére es un cifrado polialfabético que es una mejora ostensible del cifrado de César. Su fuerza radica en que no se utiliza un solo alfabeto, sino 26 para codificar el mensaje. La clave puede ser una palabra a la cual se hace corresponder un número en el alfabeto sumándosele luego al texto en claro, para dar el texto cifrado. La fuerza del método radica en que una misma letra puede dar lugar a letras diferentes, tantas veces como se repita en el mensaje en claro. <<

  




    [3] Grupo ocultista, que fundamenta sus ideas en conocimientos místicos. <<
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